
        
            
                
            
        

    
	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	¡No subas la historia a Wattpad! Los autores y editoriales también están allí. No solo nos veremos afectados nosotros, sino también, tú, usuario.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	Tres personas. Tres motivos. Tres razones.

	Macey Kelly ha renunciado a los hombres.

	A menos que entren y salgan de su apartamento, y su vagina, más rápido de lo que pueden darle un orgasmo, no está interesada. Descubrir que su novio de tres años embarazó a su prima fue un golpe total de confianza. Afortunadamente para Macey, la confianza es algo que tiene en abundancia, por lo que todo lo que el golpe bajo de Mitch hizo fue volverla bastante cínica con los hombres.

	Lo último que Jack Carr necesita al comienzo de la temporada es que una belleza morena de cabello oscuro y sexy como el pecado consuma sus pensamientos. El fútbol americano es su vida, lo cual no deja tiempo para chicas. A menos que sean del tipo ámalas y déjalas. Convertirse en uno de los mejores corredores que la liga ha visto y acumular yardas es su principal prioridad… y no acostarse con Macey Kelly, a pesar de su afinidad con las mamadas y el abandono sexual total.

	Evitarse es la solución perfecta, pero cuando tus mejores amigos tienen una relación seria de vivir juntos, esa no es una opción. A veces, el sexo es la opción más fácil.

	Y la más dulce.

	Hasta que Mitch aparece con una bomba que podría destrozar la vida perfectamente tallada de Macey. Ha pasado un año, pero él no la va a dejar ir, no ahora que tiene la oportunidad de recuperarla. Y él conoce sus puntos de presión. Cada uno de ellos.

	Desafortunadamente para él, Jack Carr no es un perdedor. El corredor estrella tiene su ojo en Vince Lombardi y en Macey. Pero verla colgar entre ellos no es algo que le guste, no cuando descubre por qué está en contra de algo más, como dice ella.

	Macey rápidamente se da cuenta de que está pasando el balón entre dos equipos desesperados pero opuestos, y que solamente uno de ellos puede anotar el touchdown. Pero, ¿el hombre con el que vivió y amó durante tres años será el ganador, o lo será el tipo que la entiende y hace que su cuerpo cobre vida?

	En este juego, alguien será dejado de lado y llamar a la jugada no siempre es tan fácil como parece.

	 

	 


Capítulo 1

	Macey

	Este chico es un jodido dios.

	De verdad. Es como un Zeus creado hace un trillón de años, míralo; y luego dije:

	—Oh, amigo, eres demasiado perfecto para los Antiguos Griegos. Estoy guardando tu lujoso culo para el siglo veintiuno.

	Entonces aquí estoy en el más nuevo y exclusivo club de los Ángeles, siendo atrapada mirando fijamente al sexy como el pecado Jack Carr en persona. Queriendo golpearlo y follarlo a la vez. Porque, maldición, diré mi pensamiento previo: el chico es un jodido dios.

	Como, cabello oscuro. Realmente cabello oscuro. Despeinado y desaliñado, como si hubiera tenido numerosos dedos pasando por este durante toda la noche. Ojos verdes. Jodidos. Ojos. Verdes. El color más raro resulta ser el tipo más malditamente hermoso en toda la historia. Y luego están los pómulos y la mandíbula, y oh, diablos. Podrían ser las margaritas hablando, pero te digo que el tipo está para morirse.

	Y necesito tener sexo. Pronto.

	O mi vibrador. Ya sabes, eso haría el trabajo perfectamente bien ahora. Así que puedo pensar en el señor Sexy Corredor, pero así es cómo funciona.

	Este apretado rollo en mi estómago hecho puramente de deseo sexual necesita estallar en algún momento de la semana pasada, porque Jack Carr y su culo sexy como el infierno no son parte de mi plan de cinco años. Demonios, los nombres no son parte de ello.

	Mitch arruinó eso. Mi exnovio tomó mi plan, perfectamente planeado a cinco años, de comprar un apartamento juntos y comprometernos y posiblemente casarnos. Y lo rompió en miles de piezas cuando se encamó con mi prima y la embarazó.

	Sin embargo, felicitaciones para él. Fue rara la ocasión cuando él pudo llevarme al orgasmo, entonces ¿que él haya hecho un bebé? Su pene estaba lleno de crack esa noche.

	Aun así…

	Arrastro mis ojos de donde Jack está hablando, y sube, una modelo rubia con piernas hasta sus axilas y sus tetas hasta Saturno y me enfoco en el cantinero.

	—Otra. —Deslizo la copa por la barra hacia él y automáticamente, mis ojos se vuelven hacia Jack.

	Mierda. ¿En serio? Follo al tipo dos veces, dos veces muchas veces, a pesar de la abundancia decididamente deliciosa de orgasmos en ambas ocasiones, y ahora, lo estoy mirando con nostalgia a través de un bar. Escríbanme una jodida historia de amor. Estás viendo a una de las mejores del New York Times con eso.

	Le entrego al cantinero diez dólares de mi bolso sin mirarlo y envuelvo con mis dedos en el tallo de la copa. Jack aparta la mirada de la señorita tetas extraterrestres y sus ojos chocan con los míos.

	Verde brillante y ardiente. Siento los malditos por todas partes. Desde la parte superior de mi cabeza hasta la punta de los dedos de los pies, siento su lentitud, su apreciación vagando, su atracción ardiente.

	Y yo alejo mi mirada.

	A la mierda esto.

	Balanceo mis piernas alrededor del taburete, me levanto, y tiro un poco más abajo mi corto vestido negro sobre mis muslos. Y, seamos honestos, con una falda que apenas tapa mis bragas, necesita ser bajada.

	Copa en mano, me paseo hacia donde están Corey y Leah sentados en una pequeña mesa redonda.

	—¿Por qué no me dijiste que él estaría aquí? —ordeno en voz baja, mirándola enojada.

	—No pensé que sería gran cosa. —Ella se encogió de un hombro.

	¿En serio?

	—Sabes que no hago todo el asunto de “hola, ¿cómo estás?” después de follar a un tipo.

	—Entonces no hables con él. —Leah se ríe—. En serio, ignóralo, y él te ignorará.

	Hago Mmph contra la copa, mis ojos deslizándose a través del cuarto oscurecido hasta que lo encuentran de nuevo. Sentado en la cabina con la rubia. Y ahora, ella está envuelta sobre él de la misma manera que yo echo salsa de chocolate sobre mis pastelitos de crema cuando estoy en mi período.

	Fantástico.

	—¿Por qué sigues mirándolo? —pregunta Corey.

	Levanto mis ojos hacia él, mi mandíbula se aprieta.

	—Porque jodidamente quiero. Él es bonito, ¿de acuerdo? —Me alejo y termino el resto de mi bebida, aunque la haya pedido hace solo unos minutos—. Voy a tomar un trago —anuncio, regresando a la barra.

	Esta vez, el barman toma mi copa sin decir nada y lo rellena. Sin decir una palabra le entrego otros diez y agarro mi vaso de nuevo.

	—Mace. —Leah toma asiento frente a mí, lo cual, por cierto, bloquea mi visión de Jack y la Bimbo Barbie y me hace enfocarme en mi mejor amiga.

	—Lee.

	—¡Sal de ahí! —Ella hace clic con sus dedos a milímetros de mi cara—. ¡Ahora!

	Parpadeo y me recuesto.

	—Guau. ¿Qué pasó?

	—¿Además del mariscal de campo caliente como el infierno a tres metros? —Ella alza una ceja—. Conozco la mirada en tus ojos. Te vez como cuando apareciste en mi casa con tres botellas de vino, una botella de tequila, seis limones, y un paquete de sal después de que Mitch te contó sobre tu prima.

	Mi mandíbula se aprieta.

	—Estuvimos juntos por casi tres años. Follé a Jack dos veces. Así que no es lo mismo, y no vale la pena seis limones con tragos de tequila.

	Leah empuja ligeramente mi copa hacia mí y me termino lo que queda.

	—Entonces levántate, ven a bailar, y deja de mirarlo como si quisieras atravesar tu vaso a través de la cabeza de su polla.

	Inhalo, hago una pausa, luego bebo los tres cuartos de margarita en una. Oye, la pista de baile está lo suficientemente lejos de Jack que no puedo verlo, así que estoy completamente en ello. Especialmente si soy llevada ahí.

	Leah chilla y agarra mi mano. Sonrío mientras tira de mí para bajarme de mi taburete, ella nos aleja moviendo sus dedos hacia Corey, y me lleva hacia las escaleras que llevan a la pista de baile.

	Vuelvo a bajar mi vestido mientras la sigo a la pista de baile abarrotada. La música está retumbando, y Leah sonríe, caminando en reversa a través de todas las personas con un movimiento de sus caderas. Mis propios labios formando una sonrisa que hace juego con la de ella, y suspiro, sintiendo la música retumbando a través de mi sangre.

	Muy bien. Está bien.

	Corro mis dedos por mi cabello y dejo que mis caderas encuentren su ritmo. Unas manos caen en mi espalda, y me volteo para ver a Ryann uniéndosenos, agarrando las manos libres de ambas. Ella sacude sus tetas y tira su cabeza hacia atrás riéndose. Ella está medio borracha, lo sé, pero también lo está Leah. E infiernos, también yo, así que también me río.

	Y me dejo ir.

	Me olvido de Mitch. Me olvido del bebé de mi prima que parece pingüino. Me olvido de Jack. Me olvido de la señorita tetas extraterrestres.

	Me enfoco en mis mejores amigas, las margaritas y la música; y dejo que la mierda se vaya.

	Girls Just Want to Have Fun se escucha desde los numerosos altavoces, y varios gritos de “¡¿Qué mierda?!” suenan en voces sospechosamente masculinas. Las chicas todas riendo, y en segundos, hay un coro de voces cantando en perfecto tiempo con las palabras.

	Leah se encuentra con mis ojos y guiña, una sonrisa juguetona en su rostro. Oh, sí, esto era lo que ella estaba haciendo, y apuesto cualquier cosa a que ella lo hizo antes de venir al bar. Esta perra me conoce bastante bien.

	—¡Te tengo! —grita Ryann en mi oído, riendo.

	—¡Jódanse, perras! —chillo, pero también estoy riendo. Me estoy riendo y estoy cantando y es tan malditamente perfecto que mi corazón se hincha de amor por las dos.

	Bailamos la canción, y es la mejor diversión que he tenido en semanas. Solo estando aquí y soltándote durante cinco segundos… demonios. No sabía cuánto necesitaba esos tres o más minutos con ellas.

	Canción tras canción, cantamos, bailamos, reímos y sonreímos. Canción tras canción, me dejo ir un poco más.

	Después de treinta minutos y demasiadas canciones, nuestros pies palpitan y nos dirigimos hacia la barra. Simultáneamente, caemos en los taburetes, todavía riéndonos.

	—¡Mierda! —Limpio mi frente y hago señas al cantinero—. ¡Tres margaritas!

	—¡Sí, señora! —dice, lo que hace reír a Ryann, y se da vuelta.

	Treinta dólares aparecen en la barra y todos miramos a Corey.

	—Yo pago, chicas.

	Busco a Ryann, agarro sus treinta dólares y me levanto.

	—Oh, no. Es ilegal comprar bebidas en tu cumpleaños. —Golpeo los billetes contra su pecho, sonriendo.

	—Joder —murmura, tomando el dinero—. Me tienes, Mace.

	Sinrío y me alejo. Mi culo toca mi taburete nuevamente justo cuando las bebidas son colocadas en frente de nosotras.

	—No es mi cumpleaños —dice una rica y profunda voz detrás de mí.

	Me congelo.

	—O mío —interviene Leah, entregándole su tarjeta de crédito al cantinero—. Será mejor que pongas otra ronda en esa.

	Jack se inclina detrás de mí, su pecho rozando mi hombro, y le quita al cantinero la tarjeta de crédito de Leah. Luego se la da a ella.

	—¿Cor? ¿Quieres un trago, cumpleañero?

	—Supongo. Bud —contesta Corey, encogiéndose de hombros.

	Lo miro.

	—Agrega dos Buds en esa —ordena Jack—. Botellas.

	El cantinero coloca dos botellas destapadas en la superficie de grueso vidrio.

	—Y otra ronda —instruye Jack, dándole su tarjeta.

	—Menos un cóctel —agrego mientras el cantinero se aleja—. Estoy en mi última.

	—Trae el cóctel. —Su voz gruñe detrás de mí, y su mano descansa entre mis omóplatos—. La señorita Kelly tiene más terquedad que modales.

	Aprieto la mandíbula, agarro mi copa y tomo un largo trago. Cuando lo miro, la mitad del líquido se ha ido. Tal vez necesite esa segunda puta copa después de todo.

	Me encojo de hombros en un intento de conseguir que Jack me suelte, pero él lo ignora y su mano permanece firmemente plantada en mi espalda. Hijo de puta.

	—Bien, gracias, Jack —dice Ryann, rompiendo el silencio entre nosotros cinco y luego se vuelve hacia Corey—. ¿Tuviste un buen día?

	—Será mejor en unas pocas horas.

	La mano de Leah golpea su pecho con prontitud.

	—Cuidado, vaquero. Nunca te prometí nada.

	—Cariño, tomaste la llave de mi casa no hace más de una hora. Me estás prometiendo un montón de mierda.

	—¿Tienes una llave de su casa? —Giro y la miro—. ¿Por qué no lo mencionaste antes?

	—Uhhh, Corey me dio una llave de su casa y me dijo que podía mudarme si quería —explica Leah. Tan pronto como termina de hablar, golpea con los nudillos en la barra y ordena tres tragos de tequila, entregándole su tarjeta de crédito. Sus ojos me cortaron cuando los tragos, el salero y los limones se colocaron frente a nosotros.

	Echo algo de sal en el dorso de mi mano y agarro el trago. Tiro de este en mi boca. Trago. Chupo el limón. Lamo la sal. Y luego digo:

	—Lo siento. ¿Qué?

	—¡Oh, besa mi culo! —Ryann empuja mi hombro—. Leah, has lo que jodidamente quieras y no escuches a la Señora Cínica aquí. Solo consigue otra margarita y estoy segura de que te perdonará por comprometerte con, bueno —Ella mira a Corey—, un buen pedazo de culo.

	Me río.

	—¡Mierda! —Ryann se tapa la boca con la mano y empuja su caballito sobre la barra—. Tómalo. Toma el maldito alcohol antes de que me vuelva realmente loca.

	Leah muerde el interior de su mejilla.

	—Hecho. —Ella agarra el trago y lo vacía en su boca—. Doble hecho.

	—Guau, nena —interrumpe Corey—. Te necesito en control para más tarde.

	—¿Podemos conseguirle a estos dos una habitación? —pregunto al cantinero—. No es que insinúe que este es ese tipo de establecimiento, pero llamar a su mamá tendría el mismo efecto.

	—Nena, estás en un club —dice Jack en mi oído—. ¿Crees que puedes llamar a su mamá?

	—¿Puedo tener ese segundo después de todo? —Levanto mi caballito y luego lo termino.

	Mierda. Esta no es la forma en que planeé esto. Se supone que él no debe estar cerca de mí.

	Especialmente jodidamente no tocándome.

	Nuevamente, me retuerzo. En lugar de mantener su mano sobre mi espalda, la desliza hacia arriba y alrededor de mi cuello. Su pulgar se desliza debajo de mi cabello y acaricia mi nuca mientras sus dedos se curvan sobre el punto de mi pulso y provoca mi clavícula. Mi piel hormiguea.

	—Aléjate de mí —murmuro, intercambiando vasos.

	—Tan jodidamente linda —murmura contestando, sonriendo a un lado de mi cabeza.

	—Voy a ir a bailar —anuncia Ryann—. ¿Leah, Corey? ¿Quieren bailar?

	—¿La jodida Whitney Houston? —Corey levanta las cejas.

	—No pasa nada con Whit —implora Leah, poniéndose de pie y agarrando la parte delantera de su camisa, como si su tono agudo no fuera lo suficientemente fuerte.

	—¡No se atrevan! —grito, girando la cabeza cuando caminan detrás de mí y desaparecen.

	—Inteligente —susurra Jack, descansando su antebrazo en la barra.

	—Eh.

	—No vas a ningún lado, nena. —Se acerca, sus dedos se crispan, su aliento rozando mi cuello—. Al menos, no te moverás hasta que me hayas dicho por qué me estás evitando.

	—¿No es obvio? Tú y yo estamos cortados con la misma tijera, Jack. No hacemos la cosa después del sexo.

	—Sin embargo, aquí estamos.

	—Es desafortunado.

	—¿Es así cómo lo llamas? —Ríe, bajo y ronco.

	—Sí. —Bebo.

	—Baja la bebida, M —susurra—. Está jodiéndote.

	—¿En serio? Pensé que eras tú el que me estaba jodiendo —respondo, enfrentándolo y presionando una mano contra su pecho—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Como, justo aquí. Literalmente.

	—Es el cumpleaños de mi mejor amigo. —Sonríe—. ¿Por qué me has estado mirando fijamente toda la noche como si quisieras chupar y morder mi polla?

	—Te aseguro que es lo último.

	—Claro que sí. —Jack da un paso más cerca de mí de nuevo, y agarro el vaso con la mano más cercana a él para así no agarrar su culo o algo así, porque mierda. Tiene un culo dulce como el infierno.

	—Lo era. —Bebo. De nuevo. ¿Dónde diablos están mis chicas?—. Quiero bailar. —Termino la bebida y me alejo de él.

	Su mano finalmente cae de mí mientras me acerco y bajo las escaleras. Me deslizo en la multitud en movimiento, pero apenas alcanzo a mover mis caderas cuando dos manos grandes y fuertes me agarran y echan hacia atrás. La pared de músculo contra la que me estrello es dura, y exhalo lentamente mientras alejo de un tirón los dedos que están agarrando mis caderas.

	—Buen intento, nena —dice Jack a mi oído—. Huye si quieres. Igual volveré. Te perseguiré y atraparé cada jodida vez.

	—Suena como una promesa que no puedes cumplir, querido —respondo, mi respiración fallando cundo mueve mis caderas contra las suyas.

	—Suena como una promesa de la que estás asustada.

	Río y alejo su mano de mí. Me giro para enfrentarlo. Incluso en la oscuridad, sus ojos son de un brillante verde, tan jodidamente brillantes que están cerca de deslumbrarme cada vez que las luces del lugar iluminan su rostro. Y, mierda, sucede demasiadas veces, y cada vez, ilumina cada línea y curva de su mandíbula perfectamente esculpida.

	—Ya quisieras, Jack Carr. Ya jodidamente quisieras.

	Sus manos agarran las mías mientras tira de mí a través de la multitud. Lucho contra su agarre, pero es demasiado fuerte. Mi corazón late rápido y duro mientras me arrastra al pasillo con seguridad, y dos minutos después, me encuentro presionada contra su maldito auto en el estacionamiento.

	—¿Qué mierda? —grito, alejándolo de golpe.

	Agarra mis manos de nuevo y las fija sobre mi cabeza, inclinándome efectivamente hacia su SUV.

	—¿Qué mierda1? —responde, inclinándose contra mí, su voz baja—. ¿Es duro o con calma, rápido o lento, profundo o superficial? Porque, nena, puedo follarte de esas seis maneras en una ronda.

	—De ninguna —chasqueo—. Qué mierda como en: ¿Qué mierda, imbécil?

	—Oh, ese qué mierda. —Se inclina un poco más. Hasta que su boca está presionándose en mi oreja y su cuerpo duro al ras contra el mío—. Tal vez es el qué mierda sentí cuando sentí tus ojos en mí toda la noche. Tal vez es el qué mierda sentí cuando sentí que me mirabas como si quisieras follarme un momento y al siguiente arrancar mis bolas. Tal vez es el qué mierda hay en tus ojos mientras me dejas poner mi cuerpo sobre el tuyo en un puto estacionamiento segundos después de que pregunto cómo quieres ser follada esta noche.

	—No quiero ser follada —replico, haciendo mi mayor esfuerzo para golpear mis manos contra el auto. Fallo.

	Mierda. Él es tan fuerte que ni siquiera puedo quitar mis manos de su agarre.

	—Nena, tú cuerpo dice lo contrario.

	—Mi cuerpo es un masoquista impulsivo.

	—Tu cuerpo me conoce.

	—De nuevo, mi cuerpo es un masoquista impulsivo.

	—Nunca respondiste —respira contra mi mejilla y pasa sus labios contra mi piel—. ¿Cómo quieres ser follada?

	Lleva su rostro a mi cuello y lo besa. Oh, demonios, besa mi cuello, justo donde mi mandíbula se conecta con mi cuello, y hago una pausa.

	—Entra en el maldito auto —ordena, liberándome.

	—¿Disculpa? —Me elevo y lo fulmino con la mirada.

	—Entra en el maldito auto —repite, abriendo la puerta del auto y mirándome—. ¿O tengo que meterte en él?

	—¡No me voy a meter en tu auto!

	Cierra la puerta de golpe y me rodea. Retrocedo, pero él es muy rápido, y envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. Mi cuerpo golpea el suyo de nuevo mientras abre la puerta del asiento del pasajero y me lanza en este.

	—Entra. En. El. Maldito. Auto.

	—¡Esto es secuestro!

	Golpea la puerta, y lo veo y escucho reír mientras camina hacia el lado del conductor.

	—Claro que sí, nena. Voy a arrancar ahora, así que tienes diez segundos para salir corriendo antes de conducir. Uno, dos…

	Estrecho mis ojos mientras continúa contando.

	—Siete, ocho, nueve… diez.

	Me sobresalto mientras él avanza a la carretera principal.

	—Ahora estás jodidamente dispuesta.

	—Tu boca es horrible —respondo, aunque sé con certeza que mi boca no es mucho mejor.

	—No estabas quejándote cuando mi boca estaba en tu coño y lamiéndote hasta el olvido.

	—Fingí.

	—Y yo soy una maldita virgen. —Hace una pausa en la intersección y se gira hacia mí, con el antebrazo apoyado sobre el volante—. Cariño, no tengo ni idea de cuál es tu jodido problema conmigo, especialmente esta noche, pero puedes darle a su dulce culo un beso de despedida. Porque para cuando terminemos aquí, te habré follado de seis maneras diferentes hasta el próximo domingo y te habré hecho venir cincuenta veces hasta el próximo año.

	Sus palabras chocan conmigo e inhalo bruscamente.

	—O podrías captarla y marcharte una vez que me hayas llevado a casa.

	—O podrías dejar de negarte algo que claramente quieres y callarte para no tener que parar y hacerte dártelo.

	—Si crees que tu actitud es sexy, estás equivocado.

	—Y si crees que la tuya lo es, tienes razón.

	Estrecho mis ojos para mirarlo.

	—¿Es esto una forma enfermiza de juego previo para ti?

	Él ríe.

	—Ningún juego previo contigo es enfermo, M, deberías saberlo.

	—Oh, ¿porque lo has hecho dos veces?

	—No. Porque cierro los ojos y todavía puedo sentir tu boca envuelta alrededor de mi polla.

	Resisto el impulso de golpear la sonrisa petulante de su cara.

	—Bueno, noticias viejas, cariño: si pones esa cosa cerca de mi boca esta noche, serán mis dientes lo que estarán alrededor de ella.

	Suelta otra risa, y nos detenemos fuera de mi bloque de apartamentos. Jack apaga el motor, se desabrocha el cinturón y se inclina hacia mí.

	—Cambiaste bastante rápido.

	—Sí, bueno. —Suelto mi cinturón y lo miro—. Estamos aquí ahora, y realmente me vendría bien tener un orgasmo que no sea proporcionado por baterías.

	Su mano se extiende y se agarra a la parte posterior de mi cuello, tirando de mi rostro hacia él. Nuestras narices se rozan, y mis labios se separan con la sensación de su aliento sobre mí.

	—Ahora, algún día —murmura, moviendo los dedos contra mi piel—, eso es algo que me encantaría ver. —Aprieta los labios con los míos, duro, y luego me suelta—. Pero ahora, sube tu culo sexy por esas escaleras y entra a tu apartamento.

	Me libera con tanta fuerza y poder que no tengo más remedio que agarrar la manija de la puerta, tirar de ella y empujar la puerta para abrirla. Balanceo las piernas y salgo con cautela: los tacones de quince centímetros no son buenos para saltar de autos.

	—Cuando quieras, nena —dice Jack antes de tirar de mí a un lado y cerrar la puerta. Él mira mis pies—. Ahora entiendo, y esos hijos de puta se quedan.

	Mis ojos se abren ligeramente, y miro a un lado de su cabeza mientras entramos al vestíbulo y presiona el botón del ascensor. Sus labios se contraen, y maldición, trago duro.

	—¿Sí?

	Las puertas del ascensor se abren y Jack me lleva al pequeño espacio. Mi espalda se presiona contra la pared, su frente contra mí, cada paquete deliciosamente apretado de músculo contra mí.

	—Sí, M —susurra, inclinándose—. Y deja la mierda tímida y conmocionada, porque sé jodidamente que eres dueña de tu sexualidad, suéltala o la follaré. Así tendremos que hacerlo dos veces.

	Inhalo lentamente, sintiendo su boca sobre la mía.

	—Sabes —digo sin aliento, llevando mi mano a su camisa y tirando de su pecho contra el mío—, eso no es una gran amenaza, guapo.

	—Bien, porque estaba planeando hacerlo dos veces de todos modos. —Me hace girar justo cuando las puertas del ascensor se abren. Casi me empuja del ascensor y por el pasillo a mi apartamento.

	Esta es la tercera vez que su buen culo ha estado en mi apartamento. De verdad, esto es una locura.

	Pongo mi llave en la cerradura, giro, y empujo. Dejo caer el tintineante montón de llaves en el cuenco de cristal sobre la mesa auxiliar y entro en mi cocina de planta abierta. Sus ojos están en mí, ardiendo en mí, mientras alcanzo la botella de tequila, desenrosco la tapa y la levanto.

	—¿Quieres? —ofrezco, inclinando la botella hacia él.

	Se quita los zapatos y camina hacia mí. Inclino la botella de nuevo, pero una gota apenas pasa por mis labios cuando me la arrebata y la golpea contra el mostrador. Su boca desciende sobre la mía antes de que pueda emitir un chillido, y sus manos rodean mi cintura.

	Nuestros cuerpos se unen, y una de sus manos se envuelve en mi espalda, me agarra por el cabello y me sostiene. Fuerte.

	Mis rizos se anudan alrededor de sus dedos mientras me empuja contra el mostrador, y caigo en su beso. Sus labios son duros y apasionados, calientes y exigentes. Cubren los míos con una severidad que nunca he sentido, y me apoyo en él y me agarro a su camisa. Lo siento en todas partes, desde el hormigueo de los vellos en mi nuca hasta el flujo caliente de mi sangre a través de mi cuerpo.

	Jack se aleja, respirando pesadamente, y me arrastra con cada paso que da. Aprieto mi mano contra su pecho y miro sus ojos mientras me guía hacia mi habitación. Mi corazón está golpeando contra mis costillas con una rapidez increíble, y el deseo que se enrosca en mi clítoris me provoca una gran sensación de necesidad.

	—Este vestido es jodidamente ilegal —murmura, doblando las yemas de sus dedos alrededor del borde que ahora está a medio camino de mi trasero—. ¿Tetas y piernas? Mierda, nena.

	—Es la moda —respiro.

	—No cuando eres tú. —Empuja el material hacia arriba y sobre mi cabeza hasta que estoy parada frente a él en ropa interior y zapatos de tacón—. Mierda.

	Él me hace girar y me tira a la cama. Sonrío cuando retrocedo y él se inclina sobre mí, pero la sonrisa muere cuando él cierra la distancia entre nuestras bocas. Entonces él me domina, se apodera de mí, consume todos mis pensamientos.

	Todo se trata de cómo él está agarrando mi pelo una vez más, cómo su lengua está luchando contra la mía en golpes profundos y apresurados, y cómo su jodida camisa todavía está puesta.

	Deshago el primer botón y separo el cuello de su camisa.

	—Fuera.

	Sonríe contra mi boca mientras desabrocho cada botón y empujo el material sobre sus hombros. Es una camisa caliente, pero lo que hay debajo es incluso más caliente.

	Jack cierra dos dedos sobre el broche entre mis pechos.

	—Fuera. —Lo deshace con destreza y expone mis pechos—. Mierda.

	Su boca viaja rápidamente de mi mandíbula a mis pezones. Jadeo cuando arqueo mi espalda y le agarro la espalda. Sus caderas empujan contra las mías y puedo sentir su polla, tan dura, contra mi coño.

	—Jack —jadeo de nuevo, mis dedos aún cavando en su espalda.

	—¿Me deseas, nena? —me susurra al oído, bajando la mano para desabrocharse los pantalones.

	—Sí.

	Él me suelta para empujar sus pantalones y bóxers fuera. Su pene se libera, y observo mientras engancha sus dedos en mis bragas y las desliza por mis piernas. Larga, dura y fuerte, su polla está rogando por algo, por mi mano, mi boca, mi coño.

	Y ruego por ello.

	Y si no lo necesitara tanto en este momento, me deslizaría de la cama, me arrodillaría y lo llevaría a mi boca.

	Jack mete la mano en el cajón de mi mesita de noche y saca un condón. Abre el paquete, lo saca y lo rueda sobre su hermosa polla. Me estiro entre nosotros para guiarlo hacia mí, pero detiene mi mano y se deja caer en la cama junto a mí.

	Me empuja hacia un lado, tira de mi espalda contra su cuerpo, y levanta mi pierna. Aprieto mi mano contra la cama e inhalo cuando empuja en mí. Él mece sus caderas una vez, y oh mierda. Oh, mierda.

	Está dentro de mí, y se mantiene allí, y susurra:

	—Nena, joder.

	—Deja de hablar y hazlo —exijo sin aliento.

	Y lo hace.

	Mis palabras encienden algo en él, porque sus dedos se tensan en mi pelo y en mi muslo y entierra su pene en mí. Dejo mi cabeza caer contra su hombro y rodeo su cuello con su mano mientras él golpea implacablemente, duro, rápido y profundo. Sus labios besan mi cuello mientras mis pesados jadeos se convierten en gemidos y su turno de gruñir. Cierro los ojos cuando la sensación me invade.

	Y a medida que el orgasmo golpea después de quién sabe cuánto tiempo, Jack Carr demuestra que es un hombre de palabra, porque un dedo contra mi clítoris enciende un segundo orgasmo.

	 


Capítulo 2

	Jack

	¿Dónde mierda está el café?

	Escarbo en los armarios de Macey en busca de las cápsulas de café para la máquina. Cuarto armario y no hay café. Normalmente no soy un maldito demonio en la mañana, pero cuando un chico tiene a una chica así en una cama con él… bueno, estoy tomando ventaja de esa mierda cada vez.

	Pedí, y ella respondió. Después de dos orgasmos asesinos cortesía de mi polla, ella tomó un par de shots de tequila cortesía de la botella y luego tiró de mí hacia la cama para poder chuparme la polla. La dejé hasta que decidí que su coño era marginalmente mejor que su boca y la arrastré encima de mí para hacernos acabar a ambos.

	Ella lo hizo, y luego colapsó sobre mí, mi polla aún dentro de ella. Nos cubrí con las mantas y nos rodé hacia un lado.

	Encuentra a un tipo que pueda tener sus bolas drenadas y aun así conducir treinta minutos para llegar a casa y le daré mis bolas.

	—¿Qué demo…? —Macey sale de su habitación dando tumbos, frotándose los ojos—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	—Tienes una cafetera, pero no café —respondo.

	—Jodido Einstein —gruñe y luego se centra en mí—. ¿Qué estás haciendo aquí, Jack?

	—Buscando café, nena.

	—No tengo. Solo instantáneo.

	—¿Tienes una máquina de café y café instantáneo?

	—Discúlpame por no ser pagada en exceso, imbécil-jugador-de-fútbol —dice bruscamente y camina hacia mí. Toma un pequeño vaso de plástico del alféizar de la ventana y toma una liga para el cabello—. No todos podemos permitirnos los exagerados precios de cualquiera-que-sea-la-marca que requiere esa maldita máquina.

	La miro, rizos oscuros y revueltos sostenidos en un nudo en la cima de su cabeza, bragas de algodón abrazando sus caderas, y una camiseta sin mangas estirada sobre sus pechos sin sujetador. Y el ceño fruncido en su rostro. Joder, sí. Esta perra necesita café.

	—Espérate ahí. —Me dirijo a la puerta y saco mis llaves.

	—¿A dónde vas?

	—A conseguirte un café de verdad, porque, nena —La miro desde la puerta de entrada—, bebes café instantáneo y bien puedes estar bebiendo tu propia orina. Ahora, sé buena y cocina un poco de tocino o algo así.

	—No tengo tocino.

	—Entonces prepárate, porque también traeré eso.

	Ella grita, pero cierro la puerta detrás de mí y me dirijo a mi auto.

	● ● ●

	Macey me mira incluso mientras fríe el tocino. Chisporrotea en la sartén, y llevo la taza de café a mis labios y sorbo. Gracias a Dios por el verdadero café.

	—Todavía no me has dicho lo que sigues haciendo aquí.

	—Estoy bebiendo café y esperando un sándwich de tocino.

	Macey deja caer tres piezas de tocino sobre una rebanada de pan, estampa otra rebanada sobre ella, y empuja el plato hacia mí.

	—Ahí. Puedo incluso conseguirte una bolsa para que puedas tenerlo para llevar.

	—¿Tienes catsup? —Sonrío ante su ceño fruncido, sabiendo que tiene porque la encontré en mi búsqueda de café antes.

	Ella me extiende la botella.

	—Tómala o la apretaré.

	Me río y la tomo. Vertiendo un poco dentro del sándwich, miro hacia arriba.

	—¿Cuchillo?

	—¿Realmente quieres que te pase uno de esos, Jack? ¿De verdad?

	—Nena, tengo quince centímetros y probablemente cincuenta kilos más que tú. Creo que puedo lidiar contigo pasándome un cuchillo.

	Ella resopla y agarra un cuchillo del cajón antes de azotarlo tan fuerte que se vuelve a abrir.

	—Tu cuchillo.

	—Gracias. —Deliberadamente cierro mis dedos sobre los suyos y la miro fijamente.

	Macey aparta su mano y se aleja de mí, dirigiéndose a la puerta de su habitación.

	—Voy a ducharme. Con la puerta cerrada. La puerta de entrada está detrás de ti, por si acaso estás perdido. —Se detiene en la entrada y mira hacia atrás, sus bonitos y rosados labios fruncidos en señal de irritación—. Y creo que lo estás, considerando que estás sentando en la mesa de mi cocina.

	Doy un mordisco a mi sándwich y mantengo mis ojos en ella.

	—¿Sin tocino?

	—No me gusta el tocino. —Ella desaparece en su habitación y vuelve a salir, limpiándose el rostro.

	Parpadeo.

	—¿No te gusta el tocino? ¿Cómo demonios no te gusta el tocino?

	—Bueno, me gusta el tocino. Mientras no estés cerca. —Ella sonríe sin sinceridad y rápidamente se lanza al baño.

	El seguro hace clic, y tomo otro bocado de mi sándwich.

	Ella es tan jodidamente adorable.

	La ducha se enciende, y miro la puerta cerrada, masticando. Su teléfono, que está asentado sobre la mesa, me mira y lo agarro. Rápidamente marco mi número y, en el primer tono, termino la llamada. Lo pongo de vuelta en el mismo lugar y me vuelvo hacia la puerta para mirar un poco más. Y luego algo más.

	Pensando en ella ahí, desnuda, con agua goteando por todo su cuerpo… Mierda.

	Alguien tiene que entrar a la Casa Blanca y hacer que las cerraduras de las puertas del baño sean ilegales.

	El flujo de agua se detiene, y me recuesto en la silla y balanceo mis pies sobre la mesa, mi café de vuelta en mi mano. Mis labios se curvan mientras sale envuelta en una toalla de color rosa brillante y se precipita a su habitación. Ella está a punto de cerrar la puerta cuando bajo mi taza de café para que sepa que todavía estoy aquí.

	—Espero que sea un gato callejero —murmura, girando lentamente. Ella deja caer su cabeza hacia atrás y dice algo en voz baja—. ¿Por qué sigues aquí?

	Agarro mi taza y la levanto.

	—Todavía estoy bebiendo mi café.

	—Bien. ¿Puedes sacar tus pies de mi mesa?

	—Claro. —Los dejo caer en la silla junto a mí.

	—¿Y de la silla?

	—¿Estamos haciendo peticiones? —Alzo las cejas. —¿Quieres ir a ponerte algo de ropa? Porque sé que estás desnuda en este momento y esa toalla puede ser arrancada de tu cuerpo jodidamente rápido.

	Macey cierra con fuerza la parte superior de la toalla y se precipita hacia su habitación. Ella azota la puerta detrás de si, y sonrío ampliamente porque sé de hecho que no hay ningún seguro en ella.

	—Está bien. —Me levanto y la sigo a su habitación.

	Ella está abriendo su toalla, pero la cierra rápidamente de nuevo alrededor de su cuerpo y se gira.

	—¡Jack! ¡Vete! ¡Necesito cambiarme!

	Arqueo una ceja hacia ella.

	—Nena, te follé anoche, y estoy malditamente seguro de que mi boca estuvo por todas las partes que quieres cubrir.

	—¡Ese no es el punto! —sisea—. Tu trasero. Fuera. De. Mi. Apartamento. ¡Diez minutos!

	—Está bien —respondo.

	—Gracias.

	Agarro sus manos y la tiro contra mí. Ella grita y golpea sus manos en mi pecho, y yo la rodeo con mis brazos para que no pueda moverse.

	—¡Aléjate! —grita.

	—Dulce Jesús, prefiero a tu boca haciendo algo más que hablar —murmuro—. ¿Cuál demonios es tu problema conmigo, Macey? El único momento en que parezco gustarte es cuando te hago correrte.

	—Eso es porque así es. —Ella entorna los ojos.

	—Todavía no me dices tu problema, cariño.

	—¡Mi problema eres tú! —Ella me empuja por el pecho—. Te lo dije anoche. Tú y yo estamos cortados de la misma tela.

	—Ahh. —Bajo mi boca a su oreja—. Entonces lo que estás diciendo es que estás enojada porque estoy todavía aquí.

	—Bueno, sí.

	—Escúchame. —Retrocedo, uno de mis brazos deslizándose por su espalda y sobre su hombro hasta su mandíbula—. Nena, follas a un tipo como me follaste anoche, las dos veces, y no se irá a la mañana siguiente. Si follas a un tipo como me follaste, va a necesitar café y tocino antes de que siquiera piense en dejar atrás tu dulce trasero. ¿Me entiendes?

	Ella me mira, sus ojos azul oscuro encendidos con rabia, y los labios apretados.

	Inclino mi cara hacia la de ella.

	—¿Me entiendes?

	—Entiendo —dice con la mandíbula apretada. —Pero eso no significa que deba gustarme.

	—Cierto, pero significa que tienes que acostumbrarte a eso.

	—Como el infierno que lo haré. —Sus palabras caen en una fuerte inhalación.

	Sonrío.

	—Y si follas a un tipo como me follaste, seguro como la mierda que vuelve por más.

	—Diablos, no, él…

	Silencio su argumento con un beso, cerrando mi brazo alrededor de su cintura. Macey se estremece y alisa sus manos a los lados de mi cuello, inclinándose hacia arriba sobre los dedos de sus pies.

	—Eso dice lo contrario, M —susurro contra sus labios—. Te llamaré.

	—¡No tienes mi número! —exclama, lanzándose como una tormenta tras de mí cuando la libero y camino hacia la puerta principal.

	Con mi mano en el pomo de la puerta, me giro, sonriendo.

	—¿Quieres apostar?

	 


Capítulo 3

	Macey

	¿Es él real? ¿Es él jodidamente real?

	¿Me llamará? ¿Para qué? ¿Un ligue? ¿Un relleno cuando no puede encontrar a otra chica que le rasque la comezón?

	Jack Carr y su mágica polla pueden besar mi dulce culo.

	Y no en el sentido literal, porque, bueno, él ya lo hizo, y no está tan mal.

	Pero aun así. Puede besarme metafóricamente el culo y empujar su llamada donde el sol no brilla, porque no estoy respondiendo. Ni siquiera voy a reconocerlo. De ningún modo.

	Respiro profundamente y dejo caer la cabeza en el sofá.

	—Está bien, no entiendo el problema —dice Ryann—. ¿Un tipo súper caliente con la capacidad de proporcionar orgasmos múltiples quiere follarte y tus bragas están retorcidas en tus intestinos al respecto? ¿Hola? ¿Macey Kelly? ¿Estás ahí, cariño? —Se inclina y golpea su puño contra mi cabeza.

	Le aparto su mano. 

	—Me gusta el sexo, Ry, pero no soy un ligue. No seré la chica con la que él decida acostarse porque no tiene nada mejor que hacer.

	—Así que llámalo. —Sonríe Leah—. Hazlo a él tu ligue.

	—¡Tampoco hago ligues!

	—Yo tampoco —resopla Ryann—, pero lo haría totalmente si me comprara café y tocino de verdad. Quiero decir, hola. ¡Vamos, Mace!

	—¡Café de verdad y tocino! —repite Leah—. Habría ligado con Corey si me hubiera ofrecido eso.

	—No, no lo hubieras hecho —respondo, levantando una ceja—. Habrías exigido primero el café y el tocino y luego huirías como si tu trasero estuviera en llamas.

	Leah abre la boca para discutir, pero luego inclina la cabeza y se encoge de hombros. 

	—Bueno sí. Supongo.

	Ry pone los ojos en blanco. 

	—Mira, Mace. Él es como... inhumano, ¿de acuerdo? ¿Es sexy y puede proporcionar varios orgasmos? —Se cubre el rostro con las manos y masculla—: ¿Por qué esto es un tema de conversación? ¿Por qué no estamos nosotras afuera y él adentro?

	Presiono mis labios, pero pronto se curvaron en una sonrisa. 

	—Ry, ¿cariño? ¿Estás en un revés sobre Cole?

	—¡La la la la la! —canta Leah, con los dedos en la oreja—. Futuro hermano. ¡La la la la la!

	Mi sonrisa se transforma en una sonrisa. 

	—Muy bien. Cambio de tema. —Miro a Ryann y le digo—: ¿Verdad?

	Ella me ignora.

	Me río.

	Mi teléfono suena.

	Mis ojos se abren mientras lo miro en la mesa de café.

	—Es eso…

	—¿Jack? —termina Ryann, inclinándose hacia adelante.

	—Sip —continúa Leah.

	—¿Ya? —grito.

	—¡Contesta! —Toma el teléfono Leah, pero me lanzo hacia adelante y lo agarro primero.

	—¡No! —siseo.

	—¿No? M, ¿estás allí?

	Mis ojos se ensanchan aún más, y pincho el botón de “finalizar llamada” antes de arrojar el teléfono detrás de mí sofá.

	—¡Mierda!

	Suena de nuevo, y Leah corre hacia el sofá. Extiendo mis brazos y la empujo sobre el cojín junto a mí. Ella grita y se ríe al mismo tiempo.

	—¡No! —grito, cayendo sobre ella.

	—Ryann! —grita Leah sobre el tono estridente de mi teléfono.

	—¡Estoy en eso!

	—¡Noooo!

	Ryann salta sobre mí y lanza sus brazos sobre el respaldo del sofá. 

	—¡Lo tengo i-ahh!

	Le hago cosquillas en los costados, y se retuerce, cayendo hacia un lado, pero levanta su brazo con mi teléfono que suena, victoriosa.

	—¡Mierda! —Me muevo hacia ella, pero los brazos de Leah se envuelven alrededor de mi cintura y me sostienen contra ella.

	—¿Hola? —responde Ryann—. ¡Jack!... ¿Macey?... No, ella está, eh, ocupada. —Ella me sonríe—. ¿Seis en punto?... ¿Esta noche?... ¿Vas a traer la cena?... ¿Decirle que consiga tocino?… Seguro, seguro… Bueno. Adiós.

	—¡Perra! —Le arrebato el teléfono—. ¿Por qué hiciste eso?

	—¿Escuchaste algo de nuestra conversación antes que él llamara? Chica, todo lo que tienes que hacer es comprar tocino y dejar que te folle. ¿Es eso tan difícil? —Ry levanta una ceja.

	—No, pero no está en el plan quinquenal —murmuro, balanceando mis piernas cuando Leah me deja ir.

	—Nada lo es —dice Leah en voz baja, apoyando la cabeza en mi hombro.

	—Pero —comienza Ry, descansando su cabeza contra mi otro hombro—, si el plan de cinco años se jode, Jack Carr no es algo malo para joderlo.

	Palmeo sus cabezas y suspiro.

	—¿Qué está trayendo para la cena?

	—Pizza. Pepperoni. Doble.

	—Ay, demonios.

	● ● ●

	Teléfono. Bolso. Botas.

	De acuerdo.

	Ry dijo a las seis en punto, y son las cinco cuarenta y cinco, así que tengo quince minutos para alejarme de mi apartamento e ir a la casa de mamá en Pasadena. Y totalmente estoy dejando mi teléfono en casa. De esa manera, no puedo sentir la tentación de responder a su inevitable llamada. No es que lo fuera a hacer.

	Quiero decir, estoy un poco triste ante la perspectiva de desperdiciar una pizza doble de pepperoni, pero estoy segura de que la pizzería local entendería mi difícil situación.

	Me enrollo una bufanda ligera alrededor del cuello, tomo las llaves y me dirijo hacia la escalera. Mi estómago retumba, y mentalmente, me abofeteo. Debería haber comido algo antes de organizar mi escape. Mi escape muy tardío.

	Me sumerjo en el estacionamiento, en mi automóvil y enciendo el motor. Betty el Beatle y yo arrancamos como murciélagos del Infierno y nos unimos al flujo de tráfico en la calle. Y realmente, me alegro de que Jack no sepa cómo es mi auto, en caso de que nos crucemos. Pero no voy a mirar al otro lado de la carretera porque sé que tiene pizza y, maldita sea, quiero pizza.

	Enciendo la radio para silenciar el ruido que comienza en mi cabeza y canto junto a Ed Sheeran. Su álbum bombea desde mis parlantes, y me concentro en la canción mientras manejo. Y conduzco.

	Cuando finalmente llego a la casa de mis padres, gimo. Hay un auto rojo en el camino, lo que significa que mi hermano, Calvin, está aquí. Si él está, su novia probablemente también. Increíble.

	Amo a la novia de mi hermano.

	Tanto como amo una botella de tequila vacía cuando estoy muriendo por un trago.

	Me aparto el flequillo de los ojos y camino hacia la puerta principal. Toco dos veces y luego abro la puerta con un:

	—¿Hola?

	—¡Macey! —chilla mamá, y segundos después, aparece en el pasillo—. ¡Hola cariño!

	—Hola, mamá. —La abrazo fuerte.

	—¿Por qué no me dijiste que vendrías?

	—Decisión de último momento. —Sonrío tímidamente—. Solo necesitaba un cambio de escenario.

	—¡Por supuesto! —Me besa la mejilla y coloca una mano en mi espalda para guiarme a la sala de estar—. Calvin y Amy están aquí.

	Encantador.

	—Hola, Cal —le digo, mirando a mi hermano—. Amy —agrego, mirándola.

	—¡Mace! —grita Cal, desenredando su brazo de los hombros de Amy y levantándose para abrazarme—. ¿Dónde demonios has estado?

	—En la Universidad. En el trabajo —murmuro en su abrazo—. También tienes mi número, ¿sabes?

	—Sí, sí. Lo que sea. —Se ríe y vuelve a sentarse—. Estoy ocupado.

	—Claro que lo estas. —Pongo los ojos en blanco y me dejo caer en el sillón frente a él.

	—Oye —dice Amy, entrometiéndose—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien —respondo, tratando de no odiarla a la vista.

	Realmente, ella es esa estereotípica chica de Los Ángeles. Ya sabes: tetas falsas, pelo falso, uñas falsas, cara falsa. Las que hacen lo que sea necesario para colarse en el mundo del cine. Los que toman un novio y lo abandonan tan pronto como aparece algo mejor.

	—¿Tú?

	—Estoy bien. —Sonríe, pero no hay ni una pizca de calidez allí.

	—Genial. —Ofrezco una sacudida de labios, pero luego, afortunadamente, mi padre viene corriendo a la habitación.

	—¡Georgia! —le dice entusiasmado a mi madre—. ¡Finalmente descifré el rompecabezas!

	—¿Terminaste? —pregunta mamá, mostrando el interés apropiado.

	—¿Lo terminé? No. Acabo de encontrar la pieza que no pude descifrar. ¡La estaba poniendo boca abajo!

	—Eso es genial, cariño. —Aplaude ella—. Estoy tan feliz.

	Papá asiente con entusiasmo y luego hace una pausa. Lentamente, vuelve la cabeza hacia mí y entrecierra los ojos.

	No debería, pero pica.

	—Cariño, Macey pasó por aquí.

	—Hola, papá —digo en voz baja.

	—Macey... —murmura, mirándome—. ¡Macey! —Lanza sus brazos en el aire, riendo—. ¡Bueno, hola, nena!

	Se acerca y besa mi frente como siempre lo hace. O al menos, como solía hacerlo siempre. Antes de que el Alzheimer comenzara a reclamar su mente hace un año.

	—¿Cómo estás, papi?

	—Estoy bien. ¡Encontré la pieza del rompecabezas que me estaba molestando! —repite, claramente ya ha olvidado su anuncio anterior.

	—¿Lo hiciste? —Sonrío, sosteniendo su envejecida mano—. Eso es genial, ¿eh?

	—Absolutamente. ¿Quieres verlo?

	—Claro papá. Me encantaría verlo. —Sostengo su mano mientras me levanto, y él me guía a “su” habitación del lado opuesto a la sala de estar.

	Trago saliva mientras entro en la habitación. Lo que una vez fue el antiguo comedor ahora es la sala de rompecabezas de mi padre. Las paredes están adornadas con rompecabezas enmarcados y terminados de los últimos meses. Son de cualquier cosa: hadas, dragones, castillos, aldeas. Nómbralo y, mi padre lo ha comprado y completado. Incluso hay un par infantiles de Minnie Mouse que le compramos la navidad pasada, cuando todavía tenía el control suficiente como para apreciar la broma. Cal lo desafió a terminarlos y ponerlos en la pared.

	Él lo hizo.

	—Vaya, papá. Eso es increíble. —Inhalo, mirando la enorme mezcla de piezas sobre la mesa. El contorno está completo, y hay cientos de piezas en el interior que también están terminadas—. ¿Qué es?

	—Esto. —Papá me da la caja—. Nueva York. El lugar favorito de tu madre.

	Le quito la tapa de las manos y sonrío.

	—Esta es una gran imagen, ¿verdad?

	Papá asiente, mirando el rompecabezas.

	—Quería terminarlo antes de Navidad y dárselo. —Inclina la cabeza hacia un lado—. Pero, Mace, me temo que, en navidad, ya habré olvidado por qué lo comencé.

	Empujo mi rostro contra su brazo. 

	—Papi —le susurro—. A ella le encantará.

	—Lo hará. —Su tono es más brillante, y me palmea el brazo.

	—Y te prometo, si lo olvidas, te recordaré por qué lo comenzaste, ¿de acuerdo?

	—¿Lo harás?

	—Claro que lo haré. Así que será mejor que lo termines, ¿de acuerdo?

	Papá sonríe.

	—Oh, lo haré.

	—¿Cuántas piezas hay?

	—Cinco mil.

	—¿Qué? —balbuceo, mirándolo. ¿Cinco mil malditas piezas?

	Papá sonríe, pero pronto deja de hacerlo.

	—Me entretengo. Todas las piezas... Me mantienen enfocado, niña. Y si mi mente está concentrada, no... vagabundea.

	Asiento y beso su mejilla.

	—¿Quieres que te eche una mano?

	—No. Está bien. —Envuelve un brazo alrededor de mis hombros y me aprieta—. Me gusta el desafío.

	—Está Bien. Va a quedar genial.

	—Claro. —Papá me besa a un lado de la cabeza—. Oye, ¿cómo está Mitch? ¿Por qué él no está aquí?

	Respiro profundamente.

	—Nos separamos, papá. ¿Recuerdas? En Navidad.

	—¿Lo hicieron? —Mi padre frunce el ceño mientras piensa, y lo dejo recordar—. Oh por supuesto. Lo siento, Mace. Lo olvidé.

	—No te preocupes. —Le beso la mejilla de nuevo—. Me sentaré con mamá, ¿está bien? ¿Necesitas algo?

	—Tal vez un poco de agua —responde papá, sentándose en su silla, concentrándose en su rompecabezas.

	—Está bien. —Le aprieto ligeramente el hombro y luego salgo a la cocina.

	Lleno un vaso con agua del dispensador en la puerta de la nevera y se lo llevo. Él me ignora por completo mientras lo pongo sobre la mesa, pero no me importa porque sus dedos están apartando ágilmente las piezas apiladas a un lado mientras busca la que necesita.

	Ligeramente rozo mis dedos sobre su hombro y lo dejo. Es loco, lo sé. La primera vez que Cal me dijo que papá estaba lidiando con eso, me reí. Hasta que me di cuenta de que hablaba en serio. Ahora, es feliz y triste. Triste porque tiene que hacer algo así para mantener su mente, pero feliz porque tiene algo así para mantener su mente.

	—¿Todo bien? —pregunta mamá, levantando sus ojos hacia los míos cuando vuelvo a entrar a la sala principal.

	—Bien. —Sonrío—. Realmente está metido en esos rompecabezas ahora, ¿eh?

	—Ha estado por un tiempo —responde Amy, con los ojos en la televisión—. Lo ayudé a completar el último. Creo que fue un paisaje de París.

	Sonríe y asiente, Macey.

	—Estupendo. Estoy seguro de que lo apreció.

	—Él hizo. Dijo que la ayuda fue agradable.

	—Oye, bebé —dice Cal, tocando el brazo de Amy—. ¿Podrías traerme un café?

	Amy frunce el ceño pero se levanta.

	—Bien.

	Tan pronto como ella está fuera del alcance para escucharnos, Cal se inclina hacia adelante y sisea:

	—¡Compórtate!

	—¿Yo? —Abro más los ojos—. Ni siquiera le dije nada. ¡Ella fue la que se comportó como una perra!

	—Mace —advierte.

	—No. ¿Por qué diablos estás con ella?

	—No puedo responder eso con nuestra madre en la habitación.

	—Oh Señor. ¿Son dos adolescentes o veinteañeros? —chasquea mamá en voz baja—. Mace, todos sabemos que no te gusta Amy, y está claro que a ella no le gustas tú, pero por el amor de Dios, ¿no puedes dejar de pelear?

	—No. Dije. Nada.

	—Cal. —Mamá suspira.

	—Lo sé. —Se inclina hacia atrás—. Hablaré con ella, ¿de acuerdo?

	—Mejor —murmuro en voz baja.

	—Sabes, todavía eres más pequeña y más débil que yo, Sprout.

	Le doy saco el dedo cuando Amy regresa y lanza una mirada de disgusto hacia mí.

	Cal devuelve el gesto, y un minuto de contacto visual nos deja a ambos sonriendo. Su novia puede ser una perra, pero mi hermano sigue siendo el mejor chico de todos. Incluso si rompió todas las cabezas de mis Barbies cuando tenía siete años. Bastardo.

	—Entonces, Mace —dice mamá antes de que la tensión se intensifique—. Sueles llamar cuando vienes a cenar.

	—Lo sé, mamá. Solo... sentí que debería venir a verlos.

	—O estás huyendo de algo de nuevo —observa Cal.

	—O simplemente tuve ganas de pasar por aquí.

	—Macey Jay Kelly, nunca vas a ningún lado sin llamar primero. Incluso me llamas antes de que nos encontremos para un almuerzo organizado para asegurarnos de que todavía lo estamos haciendo —resopla—. ¿De qué estás huyendo?

	Doble bastardo.

	Suspiro y coloco mis piernas debajo de mi trasero.

	—Conocí a este tipo, y bueno, conectamos.

	—Necesito una taza de té —murmura mamá, saliendo rápidamente de la habitación.

	—Continúa —indica Cal.

	—Y parece pensar que podemos tener algo más serio, y sí, no. —Me encojo de hombros—. Llamó antes, Ryann me hizo contestar el teléfono y me dijo que venía a mi casa a las seis. Así que lo detuve.

	—¿Va a tu casa por qué? —Los labios de mi hermano se tensan.

	Lo miro fijamente.

	—Pizza y sexo. ¿Qué más?

	—¿Y quién es este hombre? —interviene Amy—. ¿Alguien importante?

	—Importante... ¿cómo?

	—Bueno, estamos en L.A. la mayoría son ¿importantes y famoso?

	Sí, Macey. Esto es L.A. Obviamente, todos aquí son famosos.

	—Oh, bueno, supongo —murmuré, rascándome detrás de la oreja. Supongo. ¡Ja! 

	—¿Bien? —insiste Cal—. ¿Quién es?

	—Esta conversación ya es demasiado íntima.

	—Macey.

	—¡Jack Carr!

	—¿El jugador de fútbol?

	—No, el jodido astronauta.

	La mandíbula de Amy se abre.

	—Como, ¿el corredor de los L.A. Vipers?

	¿Cómo lo conoce esta chica y yo no?

	—Ese mismo —respondo lentamente.

	—Oh Dios mío.

	Las mismas palabras que he dicho varias veces donde Jack está involucrado. Solo en un contexto muy, muy diferente.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí? —Amy se inclina hacia delante, empujando a Cal hacia atrás.

	—Porque, por extraño que parezca, soy un poco anti-relación después de que mi novio se acostara con mi prima —espeto.

	—Bueno, entiendo eso, pero Jack Carr. Infierno. Jack. Carr.

	—Si no te conociera, diría que tienes un enamoramiento —dice Cal con indiferencia.

	Ella chisporrotea.

	Al ver el comienzo de una disputa, me levanto y digo: 

	—¿Saben qué? Voy a ir a ver a Leah.

	 


Capítulo 4

	Jack

	Dejé la caja de pizza medio vacía afuera de la puerta de su apartamento, porque si ella quiere ser una perra, estoy seguro como la mierda que seré un cabrón.

	No tengo idea de cuál es el problema de Macey conmigo, pero no voy a jugar juegos de mierda. Si realmente cree que no podría entrar a una cafetería en este momento y salir con una chica en mi brazo, ella esta alucinando. Mierda, hombre. Podría entrar en un maldito convento de monjas y conseguirlo.

	Entonces, si piensa por un segundo de puta madre que voy a perseguir a su hermoso y encantador culo hasta que ella ceda, tiene una mierda de pensamientos en su camino y muy pronto.

	—¿Así que le dices que llevarás pizza, implica que la vas a follar y ella sale huyendo? —confirma Corey.

	—Básicamente.

	—No fuiste lo suficientemente claro en la maldita parte, hermano. La maldita pizza. Si le hubieras dicho que la follarías la próxima semana, apuesto a que ella habría estado allí esperando.

	—¡Oh, por favor! —Leah golpea sus manos contra el mostrador de la cocina—. ¿Realmente crees eso, Corey?

	—Si te dijera eso, ¿no estarías allí esperando?

	Leah mira hacia el techo y articula.

	—Uno, dos, tres.

	—¿Bien?

	—Corey, cariño —dice lentamente—. Estamos en una relación, y ya que prácticamente hostigaste mi trasero para que yo me mudase aquí una hora después de darme la llave de tu casa, sí, estaría esperando. Pero Jack y Macey no están en una relación, ciertamente no viven juntos, y Macey y yo somos muy, muy, muy diferentes.

	—Gracias a Dios —murmuro.

	Las relaciones, vivir juntos... esa mierda no funciona. Felicitaciones a Corey y Leah por intentarlo. Podría funcionar para ellos, pero seguro como mierda no para mí. Ver entrar a mi ex en nuestro maldito apartamento con un estudiante de primer año al azar, el día en que me reclutaron para los Vipers, destruyo mi confianza en algo más sólido que una noche. Pude haberle dado a Lucy un maldito futuro seguro, pero decidió que preferiría juntarse con un idiota de dieciocho años que probablemente había tenido más acción con la mano que una mujer de verdad.

	—Correcto —agrega Corey—. A Macey no le importa nada. Ella es mucho más abierta que tú.

	Leah lo mira fijamente.

	—Cuida lo que estás diciendo aquí, vaquero.

	—No lo digo en serio, cariño —responde—. ¿Pero no te das cuenta de cómo odia a los hombres, pero los folla felizmente?

	Leah se muerde el labio.

	—¿Leah? —pregunto.

	—Mira —suspira, caminando de la cocina a la sala de estar—. El asunto de Macey es asunto de Macey, ¿está bien? Es una de mis mejores amigas, y no voy a decirte lo que ella no te ha dicho. Tiene sus razones para ser como es, ¿y sabes qué? Son justificables. Totalmente. Si fuera ella, no puedo decir que sería diferente.

	Mis ojos se estrechan, porque mierda. ¿Por qué las chicas tienen que ser tan malditamente crípticas? Y esa mierda secreta. Hombre, me molesta. Tienes un problema, lo dices. No te sientas toda linda, mordiéndote el labio, evitando la pregunta.

	Los chicos no hacen esa mierda. Si tenemos un problema, te lo diremos. Si nos cabreas, te lo diremos. Si creemos que eres un jodido idiota, te lo diremos.

	Al menos, yo no lo hago. Las hadas y las bailarinas revolotean alrededor de la verdad con un aluvión de negación, y no soy un hada ni una bailarina. Soy un jugador de fútbol, y si tengo un problema, voy a clavarte en ti de la misma manera que fuerzo la defensa del otro equipo cuando creen que pueden bloquear mi carrera.

	Suena el timbre y Leah se levanta para responder.

	—Bueno, la próxima vez, dile que no sea tan maldita en lo que se refiere a sus asuntos y que, si no quiere un hombre, debería contestar el mismo maldito teléfono y decirlo —le digo.

	Corey inclina su vaso de jugo en mi dirección y asiente.

	—Es cierto.

	Extiendo las manos como para decir “Lo sé”.

	En serio, cuando Ryann contestó el teléfono, asumí que Macey estaba de acuerdo con todo lo que yo estaba diciendo. Aparentemente, sin embargo, las chicas son igual de inmaduras que los muchachos cuando juntas un montón de ellas.

	—O podrías entender la declaración de una chica cuando te dice que no llames, en primer lugar. —Macey aparece en la puerta de entrada, con la mandíbula apretada y los brillantes ojos castaños ardiendo.

	Ah, mierda.

	—¿Lo dijiste explícitamente? —contraataco, mis labios se tensan.

	Se congela porque sabe tan bien como yo que no dijo una mierda así.

	—Creo que estaba a punto —responde, su voz más débil de lo que era hace un segundo—. Pero decidiste cruzar la línea y besarme.

	—A lo que respondiste. —Mi sonrisa se forma completamente—. ¿Sabes qué, M? Los chicos no toman pistas. No recibimos comentarios sarcásticos para convencernos de hacer algo. No respondas “Te llamaré”, con un “No tienes mi número”, porque eso no es “No llames”.

	Macey respira profundamente y me clava con su acerada mirada. 

	—No. Llames —dice firmemente—. ¿Eso es lo suficientemente claro?

	Inclino la cabeza hacia un lado y la estudio por un segundo, plenamente consciente de los ojos divertidos de Corey y los ojos vacilantes de Leah sobre nosotros.

	—Nah, bebé. En ningún lugar lo suficientemente claro.

	—¿Qué clase de idiota eres?

	Mis labios amenazan sonriendo, me levanto y me acerco a ella. Retrocede, pero curvo la mano alrededor de la parte posterior de su cuello y la mantengo quieta mientras me muevo contra ella.

	—Bebé —le susurro, agachando la cabeza para que mi boca roce el lóbulo de su oreja—. Soy el imbécil que te hace venir cinco veces en una noche. Ese es quién soy. ¿Entonces quieres que me vaya al carajo? Bien. Pero seguro como la mierda me darás una maldita buena razón por qué.

	Toca mi mano con la de ella y vuelve el rostro alejándose.

	—No te debo una maldita cosa —dice—. Así que ahí está tu maldita razón.

	La libero, pero la miro a los ojos mientras lo hago.

	—Suena como una excusa opuesta a una razón.

	Su pecho se eleva con una segunda respiración profunda, y brevemente mira hacia otro lado antes de que su mirada se estrelle contra la mía con una ferocidad que aviva cada intrigado instinto en mi cuerpo.

	—Bueno, discúlpeme —dice sin aliento—, si no soy la chica que se conformará con sus demandas de corto alcance, Jack Carr. Discúlpame si no soy la chica que va a jadear y caer a tus pies si me dices que soy lo suficientemente buena como para ser una follada habitual para ti. Y dis-malditamente-cúlpame si soy la chica cuyo novio embarazó a su prima y no tiene absolutamente ningún deseo de ser arrastrada a una situación en la que su sorprendentemente gentil corazón pueda verse obligado a confiar en otro imbécil más.

	Su voz vacila en las últimas palabras, y casi tan pronto como termina de hablar, gira sobre sus talones y vuelve a la puerta principal.

	—¡Mace! —grita Leah—. ¡Jódeme, Jack! —gruñe, golpeándome el brazo cuando pasa.

	Estiro mi brazo y la detengo.

	—Retrocede.

	—¿Qué?

	—Retrocede —digo más lento, encontrándome con los ojos azules de Leah.

	—¿Qué? —repite—. Corey.

	—No va a ayudar —respondo—. Algo tienes que aprender sobre nosotros, los muchachos Vipers, cariño. La cagamos, lo arreglamos. Independientemente de quién eres.

	—La conozco desde hace diez años. Tú la conoces desde hace diez minutos. Y si tiene sentido, Jack Carr, moverás tu maldito brazo para dejarme pasar antes de morderlo.

	—Corey.

	Él suspira pesadamente y se pone de pie. Sus brazos rodean a Leah y la aparta de mí y de mi agarre firme con un solo brazo.

	—Nena, él tiene razón. Nosotros, los Vipers, somos un equipo de fútbol, claro, pero representamos más que eso. Defendemos a Estados Unidos, bebé. Defendemos la familia, la amistad y la confianza. Defendemos la rectitud porque así son los Vipers. Y te guste o no, Jack tiene que resolver esta mierda.

	Los ojos de Leah me escupen blasfemias sin pronunciar.

	—Llama a tu chica por la mañana —le digo, retrocediendo—. Hasta entonces, su culo es mío para patearlo.

	Porque no hay forma en que Macey Kelly pueda entrar a la casa de mi mejor amigo, decirme que su novio embarazó a su prima, y luego desaparecer de mí.

	Mierda. Ella es más linda de lo que pensaba.

	● ● ●

	—¡Vete a la mierda!

	—Macey.

	—¡Vete a la mierda!

	—¡Macey!

	—¡Vete. A. La. Mierda. Jack!

	—Nena, ¿quieres que derribe esta puerta? He arrollado a chicos de ciento cuarenta kilos antes, ¿así que crees que no voy a desprender esta maldita puerta de sus bisagras?

	La puerta se abre, y ella me mira furiosamente, sus ojos brillando con una ardiente mezcla de vulnerabilidad y enfado. Mi pequeña arpía.

	—Aquí hay una pista —me dice, su cuerpo entero tenso—. Hay un elevador detrás de ti y una escalera a tu izquierda. Me importa una mierda como te vayas. Infiernos, lánzate por la maldita ventana. Solo me importa que te vayas.

	—Tan jodidamente linda —digo y empujo mi pie y hombro entre su puerta y el marco de la puerta.

	—Dos segundos y esto se estrellara en tu linda cara —dice entre dientes apretados.

	—Peso cuarenta y cinco kilos más que tú, nena. ¿Lo recuerdas? —Sonrío—. Detendría esa puerta con mi dedo meñique.

	Tira la puerta hacia atrás, y en línea con mi comentario recién hecho, extiendo mis dedos y detengo la puerta antes que se acerque a mí. Macey empuja hacia adelante, sus ojos todavía centrados completamente en mí, y doy un paso hacia atrás. Es como una lucha, quienquiera que flaquee primero, cae primero. O un concurso de miradas. Parpadea y estás eliminado.

	Cualquiera podría ser cierta. Nuestras manos y ojos están luchando, y sabemos que el primero en someterse será el perdedor. También sabemos que el primero será ella porque su fuerza no tiene comparación con la mía.

	Mis labios se elevan un poco más. Sus mejillas están rojas furiosas, sus ojos brillando con determinación. Sus labios perfectamente rosados están apretados fuertemente, y cada jodido musculo de ella está tenso.

	—Ríndete ante mí.

	—Nunca —replica—. Sal de aquí.

	—Tú hablas, yo me voy.

	Sus ojos se estrechan.

	—¿Justo después?

	—Seguro, nena. Justo después.

	Lentamente, Macey suelta su agarre en la puerta y me permite entrar al apartamento. Tan pronto como lo hago, ella entra a la cocina, abre una botella de tequila, vierte un trago, y lo lanza a la parte posterior de su garganta.

	Sin decir palabras, saca una botella de Jack de un armario y una Bud del refrigerador.

	—Escoge lo que quieras. —Hace un gesto hacia ambas antes de agarrar la botella de Jack y volver a su sala de estar.

	—Demonios. Me dejas con una buena elección allí, nena.

	—Lo que sea —responde. Sus palabras son cortas y tensas, y su postura dice lo mismo: No me toques. No te acerques jodidamente a mí.

	Es una pena para ella que yo no tome pistas.

	Para alguien que aprendió eso en los últimos treinta minutos, debería haberlo entendido. Lo pensarías.

	Destapo la cerveza con el abridor ubicado en la encimera. Me apoyo contra dicha encimera, mis ojos sobre Macey, y bebo de mi botella. Su cuerpo está tenso. Sus codos están pegados a sus costados, sus piernas cruzadas por las rodillas y su rostro está firmemente dirigido a la ventana y hacia las luces de la ciudad de Los Ángeles mientras se sienta en su sofá.

	Su apartamento tiene grandes ventanas, y mientras la miro ahora tarde en la noche, pareciera como si estuviera iluminada por el brillo de la ciudad más allá de ella. Me cruza por la mente por qué está viviendo tan en el centro de la ciudad cuando todavía está en la universidad, nadie en la universidad puede permitirse un apartamento en el centro de L.A., honestamente esa mierda no importa mucho cuando veo que está cerrándose ante mí.

	Inclino la botella nuevamente para tomar un par de tragos, sabiendo que el entrenador me mataría si descubriera que estaba bebiendo durante la semana. Pero ahora mismo, no me importa.

	Lentamente, me muevo hacia adelante.

	Macey solo se mueve cuando inclina su propia botella hacia arriba. Nunca he visto a nadie sentarse tan mortalmente quieta como ella está ahora mismo. Podría haber un jodido terremoto y juro que no se movería ni un centímetro.

	—¿Por qué estás aquí?

	Mis labios se retuercen.

	—Ah, no lo sé, M. Tal vez es porque escupiste la única razón por la que pareces odiarme y después escapaste.

	Dejo mi botella y camino hacia ella.

	—Lo entiendo. Pero, ¿nena? No soy tu ex.

	—Si fueras mi ex, ya estarías sin tu pene.

	Sonrío y me siento detrás de ella. Su cuerpo todavía tan tenso como lo estaba hace unos cuantos minutos, pero cuando deslizo mi mano a lo largo de su muslo y curvo mis dedos para rozar su interior, ella mira hacia abajo.

	—No estoy pidiéndote que te cases conmigo, Macey. Ni siquiera estoy pidiéndote una relación. Estoy ofreciéndote algo con lo que deberías sentirte cómoda. Sexo casual de manera regular. Vamos a estar unidos por la seriedad de la relación de nuestros amigos, así que amalo u ódialo, nena, también podríamos aprovechar al máximo la compañía del otro.

	—Eso suena bien hasta que consideras que tener sexo en realidad no es tolerable contigo.

	—Esa es probablemente la cosa más amable que me has dicho.

	Macey se ríe suavemente y se gira. Lentamente, levanta sus ojos hacia mí, y su risa muere.

	—Desearía que fuera tan fácil, Jack. No lo es. Confió en dos hombres en mi vida, mi padre y mi hermano. Ahora, pedirme mi cuerpo de manera regular para rascar esa alocada comezón que tu polla tiene cuando entro en una habitación no es nada remotamente cerca de hacerte digno de confianza.

	Mierda. Las mujeres nunca escuchan.

	—No estoy diciendo que confíes en mí. Estoy diciendo que me dejes follarte y acabemos con eso.

	—Ah, tan simple. —Inclina la botella otra vez y después hace una mueca cuando traga el fuerte licor.

	—Bueno, sí.

	Ella frota su rostro con su mano y estrella la botella sobre la mesa de café. Quitando mi mano de su pierna, se levanta y se mueve hacia la puerta. Más rápido de lo que la alcanza, yo llego hasta ella y presiono su espalda contra la madera.

	Macey jadea y se estira para empujar mi pecho. De nuevo, soy más rápido. Mis dedos se enlazan entre los suyos y sostengo sus manos contra la puerta, a sus lados.

	—Caminar hasta tu puerta y pedirme que me vaya no va a terminar esta conversación, nena —murmuro, dejando caer mi rostro al suyo—. De ninguna jodida manera está cerca de acabar. Todo lo que va a hacer es prolongarla, así que sienta tu sexy culito y háblame antes de que te folle para que me hables, porque he estado intentando ser gentil, pero mi paciencia está menguando.

	—Amenazarme con sexo no es la forma de conseguir lo que quieres —replica de manera inteligente.

	—Claro que sí. Quiero que hables, pero también quiero follar tu dulce coño, así que, desde ya, mantén tu boca cerrada.

	Ella traga.

	—No hay nada más, Jack. Mi novio con el que llevaba tres años embarazó a mi prima, aniquilando cualquier confianza que yo tenía en el sexo masculino, y me enseñó que realmente no necesito a un sujeto, porque soy más feliz sin uno.

	—Orgasmos.

	—¿Qué?

	—Necesitas a un sujeto por los orgasmos.

	—Vibrador —responde con un suspiro—. ¿Y sabes lo más genial sobre mi vibrador? Me da un orgasmo caliente como la mierda, sin discutir, y no exige tocino y café la mañana siguiente.

	Sonrío en su sien.

	—Pero, ¿te hace venir como yo?

	—Estamos hablando sobre generalidades. Para que quede anotado, tampoco me fija contra mi puerta, como todo un idiota alfa, solo porque no obtiene lo que quiere.

	—Entonces, definitivamente no te hace venir como yo —murmuro, luchando con una risa—. Cariño, déjalo ir. Vamos. No tienes nada que perder.

	—Excepto mi cordura —murmura Macey en respuesta—. Especialmente, porque mi tía no parece notar que enviarme fotos de la cabeza de papa no mejora los problemas.

	—¿Cabeza de papa?

	—El bebé.

	—De nuevo... ¿cabeza de papa? —Suelto sus manos y ella levanta la mirada, sus ojos oscuros brillando.

	—Luce como una papa —susurra, sus hombros temblando con la risa que veo en sus ojos—. Pobre niño.

	Me rio.

	—Todos los bebés lucen como papas, M. Especialmente al principio. Deberías ver fotos del hijo de Reid cuando apenas nació.

	—¿Reid tiene un hijo?

	—Sí. Larga historia. Tiene siete años ahora. —Me encojo de hombros, pensando en el sonriente rostro de Leo—. Pero no importan. —La atrapo de nuevo, antes de que se aleje—. Nunca me respondiste. Ponme a prueba.

	El pecho de Macey se eleva, y una vez más, lentamente, levanta sus ojos hacia mí.

	—No lo sé.

	—¿Aún estás enamorada de él?

	—¿Qué? —Ella suspira, sus ojos amplios.

	—Tu ex. ¿Aún lo amas?

	—No. No lo he hecho por un largo tiempo, pero eso no significa que no siga doliendo. Eso no significa que no siga herida por lo que me hizo.

	—Entonces, ponme a prueba.

	Un largo minuto de silencio pasa entre nosotros. Ella muerde su labio, el interior de su mejilla, su lengua. Aleja sus ojos y los regresa, una y otra vez, la personificación de la inseguridad.

	—Mis términos —dice ella finalmente—. Tú no me llames; yo te llamo. Yo te digo todo, desde comida a la hora. Y si no puedes hacerlo, pues, qué mal. Tienes que esperar hasta que yo esté lista para llamarte de nuevo.

	Ella es desafiante y totalmente concentrada en este plan. Y... mierda. Yo no espero y dejo que las chicas me digan qué hacer, y seguro como el infierno, no tengo intenciones de comenzar con eso. Nunca. Pero esta chica... Macey...

	—Bien —susurro en voz baja, llevando su cuerpo contra el mío y atravesando su cabello con mis dedos—. Pero tan pronto como la comida se acabe, te entregas a mí y el control es mío. ¿Entiendes?

	—Entiendo —dice ella, su voz tan baja como la mía.

	—¿Y, cariño? —Rozo su mentón con mis labios—. Sin follar a nadie más.

	—Yo no acepté eso.

	—No importa. De cualquier forma, no va a pasar. Yo no follaré a otra chica, así que tú no follarás a otro sujeto.

	—Estrategia idiota para hacerme llamarte más a menudo.

	Sonrío contra su piel. Mierda. Debí saber que eso no se le pasaría.

	—Llámalo idiota cuando estés retorciéndote debajo de mí, con mi nombre en tus labios.

	—Siempre será idiota.

	—Pero funcionará.

	Ella chasquea su lengua en respuesta y levanta la mirada. Bajo mi boca a la suya y la beso largo y lento, profundo y duro, moviendo mi lengua contra la suya en una forma que la deja sin dudas de que funcionará.

	Retrocedo, dejando sus mejillas sonrojadas, sus ojos cristalinos, y sus labios separados, y susurro:

	—¿Me pondrás a prueba?

	—Te probaré —confirma ella suavemente.

	 


Capítulo 5

	Macey

	—¿Tienes talla cuatro en esto?

	Me vuelvo hacia la rubia detrás de mí. Está sosteniendo un par de bragas color rosa brillante con una mirada impaciente en su rostro.

	—Lo siento, señora, pero si no hay uno en el exhibidor, no tenemos ninguno en el almacén. Nuestra próxima entrega es mañana por la mañana.

	La mujer resopla.

	—Son elásticos. Supongo que encajarán.

	Se da vuelta y se dirige hacia la caja registradora, luciendo mucho más una talla dos que la cuatro que acaba de preguntar. Cierro los ojos, cuento hasta cinco y vuelvo a reorganizar la ropa interior en la pared.

	Mala vendedora. Odio trabajar en el comercio minorista, y solo hago dieciséis horas por semana. Tal vez la venta minorista sería más agradable en cualquier lugar que no sea Los Ángeles, donde las mujeres son pequeñas y su ropa tiene que ser más pequeña. Pero no sé, y honestamente, no tengo ningún deseo de descubrirlo.

	Cuando me gradúe por segunda vez, nunca volveré a trabajar en una tienda. Prefiero recoger basura.

	Lo único bueno de la venta minorista es el descuento del personal, y cuando trabajas en Agent Provocateur y tienes una inclinación por las bragas, es algo muy bueno.

	Probablemente sea la única razón por la que todavía estoy trabajando aquí.

	—Su ropa interior cuesta más que mi gasto en alimentos —dice la voz de Ryann detrás de mí.

	Sonrío y me levanto.

	—Es por eso que me dices lo que quieres y te consigo un descuento.

	—Cierto —dice, levantando los ojos por encima de mi cabeza para examinar la nueva colección—. ¡Oooh, ese conjunto turquesa es lindo!

	—No usas ropa interior bonita, Ry.

	—Lo haces cuando no vas a tener sexo.

	—¿No se supone que debes estar grabando?

	—Sí. —Camina hacia un lado y mira los artículos que están al otro lado de mí—. Pero el productor decidió que hoy era un buen momento para intoxicarse con alimentos, así que terminaron y estoy comprando bragas nuevas.

	—Buena elección —concuerdo—. ¿Cómo estás?

	—Estoy agotada. ¿No puedes ver estas ojeras debajo de mis ojos? —Toca bajo sus ojos.

	Levanto las cejas.

	—No hay nada, muñeca.

	—Bueno, eso es porque el maquillaje es fantástico.

	—Oye, ¿cómo va el rodaje con Cole?

	Sus mejillas se sonrojan.

	—Oh, no lo hagas. Tuvimos que volver a grabar una escena tres veces ayer y luego terminar porque no podía dejar de sonrojarme. Él solo tiene esta... sonrisa. ¿Sabes?

	Sin previo aviso, el rostro de Jack aparece en mi mente.

	Lo alejo con la idea de pizza para la cena. Pizza sin Jack. Su acuerdo para dejarme decidir cuándo dormimos juntos, hasta ahora, me ha traído tres días de paz, y estoy medio esperando que él llame y tome la decisión. Ya sé que él no es paciente y no toma una mierda, así que estoy sorprendida de que deje pasar todo este tiempo.

	Quizás lo llame mañana.

	—¿Maze? ¿Hola? ¿Estás ahí, niña?

	Parpadeo bruscamente y asiento.

	—Sí. Oye, ¿qué hora es?

	—Las tres.

	—Increíble. Ya terminé aquí. Espera un momento. —Salgo a la parte trasera de la tienda y encuentro a mi gerente, Alice, en la oficina. Toco dos veces y asomo la cabeza por la puerta.

	—Macey. ¿Ya terminaste, cariño?

	—Sí. Solo me paso para hacerte saber que me voy.

	—Bueno. Te veo el viernes.

	—Adiós. —Agito la mano, tomo mi bolso de la sala del personal, luego bajo y veo a Ry cariñosamente mirando el set color turquesa. —Cógelo —murmuro, empujándola.

	—Ahhh... —Se muerde el labio—. Bueno.

	Bueno, eso tomó un montón de convencimiento.

	Le quito el juego y lo pongo en la registradora. Julie sonríe, escanea y toma mi tarjeta de descuento sin decir una palabra. Se supone que no debemos usarlo para compras de amigos y familiares, pero todos lo hacen, así que todos simplemente lo ignoramos. Incluso Alice lo ignora.

	—Gracias, Julie. ¡Adiós! —Agito una mano, y tan pronto como salimos de la tienda y doblamos la esquina, le entrego a Ryann su bolsa.

	—Eres la mejor. —Me aprieta el hombro. —Entonces, ¿llamaste a Jack?

	—Nop.

	—¿Lo harás esta noche?

	—Nop.

	—¿Por qué no?

	—No tengo ganas de compartir mi pizza.

	Ryann se ríe.

	—Claro. Sexo o una pizza para ti sola. No me puedo imaginar qué sería mejor.

	Pongo los ojos en blanco.

	—En serio, ¿no tienes un diálogo en casa y aprenderlo? Porque me estás molestando.

	Se ríe de nuevo. 

	—¿Quieres que te empareje de nuevo?

	—Sí, ¿por qué no? Funcionó muy bien la última vez.

	—Primero, estás enojada con Leah porque rechazó el sexo fácil. Ahora, tú lo tienes y lo estás rechazando. No te entiendo. —Niega y saca las llaves del auto de su bolsillo—. ¿Conduces?

	—Sí. —Saco las llaves de mi bolso—. Mira, si decido que mi pepinillo necesita un cosquilleo, lo llamaré, y luego a ti, mañana, ¿de acuerdo?

	—Cuando lo hagas.

	—¡Si es que lo hago! —grito detrás de ella, entrecerrando los ojos.

	Jódeme. Estoy bastante segura de que mis amigas están más interesadas en mi vida sexual que yo.

	● ● ●

	Miro mi teléfono.

	Llamar a alguien para que traiga pizza y tenga sexo conmigo parece tan... sórdido. Como... la razón por la que le dije a Jack que lo llamaría es porque, sí, quería tener control sobre cuándo y dónde, pero también porque no quería sentirme como una prostituta barata cuando él me llamara.

	En su lugar, me siento como una chula barata.

	Me mordisqueo la piel al lado de mi uña y miro mi teléfono un poco más.

	Es un teléfono realmente bonito.

	Si ignoras el arañazo en la carcasa lateral.

	Jesús, ¿a quién estoy engañando? Ya no puedo llamar a Jack Carr por sexo más de lo que puedo volar un transbordador espacial.

	Me recuesto en el sofá y miro por las ventanas del piso al techo. Sí. Quiero sexo. Pero no sexo barato. Y estoy segura de que no quiero pizza a cambio de sexo.

	Bien, quizás. Algo así.

	Tal vez fui un hombre en una vida pasada.

	Pongo mi mano sobre mi rostro. Tangente, Macey. Controla las necesidades tangentes.

	Bueno. Estiro mis hombros y me siento derecha. Luego me inclino de inmediato hacia adelante, de modo que mis codos están en las rodillas y las manos  tocando mi barbilla. Guau. Este tren de pensamiento mental es productivo. Y útil.

	Sí. Eso es. Voy a pedir pizza.

	Levanto el teléfono y voy a “llamar”, pero antes de que pueda marcar el número, el teléfono suena fuerte. Grito y contesto.

	—¡Oh, jodeme! ¿Hola?

	—¿Es eso una invitación? —La voz de Jack viaja suavemente por la línea.

	—Ja, ja, ja —replico secamente—. ¿No es esto romper las reglas?

	—Cariño, tardaste tanto en venir a mí que pensé que iría a ti en su lugar.

	—Tres días es apenas algo, Jack.

	—Dile eso a mi mano derecha.

	—No estoy segura de sí debería sentirme halagada por ser su material de masturbación2  u ofendida.

	 Él se ríe.

	—Masturbación.

	Cierro los ojos.

	—Debería haber visto esa venir.

	—Sí. Deberías.

	Mi timbre suena.

	—¿Estas bromeando conmigo en este momento?

	—Nena, tengo una pizza de pepperoni doble de catorce pulgadas y la botella de tequila más grande que he visto en mi vida. Ahora, ábreme para poder alimentarte y follarte hasta mañana por la mañana.

	Bueno, cuando lo dice así...

	Me levanto, presiono el botón para abrir la puerta, y cuelgo. Un minuto después, llaman a mi puerta y la abro. Inmediatamente, mis ojos se posan en la caja de pizza.

	—Mejor que sea una pizza de catorce pulgadas y no una típica exageración masculina en el tamaño.

	—No te preocupes, M. sé cuánto te gustan las cosas grandes. —Me da un codazo, y levanto mis ojos, entrecerrándolos.

	—Estúpido.

	Guiña el ojo  y me da un codazo de nuevo. Me hago a un lado, abro la puerta para que pueda caminar.

	—¿Trajiste limones?

	Jack deja la pizza, la botella y desliza su maleta de su hombro. La abre y, mágicamente, saca una bolsa con cuatro limones.

	—Parece que te vas a quedar. —Miro intencionadamente su maleta.

	—Vengo de práctica. —Sonríe, se sienta y abre la caja de la pizza. Increíblemente, se quita los zapatos y balancea los pies en el sofá. Luego alcanza mi control remoto.

	—Um, ¿qué estás haciendo?

	—Poniéndome cómodo.

	—Bueno, eso puedo verlo. Eres terriblemente presuntuoso, Jack Carr... espera, ¿qué estás haciendo? ¡Quita esa mierda de mi televisor! —Mi voz se pone aguda cuando pone Thursday Night Football.

	—¿“Esa mierda”? —Se atraganta, mirándome—. Yo juego “esa mierda”.

	—Claro, pero no tengo la maldita menor idea sobre fútbol americano y no tengo ganas de verlo, así que cámbialo. Ahora.

	—¿A las repeticiones de New Girl?

	—Bien, uno. —Levanto un dedo y me poso en el sofá—. No hay nada de malo con New Girl o las repeticiones. Dos, ¿cómo diablos sabes lo que era?

	—Tengo una hermana. Es un poco difícil no saber qué es New Girl.

	—¿Tienes una hermana?

	Jack hace una pausa, con la pizza en su boca.

	—Sí.

	—Oh —murmuro, tomando un poco de pizza y empujando sus pies—. ¿Qué edad tiene?

	—Veintitrés.

	—Es mayor que yo.

	—¿Qué edad tienes? —Arquea una ceja.

	—Veintidós. —Recojo un poco de pepperoni y me lo como.

	—No sabía.

	—No me digas. —Pongo los ojos en blanco y vuelvo a golpear sus pies.

	Los mueve para que pueda recostarme a continuación apoya sus pantorrillas en mis muslos. Lo miro de lado, enojada, pero él simplemente sonríe y come otro trozo de pizza.

	Es tan imbécil.

	Y todavía hay maldito fútbol americano en mi maldita televisión.

	Mastico infelizmente mi pizza, incluso si es una buena pizza, porque nada podría mejorar el fútbol. Me siento como un niño de tres años viendo a su papá construir una casa de juegos para el patio trasero y luego, al final, preguntándole cómo sucedió. Cada vez la pelota es un touche down o... cualquier otra cosa que hagan en este juego... me pregunto cómo sucedió.

	No es suficiente preguntar, te preocupa. Solo lo suficiente para jadear y refunfuñar por lo bajo en mi pacífica noche siendo interrumpida.

	Quiero decir, estaba planeando pizza, tequila y el Sr. Jack Rabbit3.

	Oh, la ironía en el hecho de que lo único que cambia son los Jack.

	Las piernas de Jack dejan las mías, el verdadero, humano Jack, y entra en la cocina. Tomo otro pedazo de pizza porque puedo comer y, oye, me gusta la pizza. Demasiado. Pero sin juzgar. Todos lo hacemos, ¿verdad?

	—Parece que necesitas esto.

	 Me giro y miro directamente a un trago de tequila.

	—¿Estás tratando de emborracharme?

	—Me gusta que estés borracha. Eres mucho menos bocona y mucho más cooperativa.

	—Esa no es una respuesta. —Cogiendo el vaso, lo miro y luego trago el líquido.

	—No, pero eso lo fue.

	—Vete a la mierda y tráeme la botella si vas a hacer que mire esta mierda. —Asiento hacia el televisor y me recuesto en el sofá. Esta vez, sin embargo, llevo mis propias piernas a los cojines. No soy un maldito reposapiés, pero Jack parece que será uno bueno.

	Él se ríe y pone la botella en la mesa de café. Toca los dedos de mis pies dos veces, pero simplemente los muevo en respuesta y agarro la botella. Desenrosco la tapa, mirando hacia él y la giro. Levanta su hombro en un medio encogimiento de hombros, y antes de que me dé cuenta, me agarra de los tobillos, levanta mis piernas, se sienta y me hace atragantarme con la bebida ante la sorpresa.

	Nuevamente, se ríe, y es contagioso. O tal vez es el tequila, porque el profundo y retumbante sonido de su diversión se arrastra sobre mi piel de una manera deliciosa, y me río de mi mano.

	Se inclina hacia adelante, cierra su mano sobre la mía y murmura:

	—Nena, necesitas más pizza.

	—Ya comí tres pedazos —susurro.

	—Entonces cómete un cuarto. Esta es una gran pizza de mierda con un millón de rebanadas.

	Miro la caja y luego a él. ¿Un hombre en Los Ángeles diciéndole a una chica que coma?

	Bueno, jódeme.

	—Parece que estás esperando que saque la ensalada.

	—De alguna manera —admito, teniendo una cuarta rebanada de todos modos.

	—Nunca haría que alguien comiera algo que yo no comería.

	—Cuán caballeroso de tu parte —digo comiendo un bocado—. Me gustaría que tus modales se extendieran al televisor. El fútbol es una mierda.

	En una fracción de segundo, la rebanada de pizza es arrancada de mi mano y estoy sobre mi espalda. Jack se desliza entre mis piernas y se inclina sobre mí. Sus anchos hombros bloquean el resplandor de la lámpara y baña su perfil en sombras.

	Me lamo los labios, mirándolo.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Sigues diciéndome que el fútbol es una mierda, pero, M, voy a demostrarte que estás equivocada.

	—Oh no. Estás seguro.

	—Lo haré. —Respira en mi cuello, sus labios apenas a milímetros de mi piel—. Lo divertido del fútbol —murmura, llevando su boca a mi punto de pulso—, es que te enseña más que un juego. Muestra más que un touchdown.

	—Oh no. ¿Cómo qué?

	Lentamente, besa mi hombro.

	—Como el ritmo.

	—¿Y?

	—Deseo —susurra en mi mandíbula, presionando un suave pero provocador beso allí.

	—¿Y? —Mi aliento se detiene cuando su mano se desliza debajo de mi cabeza.

	—Y... —Su boca viaja por mi mandíbula hasta mi oreja. Su nariz roza mi lóbulo. Luego inclina su cabeza hacia arriba. Sus labios rozan allí también, y cierro los ojos—. Muestra resistencia, fuerza y determinación de dominio.

	—Oh…

	—Y esas son habilidades que aplico a la vida cotidiana —continúa Jack, su voz grave y ronca, la sexualidad explotando con cada palabra—. Entonces dime, nena. ¿El fútbol es una mierda?

	—No lo sé. —Abro los ojos y miro directamente a su mirada ardiente y verde—. No he tenido una demostración física de esas habilidades.

	 


Capítulo 6

	Jack

	Mis labios se curvan hacia arriba mientras los muevo para cubrir los de ella.

	—Por suerte para ti, soy más que apto para darte una.

	Macey enrolla sus dedos alrededor de mi nuca mientras mi boca se cierra completamente sobre la de ella. Casi instantáneamente al toque, su cuerpo se moldea perfectamente al mío. Su pierna se dobla y se engancha alrededor de mi cadera, sus dedos en mi cuello se tensan, y su otra mano agarra mi mano a mi costado.

	Casi al instante, mis caderas se mueven hacia abajo, y mi polla dura presiona contra su suave coño. Ella jadea, y la separación de sus labios me da la excusa perfecta para deslizar la punta de mi lengua contra la de ella. Siempre receptiva, gime y abre su boca para mí. Paso mi lengua contra la de ella, el tequila todavía sabiendo rico en su boca, y exploro cada centímetro que me deja.

	A través del beso, sus manos se arrastran, una en mi cabello, otra debajo de mi camisa, y lucho contra mi sonrisa. Maldición. Para la chica que garantizo, se negó a llamarme por principios, no se está conteniendo ni un ápice. Así que la dejo ir. Le permito recorrer sus dedos sobre mi piel y enroscar mi cabello alrededor de su mano. Le permito pensar que ella tiene una apariencia de control en esta situación.

	—¿Llamamos a esto una determinación de dominio?

	Las palabras de Macey me hacen sonreír, y me río.

	—¿Qué?

	Me siento violentamente y la traigo conmigo. Ella jadea, pero no he terminado, porque giro y me paro, su pierna todavía enganchada a mi alrededor, y susurró:

	—Nena, espera.

	Ella envuelve su otra pierna alrededor de mi cintura, y me paro, levantándola conmigo.

	—¡Oh, mierda, Jack!

	Me río en su cuello y la llevo hasta su habitación. Pateo la puerta para que se cierre de golpe detrás de nosotros y la dejo caer sobre su cama.

	—¿Cómo es eso de dominar, eh?

	Macey engancha su dedo en el cuello de mi camisa y acerca mi rostro al de ella. Sus ojos oscuros están ardiendo, rogándome y suplicándome por más, justo como sabía que lo harían.

	—¿Llamas a eso dominar?

	La atraigo a una posición sentada en el momento en que termina su frase y arranco su camiseta por encima de su cabeza. Apenas ha tenido tiempo de respirar antes de que la empuje hacia abajo y cierre mis dedos en su falda. Doy un paso atrás y la bajo por sus piernas, dejándola tendida frente a mí en un sexy-como-el-infierno conjunto de lencería de encaje negro que hace resaltar su piel bronceada.

	Y… mierda.

	Mi polla está sin duda dolorosamente dura en este momento.

	Me arranco la camisa por la cabeza y la tiro al piso. Solo tocándola donde nuestras caderas se encuentran, aplasto mis manos a cada lado de su cabeza y miro hacia abajo.

	—Hay un poco de dominación, M. Prepárate para la resistencia y el ritmo —murmuro roncamente.

	—¿Un poco? —Su voz es entrecortada y espesa—. Patético.

	La perra me está probando.

	Jode. Esto.

	Le desabrocho el sujetador y retrocedo. Con sus ojos calientes en mí y sus tetas liberadas, desabrocho mis pantalones y los deslizo por mis piernas. Entonces tomo su cuerpo y la vuelco sobre su estómago. Un chillido agudo la abandona, pero no lucha conmigo. Todo lo que hace es agarrar las sábanas.

	Empujo mi ropa interior hacia abajo para reunirla con mis jeans, que están agrupados a mis pies, y cierro mis dedos alrededor de la cintura de esas malditamente increíbles bragas de encaje negro. Sin cuidado, las tiro por sus muslos y sobre sus pantorrillas hasta que están libres de sus pies y yacen en un montón caliente en su alfombra.

	Luego me arrodillo y separo sus tonificados muslos con mis manos. Ella respira algo que suena sospechosamente como mi nombre, pero la ignoro y golpeo mi lengua contra su coño mojado.

	Ahora, un gemido que suena completamente como mi nombre abandona sus labios, y mi polla palpita con el sonido.

	Ruedo la punta de mi lengua sobre la abertura de su hermoso coño y me deleito con la ligera inclinación hacia arriba de sus caderas. Sin decir palabra, me ruega por más, y cuando deslizo mi lengua por su clítoris, el gemido entrecortado que sale de ella me vuelve jodidamente loco.

	Y he terminado.

	Deslizo mis manos por sus muslos hasta su trasero y me paro. Como un pensamiento de último minuto, me agacho para sacar un condón de mi bolsillo y rasgo el empaque para poder rodarlo sobre mí. Cuando está puesto, le doy una palmada en el culo y presiono el extremo final de mi polla contra su húmeda abertura. Ella agarra la cama un poco más fuerte, y me inclino hacia adelante, manteniendo mi pene estable donde está, y tomo sus manos. Mis palmas cubren el dorso de sus manos y mis dedos se deslizan entre los de ella, y apoyo mi rostro contra el costado del suyo.

	Mi polla la penetra con dureza.

	Macey medio jadea, medio gime, y me detengo por un segundo, el latido de su apretado coño abrazando mi pene me inunda de placer. Joder, joder, joder. No hay nada como estar dentro de ella.

	Jodidamente. Nada.

	Ella envuelve sus piernas más arriba hasta que los talones de sus pies se clavan en mi espalda baja. Su coño se aprieta, y yo tiro hacia abajo.

	Entonces le muestro la resistencia y el ritmo que tengo.

	Implacablemente. Esa es la única palabra para describir la forma en que la follo, como si fuera un túnel oscurecido y cada embestida es la luz al final de éste que nos dará a ambos un placer inexplicable.

	Beso el costado de su rostro y la penetro cada vez más profundamente, cada apretón de sus músculos es una súplica desesperada por más, por mí, por malditamente más de mí.

	Y se lo doy.

	Una y otra vez, le doy más de mí, hasta que mis piernas están entumecidas y la única sensación que queda en mi cuerpo es lo que está latiendo en mi polla. A su vez, me da más de ella, sus gritos desesperados y placenteros solo impulsando mi propio deseo de sentirla y escucharla venirse.

	Cuando ella lo hace, es largo y ruidoso, y cuando yo lo hago, es rápido y duro.

	● ● ●

	Lanzo mi maleta en el lado del pasajero de mi automóvil y doy un portazo.

	—¡Tío Jack!

	Me giro justo a tiempo para prepararme para el impacto del hijo de siete años de Reid. Él golpea mis piernas de frente con un “Oomph”, y yo me agacho para frotar su desordenado cabello.

	—¡Oye, amigo!

	—¡Fuiste increeeeeible! —dice emocionado, dando un paso atrás y dando saltos—. ¡Esa carrera! ¡Guau! Estuviste como, “¡Nos vemos! ¡Me voy de aquí!”

	Siempre puedo contar con Leo para aumentar mi ego.

	—¿Así lo crees? —Me agacho para que mis ojos estén en el mismo nivel que los suyos.

	—¡Juro que escuché este gran zumbido cuando corriste!

	—¿Así de rápido? Maldición. —Niego con la cabeza—. ¿Qué piensas? ¿Vamos a ganar este fin de semana?

	—¡Duh! —responde inteligentemente—. Ustedes son los Vipers. ¡Tú siempre ganas!

	Levanto mi mano y la golpea con la suya en un entusiasta choca los cinco. Reid camina detrás de él, sonriendo, flanqueado por su hermana mayor, también conocida como Felicia Wright, madre casada y el más grande y húmedo sueño de la mayoría de los chicos Vipers.

	Pero maldita sea. Ahora, casi creo que Macey es más caliente.

	Casi.

	Bueno, ella seguro como la mierda lo es cuando está de frente, empuñando sus sábanas y levantando sus caderas para que pueda penetrar mi polla en su coño mojado más rápido y más duro.

	—Jack —dice Felicia lentamente, una sonrisa se dibuja en su rostro—. Sabes lo que te dije sobre poner ideas tontas en la cabeza de mi sobrino.

	—Felicia, la mayoría de las veces me dejaría llevar por esa hermosa sonrisa tuya, pero sabes tan bien como yo que tus chicos van a caer este fin de semana —respondo, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—Bien, ya veremos. Podrás ser rápido, pero son fuertes.

	—Maldición, hombre. —Miro a Reid—. ¿Cómo puedes dejar que tu hermana apoye a los Patriots?

	Él levanta sus manos.

	—No es mi decisión, hermano. Algo sobre Rogers teniendo un buen trasero.

	—¿Tu esposo lo sabe? —Le guiño un ojo a Felicia.

	—Recibimos un pase gratis de una celebridad, y Vince Rogers es mío. ¿Qué puedo decir?

	Me río y me dirijo a Leo.

	—¿Vienes este fin de semana?

	Niega con la cabeza.

	—No. Papá dijo que puedo elegir dos juegos porque es entonces cuando Nan puede salir del trabajo. Así que elegí los 49ers y los Saints.

	—Buena elección —le digo, sabiendo lo difícil que es para él cuando jugamos un partido fuera de casa. Afortunadamente para Leo y Reid, la familia de Reid es su roca, así que entre sus tres hermanas y su madre, nunca le falta alguien que lleve a Leo a pasar el fin de semana. Por lo general, sin embargo, es Felicia, porque su hijo tiene la misma edad que Leo.

	—¿Irás con tu madre esta noche? —me pregunta Reid, cerrando la puerta después de que Leo se sube a su automóvil.

	Asiento con la cabeza.

	—Tanto mi hermano como mi hermana estarán allí esta noche. No puedo esperar —termino secamente.

	Mi hermano es a la vez mi principal partidario y enemigo de odio porque soy su hermanito y él me ama, pero odia porque hice lo que él no pudo: ganar el Heisman. Ser reclutado. No dejarse caer.

	Y mi hermana... bueno, prefiero no ir allí.

	Me despido de Reid, Leo y Felicia y me meto en mi propio auto. El tráfico de Los Ángeles es pesado a esta hora del día, pero gracias a que se acerca Halloween y todo tipo de cosas que pasan que no me importan, es diez veces peor de lo normal. Me lleva casi el doble de tiempo llegar a mi casa en Long Beach.

	Estaciono mi auto en el garaje y le doy una palmada a mi motocicleta. Sería muchísimo más fácil si montara eso para practicar todos los días, pero la quiero demasiado. Además, no fue hecha para el centro de la ciudad. Fue hecha para paseos costeros. Que es exactamente lo que conseguiré en el camino hacia la casa de mi madre esta noche: un viaje de treinta minutos por la costa hasta su nueva casa.

	Nueva casa, la casa que finalmente accedió a dejarme comprar después de que papá muriera hace tres años. Se mudó hace tres meses, y esta es la primera vez que toda la familia se reúne desde que se mudó de Rhode Island.

	La casa a la que se negó a mudarse porque no quería dejar a papá atrás. La casa que tiene, desde que se mudó, mimando, parcialmente renovando, y adoptado como su bebé de jubilación.

	Y, sin preguntar, pago por cada cosa. No porque deba hacerlo. Porque la hace feliz y quiero que sea feliz.

	Ver al Parkinson hacerse cargo de mi padre durante tantos años la hizo sentir miserable, y lo sé porque vi cómo se le partía el corazón y le hablaba todos los días hasta el día en que finalmente me llamó. Hicimos un trato cuando me fui a la universidad; ella no me llamaría a menos que fuera en serio.

	Me froto el rostro con la mano y, tras cambiarme, bajo las escaleras. Recordar la muerte de mi padre no va a hacer que esta noche sea más fácil. Simplemente va a hacerlo todo más difícil.

	Desbloqueo la puerta que conecta al garaje, abro la puerta y saco la motocicleta. Cierro y bloqueo la puerta del garaje sin soltar la motocicleta, y después de bajar el reposapiés, me coloco el casco sobre la cabeza y balanceo la pierna sobre el asiento.

	La enciendo, el ronroneo del motor es tan relajante como el rugido de una multitud en el día del juego. Muevo los hombros un par de veces, luego me alejo de mi casa y doy vuelta hacia la carretera costera que me lleva directamente a la casa de mamá.

	Durante todo el viaje, mis manos tiemblan a pesar de mi firme agarre en el manubrio. Mierda. Mi hermana es el mayor dolor en mi culo. Ojalá no fuera de esa manera, pero lo es, y es su propia culpa. El día que se puso del lado de mi ex perra infiel fue el día en que se jodió nuestra relación.

	Mi mandíbula se aprieta cuando mi destino aparece a la vista. La casita de tres habitaciones de mamá, elegida con la esperanza de que los nietos se queden en mi memoria, me llena la vista cuando doy la vuelta a la esquina por completo. Noto, yendo en el camino de entrada detrás del Audi de mi hermano, que ha puesto aún más flores en el patio delantero.

	Estupendo. Más para eliminar el próximo verano.

	—¿Mamá? —Llamo dos veces a la puerta y la abro antes de colocar mi casco sobre la mesa lateral de la manera en que lo hago cada semana.

	—Aquí, hijo —dice, de la misma manera que lo hace cada semanas.

	Entro en la sala de estar decorada de forma neutral y la veo sentada en su asiento en el sofá. Inclina su rostro hacia un lado, y me inclino para besar obedientemente su mejilla. Sonríe mientras tomo la silla frente a ella.

	—¿Cómo estás mamá?

	—Estoy bien —responde, sus ojos se arrugan con la amplitud de su sonrisa—. ¿Y tú?

	—Estoy bien. —Reflejo su sonrisa y miro hacia el sonido de una puerta que se cierra.

	—Jack. —Scott, mi hermano, asiente en mi dirección.

	—Scott. —Devuelvo el gesto cuando llaman a la puerta.

	—Yo atiendo —dice Scott, medio agachado sobre el sofá. Rápidamente, se levanta y camina hacia la puerta principal—. ¡Bella!

	—¡Hola! —La voz de mi hermana me hace apretar la mandíbula, un movimiento que no pasa desapercibido para mamá.

	Me lanza una mirada dura, y le dedico la misma mirada inocente y con los ojos abiertos que cuando era pequeño y acababa de hacer algo mal.

	—Jack —dice Bella, saludándome antes que a mamá.

	Mamá se aclara la garganta, y los ojos de Bella se cierran sobre ella. Mamá inclina su rostro de la misma manera que lo hizo por mí, y Bella se inclina para besar la mejilla polvorienta de mamá.

	—Jack —repite mi hermana, forzando una sonrisa—. ¿Cómo estás?

	—Bien. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien. —Toma asiento al lado de Scott—. Acabo de mudarme a un nuevo apartamento con Lucy.

	Cuatro años y no puedo evitar la bilis que me agita la garganta al sonido de su nombre.

	—Estupendo. ¿Un lugar más grande?

	—Sí. Las dos estamos viendo chicos nuevos y pensamos que sería mejor tener un poco más de privacidad, ¿sabes?

	—Sip.

	—Jack, ¿puedes ayudarme en la cocina? —dice mamá, de pie—. Necesito el colador del armario superior.

	—Puedo conseguirlo…

	—No, Scotty, está bien. Jack sabe dónde está todo.

	Sí, y sé que el colador no está en el puto gabinete superior.

	—Claro, mamá. —La sigo hasta la espaciosa cocina que remodele para ella. No era fanática de las superficies brillantes y negras anteriores, así que la retiré y se hizo una cocina de estilo rústico.

	Me inclino hacia el armario al lado del fregadero y extraigo el colador de la masa de ollas y sartenes.

	—Aquí, mamá. Aquí está tu colador —le digo con un toque sarcástico a mi voz.

	Lo toma y lo golpea en mis bíceps con una mueca.

	—Actitud —me advierte—. Aquí adentro y afuera, por favor. Sé que tu hermana está tratando de meterse debajo de tu piel.

	—¿Por qué coño ella tiene que sacarla a colación, eh? Han pasado cuatro malditos años. Ya no me importa nada.

	—Lenguaje. —Me golpea con el colador de nuevo.

	Me estremezco y retrocedo. Jesús.

	—Lo siento.

	Mamá asiente.

	—Aceptado. —Revuelve sartenes y revisa algo en el horno. Algo huele realmente bien—. Hijo, sé que no te gusta hablar de ella, y sé que Bella no tiene ningún motivo para mencionarla, excepto por rencor. Tu problema es que reaccionas a este todo el tiempo. Ahora viven en Denver y tu hermana ha volado unos días para verme, así que, por favor, intenta no discutir.

	—Sí, bueno, si se queda, definitivamente estoy feliz de estar lejos este fin de semana.

	—Patriots. Yo estaré vigilando.

	—Sé que lo estarás, mamá. —Le aprieto el hombro—. ¿Quieres que prepare la mesa?

	—¿Lo harías?

	—Lo hago todas las semanas.

	—Eres un buen niño, Jack.

	—Tengo veinticinco años, mamá. No soy un niño.

	—Si eres lo suficientemente joven como para inclinarte sobre mi rodilla, eres un niño.

	Me río y saco los salvamanteles del cajón. Los llevo a la mesa del comedor y pongo cada lugar.

	—Y a ti —dice mamá bruscamente, agitando su cuchara de madera. Parpadeo y me enfoco, apuntando en dirección a mi hermana—. Detente

	—¿Q-qué? —Los ojos de Bella se abren.

	—Sabes qué. —Con eso, mamá se vuelve hacia las ollas hirviendo y apaga el calor en cada círculo.

	Bella entorna sus ojos hacia mí, y yo simplemente encojo un hombro. Técnicamente, no dije nada sobre ella. Mamá lo comenzó.

	—Siéntense —ordena mamá.

	Los tres nos sentamos.

	No discutas con mi madre. Nunca.

	● ● ●

	Después de dos horas de mi hermana describiendo su fabulosa vida con mi ex novia y mi hermano describiendo con gran detalle su vida en Washington y trabajando en la Casa Blanca, estoy listo para tomar el cuchillo afilado más cercano y empalar mi pie con él, solo para poder escapar a la sala de emergencia.

	Demonios, me dispararía una bala de juguete en el pie en este momento.

	—¿Cómo es la vida con los Vipers? —pregunta Scott.

	—Difícil —respondo honestamente—. Largas horas y trabajo duro es la única forma en que vamos a ganar el Super Bowl.

	Asiente lentamente.

	—Tuviste mala suerte el año pasado.

	—Sí.

	—Parece que estás en buena forma este año.

	—Sí. Estamos presionando mucho.

	—Bien.

	—Sí.

	—¿Cuándo vuelas a Boston? —interrumpe mamá nuestra incómoda conversación.

	—Mañana temprano por la mañana —respondo—. Probablemente debería llegar a casa y empacar ahora.

	—¡Por supuesto! —responde, poniéndose de pie, y maldita sea.

	Preguntó porque podía ver que quería irme.

	—Gracias —susurro al oído, abrazándola en la puerta—. ¿Necesitas algo para la casa?

	—Oh, está bien —responde en voz baja.

	—No mamá. Te lo dije. Quieres algo, dímelo.

	—Había esta colcha en Amazon...

	—Envíenme un correo electrónico con el enlace, ¿de acuerdo? —Beso su mejilla y la abrazo una vez más. Dirigiéndome a la sala principal, levanto la mano y me despido de Scott y Bella.

	Salgo por la puerta con mi casco, me lo pongo en la cabeza, me subo a mi motocicleta y deseo ir al apartamento de Macey en lugar de al mío.

	La próxima vez que la vea, diré que hare las malditas llamadas de ahora en adelante.

	 


Capítulo 7

	Macey

	—Te ayudo a mudarte en un maldito fin de semana —murmuro, abriendo una gran caja—. ¿Está bien que abra este, o voy a encontrar alguna otra cosa?

	Ryann se sonroja.

	—Que te jodan.

	—Lo voy a repetir: te ayudo a mudarte un fin de semana. Tú ya me jodiste, muñeca.  —Abro la caja y, al ver un montón de cosas de baño, refunfuño—. ¿Por qué demonios no etiquetaste a ninguno de estos?

	—Lo olvidé, ¿está bien? —protesta ella—. Guarde todo rápido. Como... días, rápido. Como que simplemente empujé las cosas por todos lados y me mudé.

	—Bueno, puedo ver eso —interrumpe Leah—. ¿Por qué hay una tanga mezclada con tus cubiertos? Y lo más importante, ¿está limpia?

	Miro a Ry. Se muerde el labio inferior, luego corre por la habitación y saca la tanga de color rojo brillante de la caja.

	—No sé —admite—. Recuerdo haber hecho la cesta de la ropa y los cajones de la cocina al mismo tiempo, así que...

	—Ooookay. —Me acerco a donde Leah está mirando la caja en estado de conmoción total.

	Después de tomar un pequeño paño de cocina de la mesa de comedor, recojo los cubiertos y los tiro al fregadero. Cuando lo tengo todo, una vez más agarrado por el paño, abro el grifo caliente y tiro la toalla en el fregadero con él.

	—¿Qué estás haciendo? —jadea Ry.

	Levanto una ceja.

	—Me estoy asegurando de que tus cubiertos estén limpios de jugo de vagina.

	Leah estalla en carcajadas, mientras Ry simplemente me mira... Para ser sincera, parece que no puede decidir si quiere reírse o gritarme. Sonreí descaradamente, levantando mi hombro y girando mi cara delicadamente linda.

	—Jódete —murmura finalmente Ry entre risas—. ¿Qué haría yo sin ti?

	—¿Aburrirte muchísimo más? —ofrezco, cerrando el grifo—. Ahora, para ser claras, estos solo fueron lavados con agua caliente real, pero no los tocaré. Solo en caso de que tengan jugo de vagina.

	Ry me golpea y me saca del camino. Me río todo el tiempo.

	—Oye, ¿está conectado tu cable?

	—Nononono. —Pongo mi dedo en la dirección de Leah—. No estamos viendo jodidamente fútbol.

	—¿Quién dijo algo sobre “nosotras”? —resopla—. ¿Ry?

	—Sí. Lo pusieron rápido. Asombrosamente.

	—Los amenazaste y los sobornaste, ¿verdad? —pregunto.

	—Mi madre fingió ser yo. —Sonríe dulcemente.

	—¡Sí! ¿Tienes vino? —interrumpe Leah.

	—Y tres kits de nachos en el gabinete —confirma Ry—. Ahora, que organicé con éxito.

	—Todos tenemos nuestras fortalezas, muñeca. Y los tuyos yacen en nachos y vino. —Le palmeo el brazo con simpatía—. Ahora, ¿dónde están las copas de vino?

	Ry abre y cierra la boca.

	—Ah…

	—Oh, me estás jodiendo —gime Leah.

	Yo suspiro.

	—De la botella será.

	● ● ●

	Después de otra hora más de desempacar, antes que comenzara el juego. Pusimos los nachos en el horno, logramos ubicar un juego de vasos para el vino. Lo cual es totalmente suficiente para nosotras. Preferimos andar por ahí y beber vino como escurridizas que sentarnos bien y beber en un vaso de verdad.

	Dios sabe cómo lidia Leah con Corey.

	—Está bien. —Estrecho mis ojos y apunto a la pantalla—. Entonces, ¿dónde está Jack?

	Leah se ríe.

	—En la línea lateral. Estamos jugando a la defensa.

	—Oh. Mierda.

	Ryann se ríe.

	—En serio, me encanta el hecho de que estás follando a un jugador de fútbol y no sabes nada del juego.

	—¿Ah, sí? —Me volví hacia ella y agité el vaso con indignación—. ¿Qué sabes sobre fútbol americano?

	—¡INTERCEPTADO! —gritan tanto Leah como Ryann—. ¡Ve, Wilson, maldito! —grita Leah, sentándose y agitando los brazos—. ¡Correeeee!

	—¿Qué diablos acaba de pasar? —susurro, mirando entre el televisor y mis amigas.

	—¡Bastardos! —Ryann bebe su vino.

	—Interceptamos el balón —explica Leah—. Uno de nuestra defensa lo atrapó en lugar de su ofensiva e hizo una carrera por el campo.

	—Ohhhh. —No lo entiendo.

	—Jack está ahora —dice con una sonrisa.

	—¿Dónde?

	Ella suspira por la risa de Ryann y se mueve hacia la televisión.

	—Bien, este tipo aquí en la línea ofensiva. —Señala a un tipo—. Él es el Snapper. Cuando Corey lo llame por el balón, se lo devolverá, y Corey lanzará a uno de los receptores abiertos, como Reid tira a un tipo en el extremo derecho o se lo devolverá a Jack. —Señala ahora y me mira—. Este tipo es Jack. Número veinte.

	—Bien. —Frunzo el ceño. Parece bastante simple, ¿no? El Snapper pasa a Corey. Corey tira a Reid o pasa a Jack. Bueno.

	—¡Cuidado, maldita sea! —grita, presumiblemente, a Jack.

	—¡Espera! ¿Para qué sirven las líneas? —¿Qué diablos es la línea amarilla en el campo? ¿Por qué están en el campo? Más importante aún, no están realmente en el campo, ¿o sí? Espera, ¿se acaban de mover?

	—Si atrapan el balón sobre la línea amarilla, han dado el primer intento ¿Bien?

	—¿Pero y si no llegan a la línea amarilla?

	—Entonces lo intentarán la próxima vez —agrega Ryann—. La línea amarilla siempre dicta cuántos metros quedan para la próxima anotación. Mira, es un patio. Entonces, tan pronto como alcanzan la línea amarilla, están en primer intento, ¡CORRAN!, y si lo hacen, ¡VAMOS! ¡SÍ! Como eso, vuelven al primer intento.

	Frunzo el ceño y me siento.

	—Bien. Pero no es justo, ¿verdad? Porque arrojaron el balón hacia atrás, y cuando se dirige a Jack, él está como, ¿qué, a quince yardas de la línea amarilla? Entonces él tiene que correr más lejos. ¿Por qué no lo ejecutan solo por la línea ofensiva?

	—¡No lo sé! —Leah frunce el ceño también—. Es solo... cómo funciona.

	—No tiene sentido.

	—Así que pregúntale a Jack la próxima vez que venga por algo de culo. —Guiña un ojo.

	Cierro brevemente mis ojos. Entre el fútbol y la mención de que Jack pidiendo culo... Necesito más vino.

	● ● ●

	Los Vipers ganaron. Aparentemente, aplastaron a los Patriots. No sé cuál fue el puntaje. Traté de ver otra cuarta parte, pero por alguna razón, mi cerebro no pudo pasar el lanzamiento de Corey-Jack-corre/pase a Reid. Hay muchos otros términos que Leah usó, como el saqueo y pases incompletos, y no me ayudan a comenzar el asunto del indicador.

	En serio, necesitan ofrecer cursos universitarios para enseñarles esto a las personas. Es complicado.

	Ahora, sin embargo, son veinticuatro horas después del vino y los nachos y tres horas después del turno de la mañana. Nota para mí misma: sin maldito vino antes de comenzar el lunes por la mañana las 8 a.m. Nunca más. Arrastré mi culo en el trabajo más lento de lo que tarda un perezoso para arrastrarse un centímetro a través de una maldita rama.

	Sin embargo, aquí estoy, la resaca muerta por varias píldoras a lo largo del día, el trabajo realizado y las compras hechas. Y ahora... estoy mirando una página en blanco en mi computadora portátil para un ensayo que necesito completar.

	Diablos, joder, completarlo. Necesito comenzar la maldita cosa primero. Espera. Necesito saber en qué consiste el ensayo primero. Y como que tengo hasta las nueve de la mañana para escribir cinco mil palabras, así que estoy jodidamente jodida.

	Fabuloso.

	Esta es la razón por la cual todo el mundo odia la procrastinación. A menos que estés en el proceso de procrastinación, por supuesto. Entonces es genial.

	Excavo mi carpeta desde lo más profundo del estante al final de mi sofá y deslizo mi libreta de ella. Después de pasar a la última página utilizada, que está marcada por el marcador de una revista en forma de Channing Tatum de Magic Mike, tomo nota del título del ensayo. Luego, con pesar, vuelvo a meter a Channing en el bloc de notas, lo cierro y escribo el título.

	Y miro la página.

	Suspiro y agarro mi libro. Sin propósito hojeo las páginas. Cualquier motivación que tuve hace varias semanas para reiniciar la universidad con un grupo de jóvenes de dieciocho años definitivamente se ha desvanecido bastante.

	Debería haber tomado mi título de ciencia forense y aplicarlo en CSI como verificador de datos o algo así.

	Soplo mi flequillo y me siento. Más páginas parpadean hasta que encuentro el capítulo correcto y puedo leer. Mis ojos se deslizan sobre las palabras, y espero que mi subconsciente las tome porque no puedo decir que yo lo hago.

	Tal vez debería apagar las repeticiones de Gilmore Girls.

	Oh, interrumpe mi corazón. ¡Pero este episodio es cuando Rory besa a Jesse!

	Ohhhhhh, revolotea mi cuerpo.

	Maldición. ¿Por qué tiene que ser este episodio?

	Silencio el sonido en lugar de apagarlo y coloco mi laptop en mi regazo de la mesa de café. Con mi libro abierto sobre el cojín junto a mí, tomo mi carpeta y aplico las notas y argumentos de ambos a la pregunta de ensayo.

	Y escribo.

	Y escribo.

	Y escribo.

	Con miradas ocasionales hacia el televisor, así no me pierdo el beso de Rory-Jesse. Porque. Prioridades.

	Afortunadamente, soy rápida para escribir, así que tan pronto como Rory y Jesse se besen, debería poder hacer esto a tiempo para poner al día el nuevo episodio de New Girl.

	De nuevo: prioridades.

	El mío puede estar ligeramente sesgado.

	Alrededor de dos mil palabras y una hora y media más tarde, mi teléfono suena desde el brazo del sofá. Cancelo la llamada sin verificarla y continúo escribiendo. Estoy en la zona, maldición. Por qué la gente siempre tiene que llamar cuando estás allí y las palabras son como “¿Oyeescribemeahoramismo?”

	Odio eso.

	Segunda nota mental: poner el teléfono en silencio antes de hacer las tareas escolares. Idiota.

	Tercera nota mental: consigue Post-its para escribir estas notas para ti misma.

	Me cepillo el flequillo de la frente cuando suena el teléfono nuevamente. Esta vez, lo ignoro, dejándolo zumbar, zumbar, zumbar incesantemente. De vez en cuando, el zumbido se detiene, pero dentro de diez segundos, comienza de nuevo. Logro sacar otras quinientas palabras de mi cerebro más de quince minutos antes de que el zumbido finalmente me vuelva loca y guarde el documento.

	—Jódeme. ¿Qué? —respondo en la línea.

	—Nena, ¿estás ofreciendo de nuevo?

	Jack. Mi piel hormiguea.

	—No en lo más mínimo —respondo—. ¿Por qué me estas llamando?

	—Han pasado cinco días.

	—Es bueno saber que tienes un reloj estelar.

	—No has llamado.

	—Sabes, para Navidad, si tienes suerte, te compraré una camisa que te proclama Capitán Obvio —murmuro—. He estado ocupada, y si no te hubieras dado cuenta, estabas en Boston este fin de semana.

	Se ríe a carcajadas, e incluso por el teléfono, me da escalofríos.

	—Lo sé, M. Pero estoy de vuelta ahora, y no veo ninguna llamada tuya en mi teléfono.

	—Entonces, estás tomando el asunto en tus propias manos, ¿eh?

	—¿Suena bien no?

	—Bueno, tengo un ensayo largo y difícil para mañana, así que amablemente me deshago de esos asuntos para poder terminar mi trabajo. Gracias y adiós. —Cuelgo y coloco el teléfono boca abajo.

	Pero me olvido de ponerlo en silencio, por lo que es completamente inútil, porque él llama al instante.

	—Jackkkk —gruño en el teléfono—. En serio, estoy tratando de trabajar aquí.

	—Lo sé, ¿puedo terminar antes de que me cuelgues?

	—No me di cuenta de que estabas comenzando algo. —Suspiro.

	—Siempre estoy empezando algo contigo, nena. —Su voz retumba por la línea, seductora y llena de promesas—. Y ahora, te estoy dando una advertencia justa. Iré esta noche, y terminarás tu ensayo. Entonces voy a alimentarte, y me vas a follar. ¿Cómo va eso para un lunes por la noche?

	—Malditamente mejor que el lunes por la mañana —admito—. Pero realmente, realmente tengo que hacer esto sin distracciones. Lo siento mucho. No. Te llamaré mañana.

	—Mentira. Ha pasado casi una semana y no has llamado una vez. Harto de que me llames farol, nena, así que te estoy llamando. Tienes dos opciones: voy o voy. ¿Qué escoges?

	Tres fuertes golpes suenan en mi puerta, y me levanto.

	—Me gustaría ponerlo a votación pública. —Apoyo mi mano en la manija de la puerta y la tiro hacia abajo—. Y te juro, Jack. Si eres tú en mi puta puerta...

	Pero no lo es.

	Mierda.

	No lo es.

	—¿Qué...? —digo sin aliento, mirando al tipo frente a mí.

	Perfectamente peinado, cabello castaño claro. Mandíbula limpia. Ojos suaves y marrones.

	Mi corazón palpita dolorosamente en mi pecho, y puedo escuchar a Jack decir mi nombre en mi oído, pero todo lo que puedo enfocar es la oleada de sangre alrededor de mi cuerpo y la opresión de mi garganta. La completa incredulidad teñida de amargura y traición inundando mis venas, cada libra más ensordecedora y devoradora en el último.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Mitch levanta una mano hacia mi rostro. La acerca por un momento y me congelo, mis ojos caen sobre ella. Él a centímetros de mí antes de hacer una pausa. Entonces la deja caer.

	—Mace, tenemos que hablar, nena.

	Mi mirada se mueve desde su mano, a su costado hasta sus ojos.

	—No soy tu puta nena, imbécil.

	Luego le doy un portazo en el rostro.

	 


Capítulo 8

	Jack

	Un fuerte golpe viaja por la línea y me congelo.

	—¿M? ¿Nena? —Medio grito atrayendo la atención de las personas a mi alrededor—. ¡Jodidamente habla conmigo, maldición!

	—Pensándolo mejor —responde finalmente, totalmente calmada—. Ven aquí. Trae tequila. Y limones. Muchos limones.

	—Compré una gran botella de tequila la semana pasada.

	—Sí, bueno. —Se cierra la puerta de un armario—. Es probable que ya haya desaparecido para el momento que llegues aquí.

	Después la línea muere.

	Joder.

	No hace falta ser un verdadero genio para descubrir quién acababa de estar en su apartamento. Y es mejor que espere, que su lamentable e infiel trasero esté muy lejos de ella cuando llegue allí.

	Empujo el carrito hasta el pasillo del alcohol y agarro una botella de tequila antes de marcar el número de Leah.

	—¿Qué pasa, pastelito? —responde ella

	—La comida de consuelo favorita de Macey. Ahora. 

	—¿Qué?

	—Joder, Leah. No tengo tiempo para tu mierda.

	—Masa de galleta caliente —responde apresuradamente—. ¿Qué pasa?

	—Llámala en una hora. —Termino la llamada y muevo el carrito hacia la registradora, pago por mis artículos y todo lanzo las bolsas en la cajuela de mi auto.

	Y juro que nunca he salido de un estacionamiento tan rápido como lo hago ahora mismo.

	Toco el claxon varias veces porque realmente quiero que este idiota esté allí cuando llegue. Quiero pasar a su lado y que sepa que estoy caminando hacia ella mientras él está alejándose.

	Aprieto los frenos en el estacionamiento fuera del apartamento de Macey y tomo las bolsas de los comestibles de la cajuela. Apenas había presionado el timbre cuando la puerta se abre, pero no es de parte de Macey. El tipo caminando a través de ella es alto, pulcro, y bien cuidado y la expresión en su rostro es molesta. 

	Levanta la mirada, nuestros ojos encontrándose brevemente, y me pasa. Agarro la puerta para evitar que se cierre, y estoy a mitad de camino cuando dice:

	—Jack Carr, ¿verdad?

	Giro mi cara hacia el tipo.

	—Ese soy yo. ¿Quién pregunta? 

	—¿Estás subiendo a ver a Macey?

	—¿Quién pregunta? —repito, mi voz endureciéndose.

	Este es el cabrón que la lastimó.

	—El tipo con el que salió por tres años.

	—Sí, bueno, es una jodida y verdadera pena para ti que ya no esté saliendo contigo, ¿eh? —Elevo mis cejas—. Ahora, vas a llevar tu trasero lejos de mi chica o ¿tendré que obligarte, Mitch?

	Palidece. No estoy seguro si es el uso deliberado de su nombre o el uso aún más deliberado de “mi chica” cuando me refiero a Macey.

	Su mandíbula se aprieta lo suficiente para hacerme saber que el enojo de hace tres minutos no es nada comparado al enfado de ahora. Pero eso está bien, porque su intento de mierda de querer ahuyentarme me ha enfurecido, y ambos sabemos que mi furia es mucho más espeluznante que la suya.

	Observo mientras desbloquea un BMW al otro lado de la calle y entra en él. Cuando el auto deportivo se aleja, cierro la puerta detrás de mí y tomo los escalones de dos en dos hasta el apartamento de Macey, donde toco dos veces.

	—¿Quién es? —pregunta.

	—Soy yo —respondo, agarrando el marco de la puerta.

	La puerta se abre lentamente, y mira hacia mí. Cualquier comentario inteligente que estuve a punto de hacer murió cuando miré sus ojos. Habían perdido un poco de su brillo. Estaban más apagados, de alguna manera más oscuros, llenos de sorpresa e incredulidad.

	—¿Estás bien? —pregunto suavemente.

	—La botella de tequila está vacía —murmura.

	Ese es un no.

	La empujo de vuelta a su apartamento y cierro la puerta detrás de nosotros. Después de entrar a la cocina, pongo las bolsas en la mesa y me giro hacia ella. Abro mis brazos.

	Los mira por un momento, después cae en mi cuerpo.

	Estrecho mis brazos a su alrededor. Sé cómo se siente, joder, lo sé. La primera vez que miré a Lucy después que la atrapara en la cama con ese jodido novato me lastimó hasta la médula, y a pesar que el tiempo ha pasado, apostaría cualquier cosa que esta es la primera vez que Macey ha visto a ese idiota desde entonces.

	Y ella está temblando. Como jodidas pequeñas hojas en una suave brisa, sus manos están temblando donde están aplanadas en mi espalda baja, y ella no puede acercarse más a mí.

	—Imbécil —murmura en mi pecho—. ¡Maldito idiota, imbécil, repulsivo, bastardo!

	Macey se aleja de mí y hace una línea recta hacia la botella de tequila. Extiendo mi brazo para detenerla y curvo mis dedos alrededor de su cintura. En medio segundo, la tiro de vuelta hacia mí. Su trasero contra mi pelvis, y su espalda plana contra mi pecho. Ella esta rígida y tensa, sus dedos arañando mi brazo.

	—Quítame las jodidas manos de encima, Jack.

	—Nena —digo en voz baja, envolviendo mi otro brazo alrededor de sus hombros y bajando mi boca a su oreja—. Buen intento.

	—Quítame. Las. Manos. De. Encima.

	—De ninguna manera. No hasta que sepa que vas a calmarte.

	—¿Calmarme? Él se apareció en mi puerta ¿y tú quieres que me calme? —chilla, retorciendo y girando su cuerpo en mi agarre—. ¡Suéltame!

	Aprieto mis brazos a su alrededor, y beso el punto donde su mentón se encuentra con su oreja. Es un toque ligero como pluma, el total opuesto a lo que quiero hacer, pero exactamente lo que ella necesita. De alguna forma, sé que lo necesita. Suave y gentil para anular la aspereza de su visita inesperada.

	Lentamente, beso su mentón, bajando. Hundo mi cabeza para alcanzar sus tiernos puntos de cosquillas en frente de su cuello, justo debajo de su mentón, y salpico tranquilos besos con la boca abierta a través de su piel, hasta que se relaja un poco más.

	—¡Macey! —Leah entra de golpe a través de la puerta frontal, y gimo—. ¿Qué sucede?

	—Aparentemente, alguien no entiende lo de “pasa en una hora” —murmuro en el cuello de Macey.

	—¡Tú! —Leah me apunta con una llave—. ¡No tienes derecho a llamarme, exigiendo saber la jodida comida favorita de confort de mi mejor amiga, y decirme que pase en una hora antes de colgar!

	—¿Trajiste masa de galleta? —pregunta Macey, volteando su rostro hacia el mío.

	—Bueno, sí, nena.

	—Increíble —dice Corey, cerrando la puerta—. Porque acabo de obtener un “te lo debo” para una mamada por venir aquí, así que, ¿puede alguien, por favor, comenzar a hablar así puedo pedirlo?

	—¿Mace? —dice Leah, mirándola—. ¿Qué sucede?

	—¿Quieres la versión larga o la corta?

	—Corta —interrumpe Corey.

	—Bien. —Ella bufa—. Mitch se apareció en mi puerta cuando estaba al teléfono con Jack, y ahora, él se fue y Jack está manteniéndome cautiva porque, aparentemente, soy un peligro para mí misma.

	Mis labios se levantan.

	—Nunca dije eso. Dije que necesitabas calmarte.

	—¿Mitch se apareció en tu puerta? —grita Leah—. ¿Esta puerta? —Ella lanza un dedo hacia la puerta frontal—. ¿Esto es en serio?

	Macey asiente.

	—Sí. Y aún no se me permitió acercarme al tequila.

	Bueno, todo sabemos donde yacen las prioridades de Macey.

	—Joder —murmura Corey.

	—¿Qué dijo él? —exige saber Leah, sus ojos destellando furiosamente.

	—“Mace, tenemos que hablar, nena” —responde Macey.

	—¿Y qué dijiste tú?

	—Yo dije “No soy tu puta nena, imbécil”. Luego azoté la puerta en su mentirosa cara.

	Corey mira al suelo, pero aún echa miradas hacia mí. La risa baila en sus ojos, y las sacudidas de sus hombros son testimonio de lo duro que él intenta no reírse.

	—Es cierto —digo a través de mi propia sonrisa—. Lo oí.

	—Entonces, sabrás que estoy perfectamente calmada y me gustaría mi tequila y masa de galletas ahora —resopla Macey.

	Reluctantemente, la suelto y ella hace una segunda línea recta hacia el tequila. Le toma aproximadamente dos segundos para desenroscar la tapa e inclinar la botella. Toma varios tragos antes de temblar y bajar la botella en la mesa, con un ruido seco.

	Leah arruga sus labios.

	—¿Y Mitch se fue? ¿Solo así?

	Rasco tras mi oreja.

	—Podría haberlo ayudado un poco.

	—¿Qué diablos significa eso? —exige saber Macey, azotando un cajón y blandiendo una cuchara en mi dirección.

	—Vaya, M. —Retrocedo un paso y levanto mis manos—. Puede haberle dado la impresión de que tú y yo salíamos. Eso es todo.

	—¿Qué hiciste qué? —sisea ella.

	—Oh, entonces quieres que él piense que estás soltera para que pueda regresar y molestarte más, ¿eh? Porque si quieres, probablemente podría encontrarlo en cinco segundos en Facebook, y decirle que solo bromeaba.

	Ella cierra sus ojos y toma una profunda respiración.

	—No —dice ella, exhalando—. No. No quiero que hagas eso. Gracias. Por deshacerte de él.

	—No me deshice de él, nena.

	Ella abre sus ojos.

	—Él ya se iba. Probablemente solo lo hice pensar dos veces sobre regresar.

	—Bueno, entonces gracias por eso. —Ella abre la masa de galleta y hunde la cuchara en su interior.

	—¿Crees que él regresará? —pregunta Corey.

	—¿Tú regresarías si fuéramos tú y yo? —cuestiona Leah.

	—Sí —responde él—. Pero no la habría cagado tan magistralmente en primer lugar. Incluso si fuéramos Macey y yo, y ella es una perra loca.

	La cuchara de Macey vuela en su dirección y él se agacha justo a tiempo para que pase volando junto a su rostro y golpee la pared.

	—¿Ves? —Corey me mira—. La perra está loca.

	—La perra está loca y enojada —ladra Macey—. ¿Aprecias tu polla, Jackson? Porque, créeme, tengo un libro completo lleno de formas de quitarla de tu cuerpo, lenta y dolorosamente.

	Corey toma a Leah y la jala en frente de su cuerpo. Sonrío. Yo haría lo mismo.

	Leah mira sobre su hombro y pone los ojos en blanco.

	—¿Qué vas a hacer, Mace?

	—¿Ahora? Comer masa de galletas y beber tequila.

	—¿Y tú ensayo? —pregunto.

	—Le diré a mi profesor que mi perro se lo comió.

	—Ellos saben que no tienes un perro —le recuerda Leah—. Y, no, no me refiero a ahora. Me refería sobre Papanatas.

	—Ah. —Macey lame su segunda cuchara hasta limpiarla—. En realidad, como que espero que no regrese. Si eso falla, voy a recurrir a una de las torturas para remover penes que inventé cuando lo eché. Quizás la del tenedor y el batidor eléctrico.

	Me retuerzo. Jodido. Auch.

	Corey asiente hacia ella, como si dijera: “¿Me entiendes?”

	Asiento rápidamente. Sí. Ella está loca; pero tiene derecho a estarlo. Él la arruinó en grande, y ahora, ¿aparece en su puerta, sin advertencia? Diablos, ahora mismo, yo le entregaría el batidor si él regresa.

	—Bueno, veo que estás mejor. —Se ríe Leah—. De acuerdo, estaba a mitad de cocinar la cena cuando Jack me llamó y necesito regresar a ella. Alguien se vuelve un demonio sin comida. —Le dio un codazo a Corey—. ¿Vas a estar bien?

	Macey asintió.

	—Tequila. Masa de galletas.

	—¿Quieres que llame a Ryann?

	Macey asintió de nuevo.

	—Hecho. ¿Te llamo más tarde?

	Otro asentimiento.

	—Está bien. —Leah abre la puerta y llama mi atención. Articula—: No está bien. —Antes de cerrar la puerta silenciosamente detrás de ella y Corey.

	Bueno, lo descubrí por mí mismo, gracias.

	Me vuelvo hacia Macey y la observo. Mete un poco de cabello detrás de la oreja y sumerge la cuchara en la masa. Cuando la levanta con un montículo de esponjosidad de chocolate, lo mira con tanta fuerza que me pregunto si está tratando de doblar la cuchara.

	No se mueve por varios segundos. Demonios, ella no está bien. No espero que lo este.

	Lentamente, camino alrededor de la mesa en su dirección. Levanta la mirada hacia la mía cuando le quito la cuchara y la arrojo dentro del contenedor de masa.

	—¿Por qué vendría aquí? —pregunta en voz baja—. Ha pasado casi un año. No hemos hablado desde que lo eché. ¿Qué podría querer?

	Niego con la cabeza y acuno el costado de su rostro, las yemas de mis dedos juguetean con su cabello.

	—No lo sé, nena. Desearía saber.

	Gira su rostro en mi mano y baja sus ojos. Se queda allí por un segundo antes de agarrar mi muñeca y baja mi mano.

	—¿Puedes irte, por favor? Creo que necesito estar sola en este momento.

	—Lo último que necesitas ahora es estar sola. —Entrelazo mis dedos con los de ella y me acerco—. Créeme. Lo sé.

	—No, no lo sabes —susurra—. ¿Cómo puedes saber cómo es esto?

	—El día en que recibí la llamada de que los Vipers me habían seleccionado como su elección del draft, volví al apartamento que compartía con mi ex para contarle. ¿Sabes lo que encontré? Su jodido estudiante de primer año en nuestra cama.

	Macey se sobresalta ante mis palabras y levanta la mirada.

	—¿Qué?

	—Sí. Sé cómo se siente, cariño. Es una maldita perra. Mi hermana es su mejor amiga, y cada vez que la menciona, quiero arrojarle el objeto pesado más cercano. Ya no siento ninguna maldita cosa por Lucy, pero eso no significa que no me cabree. —Envuelvo mis dedos alrededor de la nuca de Macey—. Así que puedes pararte aquí y decirme que me vaya, pero no iré a ningún lado. Si quieres que me siente en el otro sofá y no te toque ni hable contigo toda la noche, entonces está bien. Lo haré. Pero no me estoy yendo. ¿Lo entiendes?

	Su respuesta es su brazo alrededor de mi cintura y su mejilla presionada contra mi pecho. Libero su mano y envuelvo mi brazo alrededor de su espalda, abrazándola fuerte contra mí.

	Ya no está temblando. Mi momento de verdad hizo lo que se suponía que debía hacer: ponerla en una situación en la que alguien entiende cómo se siente. Cuan malditamente destructor es ese momento. Lo que ella no sabe es la verdad completa, que no estaba regresando a mi apartamento para decirle a Lucy que me habían reclutado.

	Regresé allí con un maldito anillo en el bolsillo para que viniera conmigo.

	● ● ●

	Macey se acurruca en el sofá, mirando por la ventana al sol que se arrastra sobre el horizonte de Nueva York. Apenas habló una palabra durante el resto de la noche, en su lugar decidió terminar su ensayo. Seguido por cuatro horas de repetición de Gilmore Girl, al último, se cambió al sofá y apoyó la cabeza en mi hombro, colocando su pequeño cuerpo contra mi costado.

	Ni siquiera se opuso cuando llevé su cuerpo dormido a su habitación y me metí en su cama con ella. Simplemente ella... yacía allí.

	Ahora, está tan callada como entonces, perdida en un mundo propio.

	—Aquí. —Le paso una taza de café.

	—Gracias. —Levanta la vista con una pequeña sonrisa y toma la taza.

	—¿Cómo te sientes?

	—Pensativa. —Sorbe su café, lo pone sobre la mesa y apoya la barbilla sobre sus rodillas dobladas.

	—Nena, desde mi experiencia, mala mierda sucede cuando piensas.

	—Que te jodan —murmura, levantando los labios hacia un lado—. No. Estoy pensando que tal vez debería hablar con él.

	Me atraganto con mi café y me golpeo el pecho.

	—¿Qué carajo?

	Suspira pesadamente.

	—Necesito hablar con él, Jack. Dijo que necesitaba hablar. Me estoy matando, preguntándome qué quiere. De la forma en que lo veo, tengo dos opciones. Puedo sentarme aquí y enviarme al hospital psiquiátrico más cercano por pensar demasiado o puedo ponerme unas braguitas de chica grande y solo averiguar de qué quiere hablar y terminar con eso.

	Muevo los hombros para aflojar la rigidez en mis músculos provocada por sus palabras.

	—No me gusta esto.

	—No es tuyo para que te guste o no —responde desafiante, sentándose recta y girándose para mirarme por completo—. Esto no se trata de ti o tú y yo, y nuestra relación puramente sexual, Jack. Esto es sobre mí y aclarar lo que me mantuvo despierta toda la noche. Se trata de obtener las respuestas que nunca obtuve.

	Mi mandíbula se tensa.

	—Él intenta alguna mierda, me llamas. ¿Lo entiendes?

	Balancea sus piernas fuera del sofá.

	—No. Es. Tú. Problema.

	Me inclino hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas, y fijo con la mirada.

	—Nena, hicimos un trato. No jodidamente otras personas. Él trata de joder contigo y se convierte en mi puto problema. ¿Entiende eso?

	—Sabes, no todas las mujeres necesitan cuidado. Algunas de nosotras somos perfectamente capaces de torcer las tuercas de un hombre por nosotras mismas.

	Jesús. No lo entiende, ¿verdad?

	Me levanto y camino alrededor de la mesa de café. Colocando mis manos sobre sus hombros, la empujo hacia atrás en los cojines del sofá y deslizo mi pierna entre las suyas. Doblo la rodilla, agachándome sobre ella y agarro la parte superior del sofá.

	—Macey, ¿me entiendes?

	—Sí, Jack, te entiendo —grita.

	—Jodidamente fabuloso. ¿Cuándo vas a hablar con él?

	—Hoy.

	—¿Cómo?

	—Me envió un mensaje de texto anoche. Lo llamaré.

	Mi mandíbula se aprieta.

	—Y cuando hayas terminado, vienes a mi casa.

	—Uno: no tengo idea de dónde vives. Dos: no eres mi maldito padre, así que deja de decirme qué hacer.

	—Te enviaré un mensaje de texto con mi dirección, así que cuando hayas terminado, vienes a mi casa —repito, acercándome a ella.

	Me mira, cada parte de ella absolutamente grita que está enojada conmigo. Bueno. Quiero que se enfade. Al menos significa que ya no está adormecida por ese idiota.

	—¿Entiendes?

	—¿Qué? ¿Así que puedes follarme y decirme qué hacer en el único lugar donde puedes? —Entorna los ojos.

	Mis labios se curvan en una sonrisa, y dejó caer mi mano para descansar en su cadera, pasó mi boca por su oreja, y susurro:

	—Pruébame.

	 


Capítulo 9

	Macey

	Es oficial. Estoy jodidamente loca.

	Debo estarlo. No hace veinticuatro horas, estaba enloqueciendo cuando Mitch apareció en mi puerta. Ahora, estoy sentada en mi habitación, esperando que venga. Invitado.

	Porque maldita sea. Tengo que saber lo que tiene que decir que le justificaría venir aquí como si nada hubiera pasado entre nosotros. Como si hubiéramos terminado ayer. Tengo que saber qué es tan importante que necesita joderme la cabeza.

	Él ha jodido con mi cabeza. Verlo ha desatado todo un aluvión de sentimientos que pensé haber enterrado hace mucho tiempo. Y tal vez ese es el problema: pensé que los enterré. Lo que nunca consideré es que puedes enterrar las cosas cada vez más profundo, pero tarde o temprano alguien los desenterrará. Ya sea huesos, tesoros o sentimientos. Finalmente, lo que se entierra debe ser descubierto.

	Ya no lo amo. Al menos, sé eso. Incluso si eso es todo a lo que tengo que aferrarme en esta conversación, es mejor que nada. También sé que no deseo tener nada más allá de esta conversación. Ese barco zarpó hace mucho tiempo y se llevó todas mis mierdas importantes del amor con él.

	Dicho eso, no he superado lo que él hizo. ¿Cómo se supone que haga? Traicionó mi confianza de la manera más desgarradora. Tres años, y él lo tiró por la borda. Sí, podríamos haber estado en una especie de descanso mientras nos tomamos un tiempo para los exámenes de fin de año. Pero eso no era nuevo. Lo habíamos hecho desde que nos conocimos en la preparatoria. Siempre tomamos un tiempo separados porque no podíamos concentrarnos en estudiar cuando estábamos juntos.

	Resulta que yo era la única interesada en estudiar ese año. Bueno, el trabajo escolar, eso es. Desafortunadamente, Mitch estaba demasiado interesado en estudiar el interior de la vagina de mi prima.

	Paso mis dedos por mi cabello y respiro profundamente. Cinco minutos hasta que se supone que debe estar aquí.

	La aprehensión se enrosca en mi vientre bajo, apretando mis músculos casi dolorosamente. Dios, me siento enferma. ¿Qué estoy haciendo? ¿Al hablar con él, en mi apartamento? ¿El que compartimos? ¿Estoy loca?

	Espera. Ya establecí la respuesta a eso. Sí. Sí, estoy loca. Estoy loca de remate.

	El problema es que, además de las cosas malas, también recuerdo las cosas buenas. Por ejemplo, cómo él grababa cada episodio de Gilmore Girls para no perdérmelo si estaba trabajando, ocupada con las tareas o saliendo con las chicas. Por ejemplo, cómo siempre se aseguraba de que hubiera masa para galletas en la nevera cuando venía mi período, excepto, él nunca terminaba de puntualizar la semana, por lo que la masa para galletas era una adición permanente a nuestra cocina.

	Pequeñas cosas. Pequeñas cosas que echo de menos. No de él, solo en general. La seguridad de saber que hay alguien a quien abrazar cuando te vas a dormir y que alguien estará allí también por la mañana. De saber que hay alguien a quien recurrir cuando la mierda se complica o has tenido un mal día. De saber que hay alguien que vendrá solo porque te sientes mal.

	Mi timbre suena y lo miro fijamente. Oh, mierda. Aquí vamos.

	Presiono el botón.

	—¿Sí?

	—¿Mace? ¿Me dejas entrar? —pregunta Mitch.

	Tragando saliva, presiono el botón para abrir la puerta principal. Mi mano se acerca al pomo de mi apartamento, y considero brevemente no abrirla. He renovado completamente el apartamento y comprado muebles nuevos desde que lo eché, pero igual.

	Tres golpes en la puerta, y la abro lentamente.

	—Mitch.

	—¿Puedo entrar? —pregunta, con los hombros caídos.

	—Es por lo que llamé —murmuro, dando un paso atrás y abriendo más la puerta.

	Él pasa y se detiene entre la sala de estar y la cocina. Cierro la puerta mientras mira a su alrededor, ocupando el espacio.

	—Redecoraste.

	—Sí.

	—Se ve bien.

	—Gracias.

	Se vuelve hacia mí, sus ojos marrones son tan claros que apenas son marrones.

	—¿Cómo estás?

	Bueno. No.

	—Mira, Mitch. No te llamé para un encuentro amistoso y tomar café. Deja la maldita charla y explica lo que quisiste decir ayer.

	Él empuja sus manos en sus bolsillos.

	—¿Me puedo sentar?

	Estupendo. Eso significa que tiene la intención de quedarse un tiempo.

	—Por supuesto. Supongo. —Me dirijo hacia los sofás y me siento.

	Se mueve hacia mí, pero apunto hacia el otro. Recibe el mensaje y rápidamente cambia de dirección.

	—Habla —exijo.

	—Sabes que Suzie tuvo el bebé, ¿verdad?

	—No podría no hacerlo. —Sonrío con fuerza—. Oh, dale las gracias a la tía June por las fotos, ¿quieres? Fueron realmente jodidamente apreciadas.

	—Mace, nena...

	—No soy tu maldita nena, Mitch. Te lo dije ayer. Ahora escúpelo o vete.

	—Está bien. —Se rasca la frente y se inclina hacia adelante—. Antes de que Daisy naciera, Suzie admitió que se acostó con otra persona justo antes de mí y no sabía si yo era el padre de Daisy.

	Parpadeo. ¿Qué?

	—Entonces... ¿por qué...? —Trago—. ¿Por qué te dijo que lo eras?

	—No lo sé. Todo lo que obtuve fue que soy el más “estable” de los dos, así que  me dijo que quería creer que era cierto.

	—Bien. Eso es una mierda, ¿eh?

	—No es broma. —Mitch hace una pausa—. Le dije que nos iban a hacer una prueba de ADN porque no iba a criar a un bebé que no fuera mío.

	—Ahí va lo estable —murmuro.

	—No soy un jodido héroe, Macey. Ella me engañó para que te dijera acerca de ese error y diciéndome que yo era el padre

	—Oh, es bueno saber que no tenías intención de decírmelo —digo bruscamente.

	—No quise decir eso…

	—¿Todavía no llegamos al punto de esta conversación? Porque está desgastándome como el infierno.

	—Correcto. —Mitch toma una profunda respiración—. Después de que Daisy nació, hicimos una prueba de ADN y obtuvimos los resultados esta semana.

	Paso saliva con fuerza.

	—No soy su padre.

	Lo miro fijamente.

	—¿Qué? —La palabra se me escapa en un susurro.

	—No soy su padre. El otro tipo lo es… si ella estaba diciendo la verdad sobre que solo hubo otro hombre —explica.

	Mis manos tiemblan y me pongo de pie. Entro en mi cocina, agarro la botella de tequila que Jack trajo ayer, y bebo.

	—¿Por qué me estás diciendo esto, Mitch?

	—Porque… no lo sé, Mace. Ella me engañó para que te dijera…

	—¿Y crees que eso importa? ¿Que ella te engañó? —grito—. ¡Lo que realmente estás diciendo es que no tuviste las malditas pelotas para decírmelo, Mitch!

	—¡Está bien, no las tuve! —Se pone de pie—. Estaba tan jodidamente asustado de perderte a pesar de que estábamos dándonos un tiempo…

	—Oh, así que eso está bien, ¿eh? Estábamos en nuestro usual tiempo de examen así ambos podríamos aprobar, pero está bien porque pensaste que la mejor prueba era la que podrías realizar dentro de las paredes de la vagina de mi prima, ¿no? Debido a que solo estábamos medio juntos, ¿eso lo hace jodidamente correcto?

	—Yo… No estábamos juntos, Mace.

	—¡No estábamos separados! —grito, empujando mi dedo contra él—. ¡No somos Ross y Rachel, Mitchell! ¡No hay un “Estábamos dándonos un tiempo”! Esta no es una maldita comedia. No hay una maldita excusa para tu comportamiento. Tampoco hay ninguna excusa para arrastrar tu trasero hasta aquí para decirme que el niño no es tuyo. ¿Qué? ¿Crees que ahora voy a perdonarte y volver a caer en tus brazos?

	—Yo… no lo sé.

	—Follaste a mi prima, Mitch. Traicionaste mi confianza y lanzaste a la basura tres años de compromiso y amor. Tú. Jodiste. Todo.

	—Lo sé, nena.

	—Llámame así de nuevo y voy a arrancarte las bolas del cuerpo con un batidor eléctrico.

	Mitch se pasa las manos por el rostro.

	—Yo solo… quería que supieras la verdad. Eso es todo.

	—No me importa —digo con más suavidad—. Hemos terminado, Mitch. Lo hemos hecho desde hace mucho tiempo. Y esa fue una elección que tú hiciste.

	—Todavía te amo, Macey. Tanto como siempre lo he hecho.

	—No me importa. —Esta vez, susurro—: No me importa. No tienes derecho seguir amándome. Me rompiste el corazón.

	—Lo sé, y lo siento. Mierda. —Se mueve hacia mí y sostiene mi rostro—. Nunca me dejaste decirte eso. Lo siento, Mace. De verdad. Más de lo que sabes.

	—¿Sientes haberlo hecho o haber tenido que decírmelo y perderme? —Levanto mis ojos hacia él—. ¿Cuál es, eh? Porque hay una maldita gran diferencia.

	—Lamento haberlo hecho —responde sabiamente, aunque tal vez no del todo sincero—. Si pudiera cambiarlo, no lo habría hecho. —Apoya su frente contra la mía e inhala bruscamente—. No habría hecho algo que pudiera haber llevado a perderte.

	—Vete —susurro.

	—¿Qué?

	—Vete —repito, alejándome de él—. Ya no puedo hablar contigo.

	—Mace…

	—No, Mitch. Innegociable. No puedes volver a entrar en mi vida después de un año y luego arrojarme una enorme bomba acompañada de una declaración de amor y una disculpa, y esperar que yo esté bien con eso. No lo estoy. Así que vete.

	—Eso es justo —dice en voz baja, moviéndose de vuelta hacia la puerta—. ¿Puedo llamarte?

	Me alejo de él.

	—¿Importa lo que diga?

	—No. Te llamaré cuando hayas tenido tiempo para procesar todo esto. ¿Está bien?

	No.

	—Y, ¿Mace? Lo digo en serio. Lo siento. Te amo.

	No digo ni una palabra cuando abre la puerta y camina a través de ella, dejándola cerrarse detrás de él.

	Me quedo de pie, mirando a la pared, con tantos sentimientos consumiéndome en ese momento que apenas puedo respirar por su peso. Ira, confusión, frustración, amargura, y traición. Uno tras otro, me golpean con la fuerza de un tsunami que hace contacto con tierra por primera vez.

	Estoy temblando hasta el centro de mí ser. La incredulidad de su regreso combinado con sus palabras hace eco en todo mi cuerpo hasta que no hace nada más que quemar cada pequeña parte de mí que toca.

	Me siento entumecida, pero aún puedo sentir cada centímetro del dolor dándose a conocer una vez más. La realidad me ataca casi brutalmente, y el peso de ello recae sobre mí hasta que estoy a punto de ser aplastada.

	Agarro mis llaves de la mesa auxiliar en el pasillo y corro escaleras abajo. Una vez que estoy en mi automóvil, lo enciendo con enojo y me dirijo hacia el lugar de Corey y Leah. Conduzco demasiado agresivamente, hago sonar mi bocina demasiado fuerte, y tomo curvas demasiado bruscamente. Pero no me importa. No me puede importar. En este momento, necesito a mis mejores amigas.

	Me detengo fuera de la casa después del dolorosamente largo viaje y golpeo la puerta hasta que alguien responde.

	—¿Macey? ¿Estás bien? —Corey frunce el ceño. 

	—¿Está Leah?

	—No, está en casa de su madre con Ryann. Algo sobre una audición de cine. ¿Qué pasa?

	—¡Joder! —Estampo mi mano contra la pared—. Gracias.

	—¡Macey!

	Me despido sobre mi hombro y regreso a mi auto. El viaje a la casa de Grace me toma solo unos minutos, y presiono el código de la puerta con dureza. Cuando las puertas se abren, me lanzo por el camino de entrada antes de detenerme rápidamente y salir.

	Toco la puerta, esta vez, con más paciencia pero igual de fuerte, hasta que Grace responde.

	—Macey —dice alegremente. Su sonrisa cae cuando me mira—. Cariño, ¿qué pasa?

	—Corey dijo que Leah y Ry están aquí. ¿Lo están?

	—En la habitación del frente —dice Grace mientras camina hacia un lado.

	Me quito los zapatos en el pasillo y entro a la sala principal. Leah y Ryann están hablando con entusiasmo sobre algo que no tiene sentido para mí en este momento, pero se detienen cuando Grace se aclara la garganta. Poco a poco, mis dos mejores amigas se vuelven hacia mí.

	—Mace. ¿Él fue? —susurra Leah, y sé que Jack le dijo a Corey y Corey le dijo a Leah.

	Asiento lentamente.

	—¿Y? —sugiere Ry.

	Niego y me tapo la boca con las manos. Mis piernas se sienten débiles, y es como si hubiera una bomba de emoción dentro de mí lista para explotar con devastadoras y dolorosas consecuencias.

	Grace me guía hacia el sofá y me sienta entre las chicas.

	—Déjalo salir, cariño —susurra con un beso en la parte superior de mi frente.

	Sus palabras abren las compuertas. Cuando las palabras caen de mis labios, las lágrimas escapan de mis ojos y se arrastran por mis mejillas. Mi corazón duele porque todo lo que pensé que sabía era equivocado. Completamente equivocado. Incluso por el hecho de que él admitió que no me iba a decir nada.

	Todo lo que prueba es que el chico que pensé que amaba no es el tipo que amaba.

	Amaba a un total bastardo, uno que pensó que era aceptable dormir con alguien cuando estábamos tomándonos un descanso. ¿Cuántas veces más lo hizo? ¿Con cuántas otras chicas se acostó cuando estábamos en un descanso?

	Mientras mis amigas me abrazan, me doy cuenta de que hoy entendí una cosa: me ha recordado que los únicos hombres en quienes puede confiar son tu padre y tu hermano, y las únicas relaciones por las que vale la pena luchar son las que tengo con mis chicas.

	Todo lo demás es una olla llena de mierda. El amor es una tonta fantasía hecha por narradores y soñadores para engañarnos y hacernos creer que existe el ‘felices para siempre’ cuando, de hecho, la vida real está llena de muchos más villanos que los que tuvieron Rapunzel o Cenicienta alguna vez.

	—Los hombres son bastardos —proclama Ada, la tía de Leah, cuando mis lágrimas se calman.

	Miro hacia ella a través de la habitación.

	—Escucha. Escucha.

	—Pero no todos son bastardos todo el tiempo —dice, mirándome—. Al igual que las mujeres son perras, pero no todas son perras todo el tiempo.

	—Tía Ada —dice Leah cautelosamente—. ¿A dónde vas con esto?

	—A ninguna parte, Lele. Simplemente estoy haciendo una observación. —Me guiña un ojo—. Ahora, garabatea en la parte trasera de un burro, Grace. ¿Ocultaste las galletas otra vez?

	● ● ●

	Cal me mira.

	—¿Quieres que lo arreste?

	—¿Por qué? —resoplo, colocando un sujetador de tamaño grande en la parte posterior del estante—. ¿Por romper mi corazón? No estoy segura de que eso sea legal, hermano.

	—Podría encontrar algo —admite.

	—Él también estudia derecho, por lo que podría salir de eso.

	—Maldición —murmura—. Olvidé eso. ¿Realmente no es el padre?

	—Él realmente no es el padre. O eso dice. Quiero decir, no sé, Cal. —Hago una pausa—. ¿Qué si solo lo está diciendo, sabes? No soy estúpida. Vino a mi puerta por una razón, y es para recuperarme.

	—¿Segura, hermana?

	—Cal, no vas a la puerta de tu ex y le dices que todavía estás enamorado de ella si no tratas de recuperarla.

	—¿Pero no estás viendo a Jack Carr?

	—Nunca lo vi. Estaba durmiendo con él.

	—Estabas.

	—Sí. Estaba. Porque dada la visita de Mitch, he decidido que voy a evitar a los hombres por un tiempo. Por lo tanto, ya no estoy viendo o durmiendo con Jack.

	—Estás haciendo un gran trabajo para evitar a los hombres —dice una voz desde detrás de mí.

	Mi hermano levanta sus cejas.

	Me giro para mirar a Jack.

	—Mi hermano no cuenta. Él no me va a molestar. A menos que sea Acción de Gracias. Entonces es un hecho.

	Jack me ignora y me rodea.

	—Jack Carr.

	Cal extiende su mano.

	—Calvin Kelly. Policía de Los Ángeles y protector de esta niña loca.

	—No soy una niña —murmuro, reponiendo otra rejilla para sujetadores.

	—Bien —dice mi hermano lentamente—. Me voy. Debo volver al trabajo. —Se vuelve hacia mí y me señala con el dedo—. Él te molesta, tú me llamas. ¿Entiendes? Le achacaré algo.

	—Sí, Cal, lo entiendo.

	—Increíble. —Me besa en la frente, vuelve a sacudir la mano de Jack y desaparece de la puerta.

	Me lamo los labios e ignoro a Jack. Aunque puedo sentir sus ojos en mí. Están enojados pero suaves, su mirada arde en la parte posterior de mi cabeza tan ferozmente que me sorprende que todavía no me haya chamuscado el cabello.

	—No viniste.

	Asiento lentamente, inclinándome para agarrar una selección de sostenes de color rosa brillante de mi caja.

	—Estaba algo... angustiada, anoche.

	—Eso escuché. Corey me contó todo.

	—Por supuesto que sí. —Inhalo, mirando la ropa interior en mis manos—. ¿Qué quieres, Jack? Estoy trabajando.

	—Quiero hablar contigo, nena.

	Niego.

	—Iba a llamarte después del trabajo. Lo que sea que haya sucedido antes que él regresara, ha terminado. Necesito, quiero estar sola. No estoy lista para una relación de ningún tipo, incluso si solo incluye cena, sexo y tocino tres veces a la semana.

	—¿Me estás dejando por él, preciosa?

	Mi corazón golpea.

	—No. No estoy dejando a nadie por nadie más que a por mi misma.

	—¿Cuándo terminas?

	—En treinta minutos. —¿Por qué dije eso?

	—Estaré esperando afuera.

	—¿Por qué?

	—Porque —susurra, dando un paso adelante y atrapando mi barbilla entre su dedo índice y su pulgar—. Tú y yo, M, estamos en páginas muy diferentes sobre el estado de nuestra relación de “cena, sexo y tocino tres veces por semana”. Tú dices terminado. Yo digo que no. Así que tenemos que hablar, y vamos a hablar.

	—No hay nada bueno en discutir contigo, ¿verdad? —Suspiro débilmente, cautivada por la diversión que juega dentro de sus brillantes ojos verdes.

	—No. —Sonríe, se inclina hacia adelante y apenas toca sus labios con los míos.

	Entonces, como si no acabara de entrar y expresar mi determinación de evitarlo y pisotear, se da vuelta y sale de la tienda.

	 


Capítulo 10

	Jack

	Macey camina hacia mí y pone la mano en su cadera.

	—Vamos.

	Antes de que pueda replicar, pasa junto a mí y va hacia la salida del centro comercial. Sonrío y la sigo, alcanzándola rápidamente. Descanso mi brazo sobre sus hombros y ella tose.

	Sus ojos se dirigen a los míos.

	—¿Cómo supiste donde trabajo?

	—Le pregunté a Leah —respondo.

	—Por supuesto que lo hiciste. —Acentúa sus palabras con un gran suspiro.

	—¿Tienes descuento para personal?

	—Cuarenta por ciento. —Macey me mira—. Y sí, lo uso.

	Mis labios se tensan. Eso explica ese conjunto negro que me volvió loco la semana pasada.

	—Es bueno saberlo.

	Macey suspira y quita mi brazo de sus hombros. Excavando en su bolso se detiene detrás de un Beatle azul brillante y asiente la cabeza hacia él.

	—Entra.

	—¿Quieres que entre en un Beatle? —La miro fijamente.

	—Sí. —Me mira desafiante y abre el coche.

	Le quito las llaves de la mano, le saco el bolso del brazo, lo meto en el maletero y cierro el coche.

	—No hay posibilidad. —Guardo sus llaves en el bolsillo y tomo su mano para arrastrarla detrás de mí.

	—¡Jack! ¿Qué estás haciendo?

	Nos paramos detrás de mí moto y le paso un casco.

	—Ponte esto.

	—¿Qué? ¿Dónde está tu coche?

	—En casa, en el garaje —le informo, poniéndome mi casco—. ¿Subes o que, cariño?

	—Er, voy a ir con “o que”.

	—Eres jodidamente adorable a veces. —Le quito el casco y se lo pongo.

	Discute conmigo cuando la levanto y la coloco en la parte trasera de la moto. Sin darle un segundo para moverse, balanceo mi pierna y enciendo el motor.

	—Agárrate fuerte.

	Macey, vacilante, rodea sus brazos alrededor de mi cintura. Su agarre se aprieta rápidamente cuando giro la moto y me uno al flujo del tráfico. También estoy bastante seguro de que grita cuando la luz cambia a verde y me alejo.

	Me río. Ella me agarra aún más fuerte, esta vez enrollando sus dedos en mi camiseta. Incluso de adelanta para que su coño se apriete contra mi culo, y dulce mierda. En este momento no debería de pensar en su coño cuando estoy conduciendo.

	O el hecho de que sus hermosas tetas están aplastadas contra mi espalda. Joder.

	Trago saliva y tomo el camino que nos llevará directamente a mi casa. El viaje es largo y doloroso, por decir lo menos. Mi mente parece incapaz de detener los pensamientos sobre sus tetas contra mi espalda y desearlas contra mi frente. De querer su culo en mis manos y mis dedos frotando su coño.

	Jesús. Nunca he querido a una chica de esta manera. Nunca he anhelado su tacto o cuerpo tanto como anhelo el de ella.

	En el segundo en que terminamos de hablar, tomo exactamente lo que necesito de ella y le doy lo que ella necesita en el maldito proceso. Nada más que dulce olvido.

	Detengo la moto fuera de mi casa y apago el motor. Me saco el casco y me giro para quitar el de Macey.

	—¿Vives en Long Beach?

	—Vivo en la playa. —Me río, abriendo el garaje.

	Macey me mira, con los ojos muy abiertos.

	—¿En serio?

	—Crecí en la playa de Rhode Island —le explico, tomándola de la mano para ayudarla a levantarse de la moto—. Nunca he vivido en otro lugar.

	—Guau. No lo sabía. —Respira silenciosamente—. ¿Qué tan lejos está la playa? Desde aquí.

	Entro la moto en el garaje, cierro la puerta y medio sonrío. Ella me mira con los ojos ligeramente entrecerrados, y la sospecha en sus ojos dibuja una sonrisa en mí. Me acerco a ella lentamente y mis dedos se entrelazan con los de ella. La llevo detrás de mí hacia el lateral de la casa.

	—Así de lejos. Es un tramo privado.

	—De ninguna manera —susurra—. ¿Esta es tu playa?

	—Bueno, vino con la casa y yo soy el dueño de la casa, así que sí. —Me río.

	—Vaya. —Ella se da vuelta, sus ojos ahora muy abiertos—. Tu casa es enorme.

	—No es grande. Realmente no.

	—¿Cuántas habitaciones tienes?

	—Cuatro.

	—Sí, tengo un apartamento de una habitación, que es básicamente del tamaño de tu garaje. —Sus ojos retroceden—. Esto es mucho más grande.

	No discuto con eso.

	—Vamos. —La conduzco a mi casa y dejo abiertas las puertas traseras.

	Caminamos directamente a la cocina, y espero mientras mira a su alrededor. Los armarios negros y brillantes son los que mi madre odia tanto, pero los amo. Son tan fáciles de mantener limpios, y las encimeras de mármol son fáciles de limpiar, lo cual es genial para mi culo perezoso.

	—Guau.

	Le sonrío a Macey.

	—¿Quieres un trago?

	Ella asiente y la dejo ir.

	—No tengo tequila —le advierto.

	Una sonrisa burlona le tira de los labios y se aparta el cabello de la cara.

	—El café servirá.

	—¿Estás segura? ¿Debería ver si alguien puede traerme un suministro de emergencia para nuestra conversación?

	—¿Tienes vino?

	—Vodka, tal vez.

	—Entonces debería ser bueno. —Se mete el cabello rebelde detrás de la oreja y se sienta en un taburete junto a la barra del desayuno—. ¿Por qué tenemos que hablar?

	Paro lo que estoy haciendo y vuelvo la cabeza hacia ella. Sus manos están debajo de la barra, en su regazo, y sus ojos están mirando en algún lugar a mi lado. No se parece en nada a la chica que conocí hace semanas.

	No es la chica confiada, descarada, que te agarra por las pelotas y que se sentó a mi lado en la fiesta de cumpleaños de Reid. Está callada, vacilante, y parece completamente perdida.

	No la culpo. Pero no me gusta, en absoluto.

	—Porque, nena —digo en voz baja—, parece que queremos cosas diferentes, y no estoy de acuerdo con lo que pareces creer que quieres.

	—No creo que lo quiera, Jack. Lo quiero. —Sus ojos oscuros chocan con los míos—. Tu polla mágica me sedujo por un tiempo, pero desafortunadamente, mi ex novio idiota rompió el pequeño hechizo y el sentido común ha reanudado el control de mi cerebro.

	Mis cejas se elevan.

	—Polla mágica, ¿eh? ¿Quieres decirme algo más sobre eso?

	Ella abre la boca, un rubor colorea sus mejillas.

	—Yo... no quise decir eso en voz alta.

	—No, pero ahora, lo has hecho. —Dejo caer la cápsula de café y la acecho—. Entonces, ¿por qué no me dices más sobre eso?

	Sus ojos se clavan en los míos, fuego en su mirada.

	—Los orgasmos múltiples son el trabajo de una polla mágica. Fin de la historia.

	Me aclaro la garganta y descanso mis manos sobre el mostrador.

	—¿Quieres que modifique ese hechizo, nena?

	—Bueno, creo que el punto de esta conversación es que no quiero que lo hagas.

	—A la mierda el café —gruñí, rodeo la barra y la giro para que ella estuviera frente a mí. Paso entre sus piernas y me inclino hacia abajo—. La conversación ha terminado.

	Aplasto mi boca contra la suya. La molestia y la más leve insinuación de resistencia está en su beso recíproco, pero eso se desvanece en la forma en que me abraza el cuello y me acaricia el pelo con la punta de los dedos. La empujo contra la barra hasta que ella se inclina hacia atrás y puedo deslizar mis manos debajo de su culo para levantarla.

	La deposito en la barra y deslizo mis manos debajo de su blusa. Levanta los brazos para poder pasarlo sobre su cabeza y luego tira desesperadamente de mi camisa, con los dedos enrollados en el material. Lo quito y luego deslizo sus caderas hacia adelante para que su coño golpee mi pene, empujando contra mi cremallera.

	Ella jadea ante el contacto y deslizo mi lengua contra su labio inferior. Su lengua golpea la mía, y la beso profundamente, enrollando mi mano en su cabello y tirando con fuerza. La sensación de su lengua peleando casi enojada contra la mía no hace otra cosa que excitarme más. No hace otra cosa que quererla más.

	Macey jadea de nuevo, esta vez con un pequeño gemido. Bajando a su cuello, le desabrocho el sujetador y lo tiro descuidadamente. Sus gemidos entrecortados mientras mi lengua hace contacto con cada uno de sus pezones hace que cada gota de sangre en mi cuerpo se precipite hacia mi polla.

	Estoy tan dolorosamente duro y desesperado por estar dentro de ella pero voy a recordarle que no es solo mi polla la que es mágica.

	Engancho mis dedos en los costados de sus pantalones cortos y tiro, asegurándome de llevar sus bragas junto con ellos. Ella los patea, le aparto los muslos con mis manos y mis pulgares acarician su coño afeitado.

	Joder.

	—Manos —murmuro, agarrando sus manos y poniéndolas detrás de ella.

	Ella se inclina hacia atrás, su pecho subiendo y bajando, su cabello revuelto, sus mejillas ruborizadas, sus labios hinchados. Corro mis ojos sobre cada curva de su cuerpo, desde la suave curva de su mandíbula hasta el flujo bien proporcionado de sus tetas, cintura y caderas. Su hermoso cuerpo está desnudo delante de mí, completamente desnudo y expuesto, solo esperándome. El deseo me golpea con fuerza por la forma en que sus pechos se levantan mientras respira con dureza, y casi puedo saborear su impaciencia mientras se mezcla con la anticipación de hacia dónde irán mis ojos.

	Finalmente, van a su coño mojado, hinchado y listo. Sus muslos están perfectamente separados, y me inclino hacia adelante, mis dedos se curvan para mantenerlos allí y así poder devorarla.

	La primera probada de ella es abrumadora. La primera sensación de su clítoris debajo de mi lengua es como el botón de detonación de una bomba, lista para explotar, y la saboreo, por completo, saboreando cada lamida, golpe y barrido. Corro mi lengua sobre su coño hasta que no hay una parte de ella sin tocar por mi boca.

	Miro hacia arriba, y ella me está mirando. Con sus labios separados y sus ojos oscuros rugiendo de deseo, ella me mira comer su coño y ama cada segundo de eso.

	Para su beneficio, retrocedo un poco y con la punta de mi lengua lamo de su abertura húmeda a su clítoris hinchado en un largo golpe.

	Ella gime pero en segundos ha quitado mis manos de ella, estoy dos pasos más atrás y ella está de pie, completamente desnuda, frente a mí.

	Macey envuelve su mano alrededor de mi cuello y acerca mi boca a la de ella. Su otra mano trabaja en mis pantalones, desabrochándolos hábilmente y empujándolos hacia abajo. Le sonrío a su beso porque sé exactamente lo que está tratando de hacer.

	Me quito los zapatos, los pantalones y mi bóxer. Mis manos suben y sobre sus caderas hasta su cintura, donde permanecen.

	—¿Quieres que te coma el coño en la barra y te folle sobre la mesa? Tus deseos son órdenes para mí, nena.

	La giro y la levanto sobre la mesa, recostándola antes de que un chillido de protesta pueda salir de su hermosa boca. Tan pronto como la giro, estoy dentro de ella.

	Su coño mojado abraza mi polla apretadamente, y gimo por la increíble sensación de finalmente ser enterrado dentro de ella.

	—No era esto lo que tenía planeado —dice Macey sin aliento mientras me muevo dentro de ella.

	—Lo sé. —Le paso los dientes por el cuello—. Pero, cariño, ya sé que tienes una boca mágica. Necesitabas el recordatorio, no yo. Sé exactamente cómo se siente tener mi polla en tu boca.

	Ella agarra mi espalda mientras empujo dentro de ella. Cada empuje es más profundo y más fuerte y por la forma en que está arañando mi espalda y levantando sus piernas, sé que está amando cada uno de mis empujes.

	—Cuenta esto como tu recordatorio —le digo, mirándola a los ojos—. Cuenta esto como tu maldito recordatorio para probarme, cariño. Para hacer lo que me prometiste qué harías. Y puedes estar segura como la mierda que esto cuenta como tu maldito recordatorio de que esto termina cuando ambos estemos de acuerdo. No estoy de acuerdo con eso, y creo que estás de mi parte, ¿verdad?

	Su respuesta es mi nombre en un largo gemido.

	—¿No es así? —Paro, enterrado profundamente dentro de ella.

	—Sí —susurra mirándome—. De tu parte.

	—Bien. —Me muevo nuevamente, esta vez más rápido, mis bolas se tensan con cada empuje—. Cuenta como tu recordatorio cuando mis bolas están profundamente en ti y estás gimiendo mi maldito nombre, tu dulce coño me pertenece. Tú me perteneces. Sin argumentos de mierda. ¿Lo entiendes?

	—Lo entiendo.

	—Dime. Cuando te estoy follando con tanta fuerza, mis bolas profundamente dentro de ti, ¿a quién perteneces?

	—A ti —dice firmemente, apretando a mí alrededor—. A ti.

	—Jodidamente correcto.

	Enrosco mis dedos alrededor de su nuca y uso mi otra mano para ahuecar su culo y levantar sus caderas. La follo tan rápido que es casi crudo, completamente desenfrenado. No me estoy frenando, casi como si entrar en ella la marcara físicamente por lo que me acaba de decir verbalmente. Como si el hecho de que una parte de mí estuviera dentro de ella, incluso cuando mi polla se retira, haciendo la diferencia.

	Ella se viene una vez, agarrando mi espalda.

	Ella se viene dos veces, arañándome la espalda. Sus uñas rasgando mi piel alienta a mis caderas en un último empuje profundo y duro y mi propio orgasmo golpea. Su apretado coño me saca todo el placer, y gimo su nombre en su cuello, cubriendo su cuerpo con el mío.

	—Oh, mierda —susurra después de un momento.

	—Mierda —repito—. No usé un...

	—Tengo el DIU —interrumpe, todavía jadeando—. Iba a decir que acabo de arañarte la espalda en pedazos.

	Alivio fluye a través de mí y, en cambio, la satisfacción toma el control.

	—Entonces todos sabrán exactamente lo que hice esta noche en la práctica de mañana, ¿no?

	Ella me mira, pero su nebulosa sonrisa post-sexual y su pulgar acariciando mi cuello lo arruinan.

	—Estúpido.

	—Estúpido con una polla mágica —corrijo, sentándola y sacando esa polla mágica de ella.

	Macey se ríe y deja caer los brazos de mi cuello.

	—¿Tienes un baño abajo?

	Mi sonrisa crece.

	—Al final del pasillo. —La ayudo a ponerse en pie y la atraigo—. Recuerda lo que acabas de decir —murmuro contra sus labios.

	—Lo haré —responde ella, besándome y desenredándose de mis brazos.

	Ella se inclina para agarrar su ropa, poniendo su trasero justo en frente de mí. Su coño se asoma entre sus piernas, y aprieto los dientes.

	Extendiendo la mano, le doy una palmada en el culo y la atraigo hacia atrás ante su grito.

	—¿Por qué fue eso? —chilla.

	—Eso fue por inclinarte frente a mí justo después de que te folle —le dije con voz ronca al oído—. Especialmente antes de que te limpies y mi semen gotee por tu pierna. Ahora, ve a ese baño antes de que tenga que follarte otra vez.

	—Animal —dice corriendo por el pasillo. Cuando llega al final, se detiene y gira—. Um, ¿cuál es el baño?

	Lentamente paso mis ojos sobre su cuerpo desnudo antes de responder.

	—Izquierda.

	Sin decir palabra, se lanza al pequeño baño y cierra la puerta. Tomo un trozo de papel del rollo y me limpio la polla antes de agarrar mi bóxer y ponérmelo. También me pongo los pantalones, pero tiro mi camisa sobre el respaldo de una silla.

	Macey sale del baño un poco más tranquila que hace cinco minutos justo mientras termino de limpiar la barra y la mesa. Se lame los labios cuando ve guardar la tela, y luego se muerde el interior de la mejilla con una sonrisa en el rostro.

	—Entonces —le digo, inclinándome sobre la barra y entregándole el café que le prometí hace cuarenta y cinco minutos—. ¿Estamos de acuerdo con que este arreglo de “cena, sexo y tocino” continúe?

	—Te dije que sí —responde, abrazando la taza—. Entonces sí. Con la condición de que, si alguno de nosotros siente que se está volviendo... goloso... lo dejamos.

	—¿Realmente tienes miedo de comprometerte, cariño? ¿Qué huirías con la perspectiva de algo bueno?

	—¿Me estás diciendo que ya te estás sintiendo goloso? —Sus ojos se abren.

	—No, M. No lo estoy. Estoy intrigado. —Inclino la cabeza hacia un lado y apoyo los antebrazos en la barra. Ella no se mueve cuando me inclino más cerca—. ¿Realmente él te jodió tanto?

	Traga saliva, pero asiente.

	—¿Tu ex no?

	—Joder, sí —admito—. Lucy me jodió mal. Iba a llevarla a L.A. conmigo. Tenía un anillo y todo lo demás.

	—¿Tú... ibas a proponerle matrimonio?

	—La amaba. Probablemente de la forma en que amaste a Mitch una vez. —Me encojo de hombros—. Me sentí justo en el momento. Aunque estaba equivocado. Obviamente.

	—Obviamente. —Hace eco suavemente.

	—Pero ya lo superé, cariño. Además, una cosa buena salió de su error.

	Macey mira hacia arriba otra vez, una ceja arqueada en una pregunta.

	—¿Cuál es?

	Sonrío y paso mi pulgar por su labio inferior.

	—Ella no podía chupar mi polla de la manera que tú puedes, así que lo considero una victoria.

	Macey me da una palmada en el brazo, y me río, retrocediendo por la cocina.

	—Idiota —murmura, luchando contra sus propias risitas.

	Levanto el teléfono y lo señalo hacia ella.

	—¿Cena?

	● ● ●

	La cena termina con Leah y Corey apareciendo porque Macey no estaba contestando su teléfono; eso pasa por que está en su bolso, que encerré en su auto, y Leah quería saber si todo estaba bien. Evidentemente, Corey asumió correctamente, y en lugar de pasar primero a casa de Macey, vinieron directamente aquí.

	Ahora, las chicas están sentadas en la terraza mientras estoy en la cocina con Corey, y él me está mirando a sabiendas.

	—¿Ella te gusta?

	—Ella es una buena chica.

	—No es lo que quise decir.

	—Ella hace una mamada asesina.

	—Todavía no es lo que quise decir.

	—Mira, hombre, sé lo que quieres decir. La verdad es que no lo sé, y no quiero saberlo. Estoy feliz de follarla varias veces a la semana y dejarlo así, y ella está feliz de hacer lo mismo —le digo, terminando con la mierda de ida y vuelta—. Eso es todo lo que somos.

	—Correcto. Entonces, ¿qué va a hacer ella con respecto al ex?

	Dejo la botella de vino en el refrigerador y me rasco la frente.

	—No llegamos tan lejos. Honestamente, siempre y cuando él no aparezca cuando estamos teniendo sexo, no me importa mucho.

	—¿Qué pasa si regresa con él?

	—No lo hará —le digo sin dudarlo, recogiendo la copa de Macey mientras Corey se lleva la de Leah—. Eso está hecho de seguro. No se ha recuperado de toda la mierda que va junto con ser engañada.

	—Algo como tú —observa. Bastardo inteligente.

	Es una de las pocas personas, él y Reid son algunas personas, que saben lo que Lucy me hizo. Somos chicos. No solemos hablar de mierda, pero cuando mi hermana comenzó a hablar sobre ella después de que me mudé a Los Ángeles, tuve que explicarlo.

	—No es tan fácil superarlo. No importa cuánto tiempo sea, esa mierda deja una marca en cualquier persona. Podrías ser un jodido robot y todavía te dejaría un poco de cicatrices. Así son las cosas. —Camino hacia la terraza para finalizar la conversación y darle a Macey su copa de vino.

	—Gracias. —Me sonríe.

	—De nada. —Me siento junto a ella en el sofá y descanso mi brazo en la parte de atrás.

	Los ojos de Leah se dirigen a mi brazo y luego a mí. Le echo una mirada que dice que se calle porque sé que ella ya sabe exactamente lo que pasa entre Macey y yo.

	Joder, lo sabe, por qué no pueden aceptar que solo estamos teniendo sexo.

	Parece que es un concepto tan extraño para algunas personas: follar sin amor. Bueno, como mi padre una vez me dijo, no necesitas amor para tener sexo, y no necesitas sexo para tener amor. Aunque, si los tienes a los dos, te va bien.

	Quiero amor... un día. Soy humano. Lo ansío tanto como la próxima persona. Da la casualidad de que, en este momento, lo que anhela mi polla es mucho más fuerte que mi corazón, y eso está bien conmigo.

	—Entonces, ¿estás en Nueva York este fin de semana? —le pregunta Macey a Leah.

	—Sí —responde—. Quinn ha preseleccionado algunos modelos para el espectáculo de primavera/verano y tengo que elegir mis favoritos. Estoy emocionada. No pude hacerlo correctamente antes. Me siento como una verdadera diseñadora ahora.

	—Siempre fuiste una verdadera diseñadora. Incluso si no me dijeras — refunfuña Macey.

	Leah se ríe.

	—Técnicamente, no le dije a nadie. Corey lo descubrió, y el hacker tan útilmente le dijo a todos los demás. —Se encoge de hombros.

	—Él ha estado muy callado —agrega Corey—. Creo que la mitad de la población femenina en Estados Unidos está cabreada. Esperaban los desnudos de Jack después de que saliera del mercado.

	—¿Tienes desnudos? —dice Macey, sorprendida.

	—Si los tengo, no son intencionales —resoplo—. Si alguien está fotografiando este cuerpo, quiero que me paguen por ello.

	Macey se ríe suavemente.

	—¿Obtienes muchas de esas ofertas?

	—Nah. Creo que Cole los robó a todos. —Leah se ríe—. Él bromeó diciendo que había ocupado el lugar de Corey como “soltero más elegible” en Los Ángeles, pero realmente creo que lo ha hecho.

	Macey frunce los labios.

	—Sabes, me sentí un poco culpable al principio, pero esa imagen realmente ha elevado su perfil, ¿eh?

	—Oh, sí. —Leah asiente—. Aunque todavía quiere la foto de tus pechos.

	—Uh, ¿qué? —Miro entre ellos.

	—No importa. —Se ríe Macey tontamente en su mano—. Es algo viejo.

	—Hace seis meses no es viejo —interrumpe Corey y luego me mira—. Estas dos y Ryann le prometieron a Cole Dalton que, si les enviaba un desnudo, Macey le enviaría uno. Ella nunca lo hizo.

	—¿Me enviarías uno? —Me inclino hacia un lado y la miro.

	—¿Qué? —balbucea, bajando su copa de vino.

	—¿Me enviarías un desnudo? Debido a que tardas bastante en llamar, y la próxima vez que tenga ganas de sexo y no hayas llamado, una foto tuya sería malditamente muy útil.

	—¡No te estoy enviando un desnudo! —Jadea, golpeando mi muslo con el dorso de sus dedos—. Y técnicamente, nunca te he llamado. ¡Me llamaste dos veces y apareciste en mi trabajo! Gracias por eso, por cierto. —Dispara como una idea de último momento a Leah.

	—De nada —sonríe Leah.

	—Entonces, si te llamo mañana, ¿me dejas que te folle? —le pregunto a Macey.

	—Ahora. No nos volvamos codiciosos.

	—¿Codicioso? No. Codicioso soy yo volteándote sobre mi hombro y arrastrando tu apretado culo arriba para la segunda ronda en este momento.

	—No te atreverías.

	—Pruébame.

	Me mira fijamente, pero no puede negar la esperanza que brilla en sus ojos.

	—Tú. No. Te. Atreverías.

	Me vuelvo hacia Corey y Leah.

	—Ustedes pueden encontrar la salida, ¿verdad?

	Corey asiente, y Macey dice:

	—¡Jack!

	—Vámonos. —La tiro de las manos y la levanto fácilmente sobre mi hombro. Se menea en mi agarre, y le golpeo el culo—. Compórtate. No estamos arriba todavía.

	Subo corriendo las escaleras, y ella agarra mi camisa, chillando y riendo.

	—¡Jack!

	Empujo la puerta de mi habitación y la tiro a la cama.

	—¡Jack! —grita nuevamente, esta vez sin aliento—. ¡Ya no puedes pasar otra vez!

	Salto a la cama y me inclino sobre ella, mi pierna entre las suyas, mis manos sujetándola sobre su cabeza. Luego me inclino, mis labios rozan los de ella.

	—Deseo de dominio, poder y resistencia. Pruébame.

	Macey menea sus muñecas y me tira de los hombros. Con sorprendente fuerza, me empuja hacia un lado. Ruedo sobre mi espalda y la arrastro conmigo. Mis manos están rodeando su cintura, y ella se inclina hacia adelante, cabello cayendo alrededor de mi rostro.

	—En ese caso —dice en un bajo tono, sexy y seductor que dispara directamente a través de mi cuerpo y se instala en mi polla—, este es mi turno.

	 


Capítulo 11

	Macey

	No es un mal acuerdo.

	Quiero decir, no es ideal. La situación ideal debería haber sido, obviamente, mi primer argumento: nada de sexo. Evidentemente, Jack usó sus habilidades sexuales como un arma totalmente en mi contra, y jódeme si voy a discutir con lo increíble que es su pene. No lo voy a hacer. Ni siquiera voy a discutir con lo increíble que es su boca.

	La siguiente mejor alternativa es definitivamente el sexo, y si-guion-cuando uno de nosotros sienta algo más fuerte, nos retiramos. Corremos, porque ninguno de nosotros quiere una relación. Ni siquiera tenemos que decirlo en muchas palabras. En un aspecto, fuimos cortados de la misma tela. Ambos fuimos traicionados en una forma horrible, pero de maneras muy diferentes. Incluso si la forma en que fui traicionada no es tan mala como pensé que fue.

	Desde que ayer él me contó cuan mal su ex lo lastimó, he tratado de imaginar cómo se sentiría descubrir a la persona que amas teniendo sexo con alguien más… en tu cama. No puedo, y me temo que esa es el tipo de cosas que de hecho tienes que experimentar para entender. Y ese miedo es exactamente lo que me impide amar nuevamente.

	—Jack parece agradable.

	Miro a mi hermano al otro lado de la mesa.

	—Cal, todo lo que dijo fue su nombre y tú estabas lanzando a la LAPD4 como si necesitara una advertencia.

	—¿Conociste a Jack? —le pregunta mamá—. ¿Cómo es?

	—Como dije, mamá, parece agradable. No hablamos mucho. Aparentemente, alguien olvidó decirle que ella ya no estaba interesada y él se enteró cuando ella me lo dijo.

	—¡No fue así! —protesto, bajando mi tenedor—. Es solo que todavía no lo he había llamado. ¡Ni siquiera sabía que él sabía dónde trabajaba!

	—Me gustaría conocerlo —dice mamá, ignorándome completamente—. Mace, ¿por qué no lo invitas a cenar?

	—Porque no estoy loca —respondo. Bueno, no completamente—. Además —Bajo mi voz—, no quiero traer a alguien cuando no es nada serio. No quiero confundir a papá.

	—Mmm —responde Carl suavemente.

	—Él me escuchó hablando con Cal ayer —explica mamá en un suspiro—. Me contó sobre Mitch. Tu padre pensó que estaban juntos de nuevo.

	—Y esa es la razón por la que no voy a traer a Jack.

	—¿Quién es Jack? —pregunta papá desde la puerta.

	—Nadie, papá. ¿Cómo va el rompecabezas? —digo rápidamente.

	—Desconcertante —me responde con una brillante sonrisa—. ¿Quién es Jack?

	—Es un amigo —contesto evasivamente.

	—Lo suficiente importante para ser mencionado en la cena —menciona.

	—Papá. —Cal lo mira—. Es solo un chico que ella conoce. Lo conocí el otro día cuando me detuve para ver a Mace en el trabajo. Él parece agradable.

	—¿Por qué no lo traes a cenar? —ofrece papá brillantemente—. Ah, espera, Georgia. ¿Es ese chico del fútbol que mencionaste que Macey conocía cuando mirábamos el juego?

	Amplio mis ojos a mamá. Oh, mierda, no.

	—Uh, sí, cariño, lo es.

	—¡Fabuloso! ¡Macey, invítalo a cenar el lunes! —Papá junta sus manos—. Me encantaría hablar con él sobre el juego.

	—Yo… —Miro a mi familia impotentemente.

	Cal parece preocupado, mamá parece disculparse, y papá… Jesús. Se ve tan emocionado. Es la primera vez que lo veo emocionado por algo más que sus rompecabezas en unos cuantos meses. No hay una sola célula en mi cuerpo que quiera negárselo.

	—Seguro, papi. Lo invitaré para que venga a cenar el próximo lunes, si no está ocupado.

	—¿Invitar a quien, Mace? —pregunta papá, frunciendo el ceño.

	—Mi amigo. Juega fútbol —explico suavemente.

	—¡Oh! Eso sería agradable. ¿No es así, Georgia? —le pregunta a mamá.

	—Seguro que lo sería. Le prepararé mi pastel de pollo y papas. —Mamá acaricia la mano de papá—. ¿Necesitabas algo, cariño?

	—Oh, no, no. Solo estoy estirando las piernas. Tengo que terminar el rompecabezas. —Con eso, papá se gira y trota de vuelta a su sala de rompecabezas.

	Tomo una profunda respiración y la dejo salir lentamente. Es casi doloroso. En el espacio de segundos, olvidó por completo de quién o de qué estábamos hablando.

	Cal aprieta mi mano.

	—Todo estará bien.

	—Eso espero.

	● ● ●

	Mi teléfono suena con el nombre de Mitch en la pantalla. Lo ignoro y lo pongo en silencio. Después de finalmente hacer una especie de paz con mi relación de “cena, sexo y tocino” con Jack, no quiero hablar con Mitch y volver a como estaba hace unos días. No quiero arrepentirme de muchas cosas de nuevo.

	La noche de viernes significa la noche oficial de chicas, una noche tan importante de la semana que Leah se niega a volar a Nueva York hasta mañana por la mañana. Lo que significa que no soy la única enfureciéndose con el sonido persistente de mi teléfono, incluso si está boca abajo y en silencio.

	—Él es como una pequeña sanguijuela, ¿no es así? —Nota Ryann, mirando a mi teléfono con su cabeza inclinada a un lado. Le apunta con el cepillo de su rímel—. Es como si finalmente escapo, y ahora que no es el padre del bebé, está todo solo y hambriento, así que está de vuelta, chupando la vida de todo lo hermoso.

	Frunzo el ceño hacia ella.

	—¿Ya estás borracha o algo así?

	—No. Yo solo… ¡Bien, voy a volverme loca si no deja de jodidamente llamar a tu teléfono! —termina gritando.

	Leah empuja un trago hacia ella.

	—Cálmate, petardo.

	—Hmph —refunfuña Ryann, pero se toma el trago—. Necesito vodka y Red Bull para durar más de treinta minutos esta noche.

	Están cerca de completar la filmación de Chasing Tucker, y entre las audiciones, devoluciones de llamadas, y demandas generales de fuentes que la apodan la Siguiente Gran Cosa, Ryann está exhausta. Y se ve de esa manera, lo que hace que la noche de chicas sea aún más importante.

	—Podemos quedarnos aquí si quieres —ofrezco—. Realmente no me importa salir.

	—No, no. —Suspira Ry—. Si me quedo aquí, voy a colapsar en diez minutos.

	—Vaya. Su analogía era correcta. —Leah se entromete—. Diecisiete, oh, dieciocho llamadas pérdidas. Brr, brr, brr. —Imita al teléfono sonando—. Diecinueve. Listo… Veinte es el número mágico…

	—¿Qué estás…? ¡Oh Dios!

	—Biiiiiiiiiiiiip. Estás hablando con la contestadora de Macey Kelly. A ella no le importa tu mensaje en este momento, así que amablemente, cuelga y vete a la mierda. —Leah termina la llamada y deja caer mi teléfono sobre el sillón—. Ahí tienes.

	—No sé si debo reír o llorar —digo lentamente, mirando fijamente a mi amiga rubia.

	Ryann ya lo sabe. Está riéndose histéricamente, e incluso Leah suelta risitas. Como siempre, sus risas me ganan, y me toma simples segundos unirme a ellas. Terminamos en el mismo sillón, en una pila de locura, todas riendo.

	—Oh, Dios mío. —Suspiro, limpiando bajo mis ojos—. Es por esto que las amo, chicas.

	—¿Porque hice que tu ex se fuera a la mierda en dos punto cinco segundos? —Leah levanta una ceja—. Por cierto, ¿no tienes algo mejor que hacer esta noche? ¿Cómo con un corredor?

	Pongo los ojos en blanco. Sin importar cuantas veces explico la dinámica de la relación que Jack y yo tenemos, ella parece no comprenderlo. Sí, puedo follar al chico sin querer más que uno o dos orgasmos de él. Sí, puedo ir a su casa, dormir con él, en serio dormir con él, e irme la siguiente mañana sin querer poner mi cepillo de dientes en el vaso de su baño.

	Dulce mierda.

	Mis amigas son imposibles.

	—A la mierda la charla de fútbol —murmura Ryann—. Que se joda, la maldita charla de chicos.

	Me inclino hacia Leah.

	—Ella necesita un acostón —susurro—. ¿Hablas con Cole?

	Leah resopla.

	—¿Sobre sexo? ¿El sexo de él? No, gracias.

	—No el sexo de él. El prospecto de sexo. Cosas diferentes.

	Ella me sonríe y saca su teléfono de su bolsillo. Echo un vistazo mientras le envía un simple mensaje a Cole.

	Ry necesita un acostón. Debes estar en el Rapture en 30.

	Me rio en mi mano y tomo el trago doble que Ry me entrega. Esta mierda mejora al maldito tequila.

	Iugh. No, es vodka. ¿Qué está mal con Ryann que no sabe que el vodka solo es para emergencias? Tequila es lo principal y más importante.

	Hay un bip afuera, seguido por el altavoz de Ryann sonando segundos después.

	—¿Sí? —dice ella

	—¿Señorita Sloane?

	—Sí.

	—Su auto la espera, Madam.

	—Gracias. Bajaré en un minuto. —Suelta el altavoz, entonces amplía sus ojos hacia nosotras—. Tengo un auto —susurra en voz alta—. ¡Soy, no sé, alguien!

	Sonrío, tomando mis tacones rojos y altos, y metiendo mis pies en ellos. En serio, mi confianza con los hombres podría estar aplastada, como migajas pay de queso, pero es algo real que mi confianza en mí misma no ha sido afectada. Entonces, sí, mis dos mejores amigas son famosas y yo soy la chica haciendo su segundo curso universitario. No importa nada aquí.

	Cuando todas tomamos nuestros zapatos y bolsos, bajamos para llegar al elegante auto negro esperando. Ryann sube primera, seguida por mí y luego Leah. Aunque digo que no importa nada, probablemente soy la única que no está acostumbrada a este trato. Autos privados, champaña gratis, choferes con trajes...

	Aun así, tomaré el champaña. Porque sí.

	Chocamos copas y bebemos. En segundos, todas acabamos el burbujeante champaña en una ronda y soltamos risitas por nuestra propia velocidad. Esta ya es una maldita noche de chicas; e ir a Rapture será la cereza del postre, seguro.

	Nuestro trayecto es corto y dulce. Como se esperaba, cuando el conductor se detiene fuera de Rapture, cámaras destellan y Ryann toma una profunda respiración. Tomo su mano en la mía y aprieto. Para Leah, esto es normal. Para mí y Ry, es extraño, incluso si ella está al borde de un estado de súper mega estrella en Hollywood. Ella aún es “esa chica en Chasing Tucker”.

	Leah se aferra a mi mano y, con confianza, me guía fuera del auto. De a una, salimos del auto y nos enderezamos, y como que deseo tener una mano libre para bajar mi vestido, pero no la tengo, así que, ¿qué demonios? Si mis bragas están a la vista, entonces, ¡hola, paparazzi! Tengan una buena toma, malditos.

	Leah nos guía a la puerta y sonríe al portero. Con una sacudida de su cabello y un susurro en su oído, acompañado con un resumen de nuestros nombres, nos hacen señas para que entremos al club.

	—¡Barra! —me dice Leah.

	Transmito el mensaje a Ryann y ella asiente. Expertamente, Leah nos guía a través de la multitud y hacia el montón, en crecimiento, atestado de celebridades. Una familiar cabeza rubia oscura aparece en frente de nosotros y sonrío.

	Leah palmea su hombro.

	Cole voltea.

	—¡Leah!

	—Hola, hermanito. —Ella sonríe, girándome a mí y Ryann para que tomemos el espacio en la barra—. ¿Somos las siguientes para bebidas?

	—Puede ser. —Él silba agudamente y se acomoda sobre la barra de un banquillo. Una cantinera se acerca rápidamente, sus tetas estallando de su camisa de botones. Leah habla en su oído y Cole grita—: Cuatro chupitos de tequila, una cerveza y tres mojitos. Gracias, cariño. Espera —ladra él, volteando hacia Leah—. ¿Cuatro chupitos de tequila?

	Leah sonríe.

	—¡Ponlo en mi cuenta, Cole!

	—Nuestros padres ni siquiera están casados y ella ya es tan fraternal conmigo. ¡Rayos! —murmura Cole. Después de un momento de sacudir su cabeza, me mira—. ¡Macey! ¿Cómo estás, cielo?

	—Estoy bien —respondo, sin quejarme del abrazo de un brazo en el que él me atrapa—. ¿Tú?

	—Estoy bien, nena. Sí. —Sus ojos viajan sobre mí—. ¿Esa es Ryann?

	Sonrío.

	—Seguro que sí.

	—¡Ry! ¡Oye!

	Ry voltea.

	—¿Qué?

	Cole sonríe.

	—Ven aquí.

	Oh, a él le llegó el mensaje de Leah, de acuerdo.

	Jala a Ry contra su lado, su mano descansando firmemente en su cadera.

	—No me dijiste que estarías aquí esta noche —grita él.

	—No preguntaste —responde ella igual de fuerte.

	Cuatro chupitos aparecen en frente de nosotras. Sonrío cuando la cantinera pone cuatro rodajas de limón en platos y extiende un salero. Empujo mi mano en su dirección y ella lo sacude. Leah, Ryann y Cole hacen lo mismo, Cole murmurando todo el tiempo.

	Sal. Tequila. Limón.

	Una fiebre me inunda con el chupito. Oh, tequila, ven con mami.

	—Baile —exijo, aferrándome a las manos de mis mejores amigas.

	Las jalo hacia la pista de baile y en la muchedumbre de personas. Terminamos en algún sitio del medio, Gust of Wind de Pharrell palpitando a través de los gigantes altavoces del DJ. Levanto nuestras manos, lista para soltarme, desesperada para soltarme. Lista y desesperada por mis chicas, y solo mis chicas.

	El ritmo es tan fácil de bailar, especialmente ya que es un remix, y las tres agitamos nuestras caderas con el ritmo. Manos aferradas, ritmo rebotando en las paredes, cuerpos moviéndose con el ritmo, luces destellando. Todas esas cosas combinadas con el alcohol en una intoxicante mezcla.

	Pero mis chicas son lo que importan. Nuestras risas. Nuestras sonrisas. Cole nos trae tragos al borde de la pista de baile, los cuales bebemos con desinteresado abandono, pero no se compara con nosotras. Las tres juntas, el alcohol fluyendo en nuestras venas, dejando que ese mismo descuidado abandono lleno de tragos nos domine.

	Nuestras caderas, se sacuden. Nuestras bocas, cantan. Nuestros corazones,      palpitan.

	Lo sé porque somos iguales.

	Respiramos el mismo aire con cada letra de canción que cantamos a los gritos. Bueno, que tratamos de cantar. Nuestras palabras desafortunadamente son incoherentes por el alcohol, pero, ¡oye! Como que sonamos iguales, ¿de acuerdo?

	Unas manos caen sobre mis caderas y yo caigo hacia atrás, pero por las cejas elevadas de Leah, me relajo. O es Jack, o algún sujeto que no conozco, y ahora mismo, estoy totalmente dispuesta a un sujeto que no conozco.

	Ruedo mis caderas con el movimiento de sus manos, sintiendo la música. Los reflectores vuelan sobre nosotros cada algunos segundos, y el ritmo guía mis movimientos, jalándome hacia la música.

	Hasta que oigo mi nombre gritado por una de mis mejores amigas y mi cuerpo es alejado del agarre del Sujeta-Caderas.

	—¡Que mierda!

	Soy empujada hasta que estoy montando un cuerpo en la esquina de una cabina. El cuerpo es duro y musculoso, y mientras mis dedos se arrastran sobre su cuerpo, Reconozco las pendientes de su estómago.

	Sus labios se arrastran a lo largo de mi mandíbula en un movimiento lento, un movimiento provocador. Sin embargo, están enojados. Está molesto, y cada célula de mi cuerpo se enciende con un deseo intrépido que me ilumina enteramente.

	—Lindo. —La voz de Jack habla en mi oído. Presiona mi cuerpo en la esquina de la cabina—. Que tu ex puede arrastrar su lamentable jodido culo en este club y asumir que no te seguí aquí.

	—¿Me seguiste? —Hilos de ira me atraviesan a pesar del choque de sus palabras.

	—Aquí mismo —confirma Jack. Sus manos se deslizan hacia arriba de mi lado de mi cadera hacia el lado de mi cabeza, donde trenza mi cabello entre sus dedos.

	—Bastante segura que el acoso es ilegal. —Inhalo.

	—¿Crees que doy una jodida mierda? —responde Jack—. ¿Crees que doy diez millones de jodida mierda mantenerte a salvo de él es legal?

	—Estoy segura —rechino, empujándome en él.

	—¿Sí? Porque estoy bastante seguro que la polla empujando contra tu trasero hace cinco minutos era la de Mitch.

	Mis pulmones arden con la aspereza de mi respiración.

	—Acordamos no follar a otras personas –—respondo para cubrir la sacudida en mi voz—. No abrazos, besos o moler a nadie.

	En mis palabras, me alejo de él y paso a través de los cuerpos girando hasta encontrar a Leah y Ryann. Ambas me miran fijamente, confuso, pero no doy una mierda. Me importa una mierda. Sin mierdas, imbéciles, idiotas o preocupaciones para dejar y dar.

	Las tomo de las manos y llegamos la barra. Después de otras cuantas rondas de tragos mientras miro sobre mi hombro en nadie en particular, Leah interviene. Me dirige a la pista de baile –una jugada inteligente– y me hace sacudir mis caderas como si me pertenecieran. Y lo hago.

	Las tres juntas –creamos una carnicería. Llamamos la atención no deseada que pronto se frustra por Corey mientras arrastra a Leah lejos de nosotras. Aparte de eso, Ryann y yo nos movemos como si la pista de baile de Rapture fue hecha para nosotras.

	Nos metemos una a la otra, nuestros frentes moviéndose juntos, ninguna de nosotras siente nada más que risa. Ninguna sintiendo nada más que pura diversión.

	Jadeo cuando soy llevada hacia atrás y unos brazos se mueven alrededor de mi estómago. También me tenso. Son brazos que conozco, pero no inmediatamente. Son cálidos y posesivos y me hacen sonreír de su reconfortante sensación.

	Los labios tocan la parte posterior de mi cuello. Sólido y firme se vuelve suave, me acarician y las manos se mueven a mis caderas. Las manos mueven mi cadera contra la suya, y exhalo lentamente. Nos movemos en la planta principal, las manos en mi cintura, labios en mi cuello, me siento totalmente desamparada. Hormigueos y estremecimientos trepan a través de mi piel.

	Hasta que las manos son apartadas rápido de mí y soy empujada a través de la pista de baile y fuera del club.

	–¡Jódete!

	Jack se mete en mi camino, su perfil magníficamente iluminado por luna.

	—¿Joderme, M? ¿Qué tal si te jodes, nena? ¿Qué tal un gran vete a la mierda, por los últimos quince minutos, que tu culo se frotó contra el de él, que he tenido que soportar? ¿Qué tal un gran vete a la mierda, por el segundo que arrastre tu culo por  esas escaleras y tu regresarte a él?

	—Hazlo —grito, mirando hacia él—. No le pertenezco a él, guapo, pero no te pertenezco a ti, tampoco. ¿Quieres devolverme a él? Entonces hazlo. Pero adivina quien no va a conseguir mis habilidades de chupapolla.

	Jack ahueca mi mandíbula.

	—Estás borracha.

	—Joder sí, estoy borracha. Me lo merezco después de esta semana. ¿No crees? —Levanto mis cejas—. He tenido una semana terrible.

	—Entiendo eso, M.

	—¿Lo haces? —susurro con severidad—. ¿Tu ex apareció después de un año de nada con una tremenda noticia, Jack? ¿Tu ex apareció justo cuando tú jodidamente pensaste que habías encontrado un chico que te conocía? ¿Justo cuando encontraste a un chico que conocía tus botones?

	Estoy divagando, pero es la divagación con más sin sentido que he hecho en mi vida.

	—¿Sabes lo que es tener tu mundo desgarrado, luego pegado junto, luego destrozado en una jodida estúpida manera? —Empujo en su pecho, la suave noche hormigueando en mi piel—. ¿Sabes lo que es pensar en que tu mundo finalmente vuelve a algo parecido jodidamente perfecto para ser desgarrado una y otra y otra vez? ¿Para ser destruido tan mal que tal vez el único tipo en quien piensas que puedes confiar en otro además de tu familia es la persona que está delante de ti?

	—¡Noticias de última hora! —gruñe Jack, estrellándome contra la pared del club—. He sentido esa mierda y lo sabes, así que deten tu mierda. Me quieres, M, nena, empujaste su mierda por tu jodido culo. No quiero la mierda de él. Te quiero a ti.

	Un cuerpo se empuja entre nosotros y grito, abrazando mis manos juntas a mi pecho. Dos turbias figuras están peleando delante de mí. Dos figuras que conozco bien. Jack y Mitch. Puños vuelan y los brazos están moviéndose y no puedo respirar de la aprehensión y el miedo de lo que se está desarrollando delante de mí.

	—¡Alto! —grito, miedo enrollándose en mi estómago. Envuelvo mis brazos alrededor de mi cintura cuando no se detienen—. ¡Alto!

	El volumen adicional de las voces de Leah y Ryann hace que se detengan.

	Uno me mira con el remordimiento y la culpa construida por el amor.

	El otro me mira con la clase de culpa que apesta a protección y gritos de disculpa.

	Leah silba fuertemente y para el taxi más cercano. Él intenta protestar, pero ella responde con:

	—Leah Veronica. ¿Estás con ganas de fastidiar a Veronica? —Y luego él se frena bruscamente, se inclina hacia atrás para abrir la puerta. Ryann se desliza dentro, seguida por Leah.

	Mis ojos conectan con Mitch, su labio hinchado y sangrado. Entonces encuentran a Jack, su rostro perfectamente sin tocar por Mitch.

	Y descanso mi cabeza en la parte posterior del asiento.

	—Sabes a donde le susurro a Leah.

	Apretando mis dedos, dirige al conductor a la dirección correcta.

	● ● ●

	Un brazo pesado cubre a través de mi cuerpo, curvado protectoramente sobre mí, y el cuerpo que me hace cucharita es sólido como una roca. Fuerzo a mis ojos abrirse y ágilmente me muevo a lo largo de la cama para ver quién está detrás de mí.

	Brevemente, me llevo los dedos a mi frente pulsando. Dios. Ni siquiera sé en qué cama estoy.

	Tardo un minuto en girar el rostro hacia el cuerpo que está durmiendo, pero cuando mis ojos finalmente aterrizan sobre su rostro, exhalo un largo suspiro de alivio.

	Jack.

	Y obviamente no tuvimos sexo, porque mis bragas están todavía puestas.

	No estoy segura de cómo me siento acerca de eso.

	Me deslizo por debajo de su brazo y me siento. Jesús, mi cabeza. Tequila, perra. Me froto el rostro con las manos y miro alrededor por mi ropa. Mi vestido está en un montón arrugado en el suelo en la esquina de la habitación de Jack, y la idea de volver a eso es nauseabundo. Después de pestañar mientras me levanto, de puntillas hacia su cómoda y tranquilamente abro cada cajón hasta encontrar sus camisetas.

	Tiro uno sobre mí, lo jalo hacia abajo así roza la parte superior de mis muslos, y miro hacia la cama. Todavía está durmiendo profundamente, así que salgo rápidamente de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí.

	No pude ver gran parte del piso de arriba la última vez que estuve aquí desde que fui llevada rápidamente a su habitación, así que voy de un lado a otro por el pasillo de arriba, asomando la cabeza en cada habitación. Un dormitorio es un mini gimnasio, completo con una máquina de pesas, cinta de correr y  máquina de remo. Las otras habitaciones son simples habitaciones con una decoración minimalista.

	El baño principal está al final del pasillo, y me detengo en la entrada. En el centro de la habitación está la bañera más grande que he visto en mi vida. Fácilmente podrían caber dos personas, y es tan profunda que, si me subo y siento en ella, no creo que mi cabeza sea visible en la parte superior. Apuesto a que toma una eternidad llenarla.

	Finalmente alejo mis ojos de la enorme bañera para abrir el botiquín sobre el lavabo. Bueno, busco Tylenol o alguna Aspirina. Al encontrar la Aspirina, agarro la taza del lavabo, la enjuago, la lleno y tomo las pastillas. También hay un poco de pasta de dientes, así que aprieto un poco en mi dedo y la froto sobre mis dientes en un intento de matar mi boca de algodón.

	¿Cuánto bebí anoche?

	Cuando termino, bajo a la cocina. El sol entra radiante a través de las grandes puertas que conducen a la terraza, y frunzo el ceño al ver mis zapatos al lado del sofá de la esquina. Me estremezco y enciendo la cafetera.

	Mirando por la ventana, más allá de los sofás en la terraza, puedo ver exactamente por qué Jack compró esta casa. No sé por qué no lo había notado antes, aparte del hecho de que me folló después de unos cinco minutos en esta casa, pero es increíblemente relajante. Incluso con las puertas y las ventanas cerradas, puedo oír las olas mientras se arrastran por la playa.

	Trago y preparo mi café, enfocada en el agua. Tanto que no noto a Jack en la habitación hasta que está detrás de mí y sus manos están sobre el mostrador, a cada lado de mí, acorralándome.

	—Buenos días. —Su baja y ronca voz matutina me estremece.

	—Um, buenos días —digo en voz baja.

	—Gracias. —Agarra mi taza y retrocede.

	—¡Oye! —Me giro—. ¡Eso es mío!

	La mirada de Jack dice que lo sabe y simplemente le importa una mierda. Resoplo y me preparo otra taza. Sus ojos permanecen en mí todo el tiempo, y trato de ignorar la forma en que mi piel casi se quema bajo su mirada.

	—¿Cómo te sientes?

	—Como si un burro me hubiera pateado en la vagina —respondo, dándome la vuelta—. ¿Cómo terminé aquí anoche?

	Jack frunce el ceño.

	—¿No lo sabes?

	Niego y luego hago una mueca de dolor.

	—No recuerdo mucho después de entrar en Rapture. El resto es prácticamente inexistente.

	—Nena, te subiste a un taxi con las chicas, y cuando llegué a casa, te encontré acurrucada en el sofá de la terraza.

	Ah. Eso explica los zapatos.

	—Oh.

	—Sí, oh. ¿Realmente no recuerdas nada?

	—No. ¿Debería?

	Jack respira profundo.

	—Tu ex te siguió allí anoche.

	Me atraganto con mi café.

	—¿Que hizo qué? —balbuceo entre mis toses, mis ojos molestos.

	—Mitch te siguió a Rapture anoche, y desafortunadamente para él, yo también. Y es una maldita cosa buena que lo haya hecho, porque por la forma en que estabas moliendo tu trasero contra él, la noche probablemente hubiera terminado de manera muy diferente si no lo hubiera hecho. —Su mandíbula se aprieta, y una chispa de enojo brilla en sus ojos.

	—Oh —repito, esta vez en una voz mucho más pequeña.

	—Te alejé de él. Me recordaste educadamente que el trato era no follar con otras personas y que todo lo demás no contaba, bebiste varios tragos y regresaste de inmediato a la pista de baile.

	—Oh —susurro.

	—Luego él lo intentó de nuevo, esta vez con sus malditos labios en tu cuello, así que saqué tu culo borracho del club. Tú y yo tuvimos algunas palabras, algo que al parecer tu ex no apreció, así que decidió intentarlo y darme un ojo morado por mi preocupación.

	—Oh. —Me cubro la boca con la mano y miro a Jack.

	—Él no contaba conmigo estando completamente sobrio, el doble de su tamaño y fuerza.

	Esta vez, mis labios solo forman la palabra oh detrás de mi mano.

	—Entonces te fuiste.

	Oh.

	—Entonces, como dije, llegué a casa, te encontré dormida en el sofá afuera y te llevé arriba. Te despertaste, susurraste una mierda incomprensible que no pude entender, resollaste algunas veces, luego te quitaste el vestido y te metiste en mi cama.

	Oh.

	—¿Lo... lo siento? —digo vacilante.

	Él levanta sus cejas.

	Me desplomo contra la barra.

	—No sé lo que se supone que debo decir, Jack. Ahora que lo dices, recuerdo vagamente a alguien bailando detrás de mí, pero no creo que tuviera idea de quién era. Y si hubiera sabido que era Mitch, lo habría pateado. —Frunzo el ceño.

	—Nena, no me importa eso. Lo que me molestó fue que, incluso después de que te dije que él era el tipo que bailaba contigo, no te detuviste a pensar que sería una buena idea mantenerte cerca de mí para que él no se te acercara de nuevo. No, básicamente me dijiste que, si querías ir a chupar la polla de otro, podrías. —Sus ojos son duros, y cuando se acerca a la barra y golpea con sus manos, los músculos de sus brazos se contraen y aprietan. Diablos, también lo hacen los músculos de su pecho y estómago—. Y eso —dice con fuerza, sacando mis ojos de su estómago de regreso para encontrarse con los suyos—, no está jodidamente bien, Macey.

	No creo que alguna vez me haya llamado Macey. Tengo un mal presentimiento sobre el rumbo que toma esta conversación, y me siento muy parecido a un niño que fue atrapado una y otra vez con su mano en el tarro de las galletas.

	—Así que te lo voy a explicar, cariño, ya que pareces ser un poco turbia en los límites con otras personas. —Jack se inclina más cerca—. No besar, manosear, chupar, lamer, acariciar, apapachar, moler, agarrar o follar a otras personas. ¿Queda claro?

	Termino mi café y bajo la taza de golpe.

	—¿Por qué no te llamas a ti mismo mi novio y terminas con eso?

	—Porque el momento en que me llame tu novio, bajo tus reglas, es el momento en que esto termina. Y me gusta demasiado mi polla en tu boca para que esto se termine.

	La piel de gallina me cubre la piel ante estas roncas palabras, y el deseo pesa en mi sangre. Maldita sea. Incluso cuando él me regaña, es sexy. ¿Cómo es malditamente posible?

	—Que te jodan.

	—¿Te estás ofreciendo?

	—Ya quisieras. —Me alejo de él y me dirijo al piso de arriba. Sus palabras podrían haberme excitado, pero también me molestaron.

	—Los deseos se hacen realidad, ¿sabes?

	Me detengo al pie de la escalera y lo miro.

	—No en mi mundo, no lo hacen.

	 


Capítulo 12

	Jack

	Macey se apresura escaleras arriba como si tuviera un cohete en el culo y elefantes bajo sus pies. Mis labios se contraen ante su desafío, pero mi sangre todavía está hirviendo por la noche anterior.

	Verla bailando con él no debería haberme molestado. Sé eso. No soy un maldito estúpido. Estamos teniendo sexo, sí, pero también tengo esta loca necesidad de mantenerlo un infierno alejado de ella. Y en una situación como la de anoche, donde él tenía sus manos y su boca sobre ella, va a molestarme como la mierda.

	Que es exactamente el por qué la arrastré lejos de él. Dos veces.

	Sin embargo, si tuviera algún sentido, pondría a Macey en un taxi y le diría que hemos terminado. No tengo el tiempo, o la inclinación, para lidiar con su ex. Sé que tan pronto como entre en el estadio para el juego de mañana, el entrenador va a recriminarme, a pesar de que la pelea con Mitch no fue mi culpa.

	Pero no puedo. A pesar de su actitud de “jódete” y su duro caparazón, he visto el otro lado de Macey. Mierda, ella me lo mostró anoche cuando peleamos y ella me dijo que soy el único hombre fuera de su familia en quien ella confía. Sus palabras fueron un discurso borracho, claro, pero sus ojos estaban completamente enfocados mientras me decían que ella quería decir cada palabra que estaba diciendo.

	Ella ni siquiera sabe que lo dijo.

	El sonido del agua corriendo en el piso de arriba hace que me detenga al mismo tiempo que un golpe en mi puerta suena. Camino hacia la puerta y la desbloqueo antes de abrirle a Leah.

	—Hola —dice con suavidad—. Le traje algunas cosas a Macey. Como ropa y cosas.

	—Gracias —respondo, tomando la bolsa—. Iba a llevarla a casa pronto.

	—No lo hagas. —Sus ojos se abren—. El auto de Mitch está estacionado afuera con él adentro. Él obviamente sabe que ella no está ahí, pero creo que está asumiendo que está en casa de mi madre dado que entré y salí con sus cosas.

	—Correcto. Gracias, Leah. ¿Podrías pasar por su casa más tarde y ver si ese imbécil todavía está ahí? No quiero que ella vuelva si es así.

	—Claro. Empaqué lo suficiente para esta noche cuando vi que él estaba ahí. —Sonríe—. ¿Cómo está ella?

	—Con tanta resaca que no tenía ni idea de lo que pasó anoche hasta que se lo dije.

	—Sí, yo estaba un poco confundida con los detalles hasta que Corey me explicó todo. —Leah frunce el ceño—. Aunque, estoy un poco enojada de que él viniera tras de ti y ustedes robaron mi espectáculo. Yo iba a matarlo. —Se ríe—. Además de tener resaca, ¿está bien?

	—Ella es un jodido dolor gigante en mi trasero, así que podemos asumir correctamente que está bien. —Sonrío.

	—Hay tanta verdad en esa declaración. —Leah sonríe—. Tengo que volver, pero dile que la llamaré más tarde, ¿de acuerdo? Y te enviaré un mensaje de texto cuando Mitch se haya ido.

	—Claro. Adiós, Leah. ¡Gracias! —Cierro la puerta y me vuelvo hacia las escaleras. Llevo la bolsa de Macey a mi habitación y la lanzo sobre mi cama.

	Empujo la puerta del baño justo a tiempo para ver a Macey salir de la ducha. Mis ojos se posan sobre sus tetas, donde las gotas de agua se arrastran por su pecho y sobre ellas antes de dejarse caer sobre sus pezones. Mi mirada viaja hacia abajo, sobre su estómago, hacia donde aún corre más agua sobre el montículo de su coño y desaparece entre sus piernas, y mi polla palpita con el deseo de empujarla de vuelta a la ducha para poder lamer hasta la última pieza de agua de su piel.

	—La privacidad es apreciada —dice, envolviendo una toalla alrededor de su cuerpo.

	—Eso no existe en esta casa, nena. —Miro hacia ella—. Leah acaba de venir con algunas cosas para ti.

	—¿Lo hizo? —Macey frunce el ceño y me empuja al pasar rumbo a la habitación.

	—Sí. Aparentemente, Mitch está acechando tu apartamento. —La sigo y me siento en la cama, mi espalda contra la cabecera—. Así que parece que te estarás quedando aquí por una noche más.

	Macey suspira pesadamente.

	—Puedo manejar a Mitch.

	—Seguro que puedes, M, pero eso no significa que tengas que hacerlo.

	—Puedo, y lo haré. —Se seca rudamente y abre la bolsa. Murmura para sí misma mientras repasa el contenido antes de sisear finalmente—: Perra. —Y saca un conjunto de ropa interior de color rojo oscuro.

	Mis ojos siguen cada uno de sus movimientos mientras tira de las cortas bragas de encaje sobre sus piernas hasta abrazar sus caderas, se abrocha el sujetador bajo las tetas, lo gira y tira de las copas sobre ellas y las correas por sus brazos.

	Me muevo incómodo. Mierda. Cuando tu erección intenta liberarse de tus pantalones de ejercicio, sabes que es una malditamente seria erección.

	—¡Deja de mirarme así!

	Me inclino sobre la cama y la atraigo encima de mí. Sus rodillas se asientan a cada lado de mis caderas de modo que ella está a horcajadas sobre mí y su coño está presionando contra mi polla.

	—Estás en mi habitación y estás usando ese maldito conjunto de ropa interior —murmuro, ahuecando la parte posterior de su cuello—. ¿Y crees que no voy a mirarte como si quisiera tenerte debajo de mí?

	Ella empuja mis hombros.

	—Me voy a casa a lidiar con mi exnovio. —Se las arregla para decir con los dientes apretados—. Aléjate de mí.

	Ignorándola, tiro su rostro hacia abajo para que su boca cubra la mía. Ella clava sus dedos en mis hombros, pero no trata de alejarse. En su lugar, me besa con más fuerza, y le paso los dientes por el labio inferior.

	—Ahora definitivamente no te estás yendo —digo contra su boca.

	—Jack —susurra—. Tengo que hacerlo. Él no puede estar acechando afuera de mi apartamento de esa manera.

	—Entonces llama a tu hermano. —Sonrío—. Haz que lo eche.

	—Oh, sí. A Cal le encantaría eso. —Ella pone los ojos en blanco y pasa sus manos por mi frente—. Está esperando el día en que lo llame y consiga arrestar a Mitch por algo.

	—Entonces hazlo. —Mi sonrisa se amplía. Sé que acabo de unirme a Cal en la espera—. Él aparece en tu apartamento, te sigue a un club sin que tú le digas dónde estarás, y ¿ahora está afuera de tu casa? ¿No es eso acoso?

	Macey chasquea la lengua y golpea mi pecho.

	—¡Eres tan malo como mi hermano!

	Ella se baja de mí y saca algunos pequeños shorts de mezclilla y una blusa negra de la bolsa. Soy obligado a ver mientras ella se las pone y cubre la sexy, ropa interior roja.

	—¿No tienes un juego hoy? —Ella frunce el ceño.

	—Mañana.

	—¿No deberías estar practicando?

	—No hasta más tarde. Nos quedamos ayer tarde —explico, levantándome—. Fuimos directamente a Rapture cuando terminamos.

	—Oh.

	—Estás diciendo eso mucho hoy, nena.

	—Mi cabeza está punzando y estoy tratando de procesar y recordar lo que sucedió ayer por la noche. Disculpa si no tengo muchas palabras.

	—No hay palabras, pero sí un montón de descaro.

	Ella me lanza una mirada sobre su hombro mientras camina por las escaleras.

	—Justo allí, allí está el descaro.

	—¿Alguna vez dejar de hablar? —Suspira—. Eres peor que Ryann.

	—Seguro que sí. —La arrincono contra el mostrador de la cocina—. Paro cuando estoy besándote. —Rozo mis labios sobre su boca—. Y cuando estás chupando mi polla. —Mi mano se enrosca alrededor de su cuello, mi pulgar avanzando sigilosamente sobre su mandíbula—. Y definitivamente dejo de hablar cuando estoy comiendo tu coño.

	—Sí, prefiero más tu boca haciendo eso. —Macey golpea su dedo contra mis labios y se gira de mi agarre. Ella saca la cápsula de café vació de la cafetera y la pone en el mini bote de basura en el interior de la puerta del gabinete.

	Le veo mientras ella cómodamente saca otra del gabinete encima de su cabeza y la pone.

	—¡Ooh, tiene cápsulas de Moca!

	Mis labios tiran para arriba en su emoción, y ella cambia las cápsulas. Camino hacia la nevera, saco un cartón de jugo de naranja, desenrosco la tapa y tomo.

	—¿Estás...? —Macey se voltea poco a poco, su dedo sobre el botón de “comenzar”—. ¿Estás bebiendo eso del cartón?

	—Oh, lo siento. ¿Quieres un poco? —Sonrió, ofreciéndole el cartón.

	—Uh, me quedo con el café. Gracias. —Ella se gira—. Nota a mí: No dejes a Jack cerca el cartón de zumo de naranja sin supervisión —dice por bajo de su aliento.

	—No —digo, cerrando la nevera—. Solo compra dos cartones y escribe mi nombre en uno. Mucho más fácil.

	Ella jadea y me río mientras me retiro de la cocina. No tengo puta idea por qué todavía cree que ella puede darme mierda. Buen intento, sin embargo.

	—¿Otra cosa que quieres que compre en el próximo viaje a la tienda? —pregunta Macey descaradamente, levantando sus cejas—. ¿Tal vez un cepillo de dientes? ¿Paquete de maquinillas de afeitar?

	Agarro su cadera justo antes de que su culo toque el sofá y la tiro a mí. Ella chilla y se estabiliza con su mano contra mi pecho. Su rostro está a centímetros por encima del mío, y está arrugada en la versión más linda de molestia que he visto.

	—No te preocupes por las maquinillas de afeitar. Tengo una afeitadora eléctrica. Pero un cepillo de dientes sería agradable. Gracias, nena. —La beso rápidamente.

	—Idiota —murmura ella, sonriendo, sentándose hacia atrás.

	—¿Qué? Necesito algo para cepillarme los dientes después de que me hayas hecho tocino.

	● ● ●

	Macey se enrolla en mi costado, sus tetas desnudas rozándome. Trazo al azar círculos y líneas en su espalda, mi corazón todavía truena fuertemente en mi pecho.

	—Polla mágica —murmura.

	Mis labios se curvan hacia arriba.

	—Eres buena para mi ego.

	—Que, obviamente, necesita caricias. —Ella rueda lejos al sonido de su teléfono sonando. Lo agarra del piso y lo sostiene en su oído—. ¿Hola?... Oh, está bien... sí... bien. Gracias, Lee. —Tan rápidamente como ella rodó lejos, ella rueda hacia mí y en su estómago.

	—Di su nombre en mi cama y voy a jodidamente enloquecer.

	Ella sonríe.

	—Se fue. Así que puedo ir a casa ahora.

	—¡Y un infierno! —Me lanzo encima de ella mientras trata de escapar de mi cama.

	Un grito sale de su boca, pero rápidamente cambia a una secuencia de risas cuando enrollo mis brazos alrededor de ella y ruedo sobre mi espalda.

	La espalda de Macey está contra mi frente, las sábanas mantienen una barrera entre nosotros, y ella patea sus piernas en el aire como una niña.

	—¡Déjame ir!

	—No. —Le hago cosquillas a sus lados—. No vas a ningún lado.

	—¡Sí me iré! Quiero ir a casa.

	—Nena, y una mierda —digo en su oído luego la deslizo al lado de mí. Ella intenta alejarse otra vez, pero sostengo sus manos en las almohadas y me pongo a horcajadas sobre ella.

	—Bastardo —susurra, sus divertidos ojos se estrechan en la falsa molestia.

	Mi polla se sacude contra su estómago.

	—Sabes, si me bajo solo un poco…

	—¡Oh, no! —Ella abre sus piernas y presiona sus talones en mi culo.

	—Eso no ayuda. —Me inclino contra ella para probar mi punto.

	—Jack —Medio gime sin aliento—, tengo que ir a casa.

	—No puedes. Mañana. —Salpico besos por su mandíbula a su cuello—. Te llevo de mi camino al juego.

	—Jack —repite otra vez, y supongo que es una protesta, pero es una patética, porque ella suelta una respiración fuerte cuando mi lengua entra en contacto con su pezón rosa y duro.

	—¿Sí, nena?

	—Yo... —Toma otra respiración profunda cuando arremolino mi lengua sobre su otro pecho—. Nada. Continúa.

	 


Capítulo 13

	Macey

	Jack Carr hace que mi corazón lata un poco demasiado.

	Y es atemorizante.

	Eso también podría explicar por qué hay una enorme sensación de culpa en mi estómago, girando y enrollándose en un rollo nauseabundo. También podría explicar por qué estoy parada afuera del bar, mirando a la puerta en vez de entrar.

	Jesús. ¿Por qué me estoy haciendo esto? Debería escuchar a los chicos en mi vida y dejar que mi hermano arreste a Mitch. No debería de estar fuera de un bar, dándole una última oportunidad de explicarse. Mi problema es que siempre he sido muy curiosa. Siempre debía tener una respuesta para todo. Es como si estuviera convencida de que, si habla y me dice todo lo que necesito saber, realmente puedo pasar de lo que me hizo a mí.

	Me he metido en una rutina dentro de mi cabeza y ahora, no puedo salir.

	Tomando una respiración profunda, empujo la puerta para abrirla y camino dentro. Mitch me ve al instante y saluda con la mano desde la mesa en la esquina, y me vuelvo hacia él. Me deslizo en el asiento frente a él.

	—¿Quieres una bebida?

	—No gracias. No puedo quedarme mucho tiempo. —Me pongo un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Así que, ¿por qué estabas afuera de mi apartamento todo el día de ayer?

	—Guau. Directo al grano, Mace. —Mitch sonríe.

	—Como dije —digo—, no puedo quedarme mucho tiempo.

	—Quería hablar contigo. —Apoya sus antebrazos sobre la pequeña mesa circular y se inclina hacia mí—. Sobre el sábado por la noche.

	Mis ojos se dirigen al moretón en su mejilla.

	—¿Qué hay con eso?

	—¿Sabías que yo estaba ahí?

	—Lo supe el día siguiente.

	—Déjame adivinar, ¿Jack te dijo?

	Cuando no respondo, él alza sus cejas.

	—¿Supiste cuando fui a tu apartamento? Él me dijo que me mantuviera alejado de ti o él lo haría por mí. No hizo muy buen trabajo manteniendo a su chica lejos de mí, ¿verdad?

	—Ve al punto, Mitchell.

	—No me alejaste.

	—No sabía que eras tú.

	—Leah o Ryann debieron haberme reconocido.

	—¿De verdad? ¿En una pista de baile casi a oscuras? ¿Cómo te diste cuenta de eso, idiota? —espeto—. Ahora ve al punto o me voy.

	—Te quiero de vuelta.

	Sus palabras me conmocionan a pesar de que no estoy sorprendida por ellas. En el fondo, sé que venían. En el fondo, sabía que así iría esta conversación. Él sabe que necesito saber todo, su carta bajo la manga para mantenerme regresando con mi deseo de saber, así que el bastardo me va a dar la información gota por gota mientras lo vea y hable con él.

	Desafortunadamente, mi necesidad por un cierre total es mucho más fuerte que nada más.

	—Eso supuse —digo lentamente, con cuidado—. No estoy segura de qué esperas que haga sobre ello.

	Él extiende una mano y acaricia mi mandíbula con su pulgar.

	—Regresa conmigo.

	Me recargo en la silla, haciendo que su mano caiga.

	—No puedo. Sabes eso, Mitch. Terminamos. Desde hace casi un año.

	—Nena…

	—Macey.

	—Macey —corrige, mirando hacia afuera—. Vamos. Hemos hablado de esto.

	—Sí lo hemos hecho. ¿Hubo alguna vez alguien más?

	—¿Qué?

	—Te acostaste con Suzie cuando estábamos en un descanso. Los teníamos cada vez que venían los exámenes. ¿Hubo alguien más antes que ella?

	Los ojos de Mitch se abren más.

	—No. Mierda, ni siquiera sé por qué ella. Estabas tan encerrada estudiando, y salí con los chicos, y ella estaba allí…

	—No quiero el paso a paso de cómo la follaste. Gracias. —Hago una mueca.

	Él pasa su mano sobre su cabello.

	—Vamos, Mace. Dame otra oportunidad.

	Miro hacia el otro lado y niego con la cabeza.

	—¿Es por Jack? Porque no parecían demasiado en serios el sábado en la noche.

	—No es Jack, ¿está bien? Incluso si no estuviera durmiendo con otra persona, no marcaría la diferencia.

	Mitch se inclina hacia adelante.

	—¿Durmiendo? ¿Así que ni siquiera están saliendo?

	Mierda.

	—Tengo que irme. —Me levanto y camino hacia la puerta.

	La abro de un tirón y busco mis llaves en mi bolsillo. Las saco y abro mi auto, pero antes de que pueda entrar, mi brazo es agarrado. Mitch me hace girar y me clava contra su cuerpo. Su mano cubre la parte posterior de mi cabeza y él junta nuestras bocas sin dudarlo.

	Y como una tonta, me quedo ahí parada, sus labios sobre los míos. Ni siquiera me muevo cuando la enérgica caricia de su beso me envía un escalofrío familiar y reconfortante por mi espalda.

	Él me suelta y mira mi boca.

	—Dile a tu amigo de folladas que está jugando para ganar mucho más que el Super Bowl esta temporada.

	Luego se da la vuelta y se sube a su BMW. Miro el vehículo azul brillante mientras da reversa y gira, para alejarse del bar.

	Una profunda respiración llena mis pulmones.

	Bueno, eso fue bien.

	● ● ●

	Jack. Mitch. Jack. Mitch.

	Son dos chicos muy diferentes, que estoy tratando de compartimentar en mi cerebro, pero no puedo, así que tengo mis nuevas notas adhesivas para dejar un montón de notas a cada uno para recordarme de separarlos en dos personas.

	Mitch: Me conoce bien. Folló a mi prima. Salimos por tres años. Folló a mi prima. Está enamorado de mí. Folló a mi prima. Sabe mi comida favorita. Folló a mi prima. Sabe exactamente cómo hacer mi chocolate caliente. Folló a mi prima. Tiene (ahora) prometedores aspectos de carrera. Folló a mi prima.

	Claramente, escribir notas de Mitch va alrededor de círculos.

	Jack: Conoce mi cuerpo bien, está bien, muy bien. Me compra café real. Me cocina tocino. Me trae tequila sin dudar. Es muy aficionado a comer mi coño. Tiene una moto. Tiene un largo contrato con los Vipers que lo hace hacer un montón de dinero.

	Bueno, Jesús. Comparar sus carreras es superficial, lo sé, pero una chica tiene que pensar en estas cosas, ¿correcto? Tal vez futuros escenarios y todo eso.

	Mierda. ¿Por qué estoy incluso comparándolos? ¿Existe incluso algún punto? Sé que no puedo volver con Mitch y que Jack y yo no son serios.

	—Dile a tu amigo de folladas que está jugando para ganar mucho más que el Super Bowl esta temporada.

	¿No es eso como el equivalente del tipo de una declaración de guerra? Y por qué, oh por qué, ¿tengo que ser el premio?

	Es decir, soy buena con una polla. Específicamente la de Jack. Pero no soy digna de una guerra. No él no el tipo de persona que lucha por una chica cuando podía conseguir diez en unos minutos.

	Así que... lo que estoy diciendo es que voy a tener un hombre luchando una batalla perdida y uno amigo de folladas menos.

	Fantástico.

	Los últimos diez días han pasado fabulosamente para mí.

	Miro hacia arriba de mis notas y miro la TV. Estoy viendo los Vipers ganar otro juego de la temporada, incluso si realmente no entiendo nada de lo que sucede en el juego. Sé que Jack consiguió el primer touchdown y eso... más que nada, realmente.

	Pero supongo que es más de lo que sabía la semana pasada, así que también está eso.

	Un silbato es soplado. El juego está terminado ahora, y ambos equipos están fuera de la cancha. ¿Campo? ¿Cancha? No, espera. Campo. Sí. Ugh. Esto sería mucho más fácil de entender, o incluso fingir, si hubiera sido el tipo de chica que quería tener el mariscal de campo en secundaria.

	Debería haber sido una maldita animadora.

	Miro el lío de color rosa y amarillo de notas en mi mesa y… huele a quemado. ¡Mierda! Corro a la estufa, apagándola y miro el lío destrozado de pasta en la sartén.

	—Ohhhh —gimo, agarrando mi cuchara de madera y raspo. Están pegados en el sartén, y arrugo mi nariz—. ¿Cómo carajos quemas pasta? —murmuro, agarrando el sartén y tirándolo en el fregadero.

	Suspiro y miro alrededor de mi cocina. Prácticamente he perdido todo deseo de cocinar ahora. Así que… a la mierda. Agarro mi teléfono y llamo a la pizzería. Cuando cuelgo, me dejo caer sobre el sofá y cambio de canal.

	Friends. Perfecto.

	Balanceo mis pies arriba sobre la mesa, la acción esparciendo las notas adhesivas por todo el piso. Miro el lío y me encojo de hombros. Maldita sea, no me importa. Estoy demasiado cansada para que me importe, si soy sincera...

	Mi timbre me sobresalta fuera de un estado de medio sueño nebuloso. Miro el reloj colgado en la pared de mi cocina. Maldita sea. He estado dormida la última media hora.

	—¿Hola? —pregunto.

	—Pizza para Macey.

	—Sí. Ya voy. —Toco el botón para abrir la puerta y agarro la billetera de mi bolso. Estoy hurgando por un billete allí cuando hay un golpe en la puerta. La abro sin mirar—. Dos segundos —digo, encontrando un billete de cinco dólares metido entre los veinte—. Aquí.

	Miro hacia arriba a Jack.

	—Gracias, nena, pero ya me encargué. —Él sonríe y empuja la puerta abierta. Levanta la pizza sobre la parte superior de mi cabeza y pasea más allá de mí.

	—Yo… ¿qué? Era el chico de la pizza.

	—Sí. Lo sé. Me lo encontré mientras el abría la puerta y le pagué.

	Fruncí el ceño y apunté el dinero a él.

	—Bastante segura de que él no tenía permitido de hacer eso.

	Jack levanta sus manos.

	—No me preguntes, nena. —Abre la caja de la pizza y saca un trozo antes de morder un bocado grande.

	Miro hacia él, pero ya que él pagó por ella, no obstante, muy furtivamente, no hay nada que pueda hacer para discutir con él. Bastardo.

	Agarro un trozo antes de que se la coma toda, porque sé que lo hará, y la llevo al sofá. Me dejo caer sobre los cojines y descanso mis pies sobre la mesa otra vez, mis ojos fijados en el televisor. Es el episodio “¡Estábamos en un descanso!”, y por primera vez, agarro mi control y quito Friends.

	Jack levanta las cejas.

	—¿Tu alfombra entro en una pelea con una papelería?

	—¿Eh?

	Él asiente con la cabeza hacia el desastre en el piso.

	—Oh... que. Notas adhesivas —murmuro, dejando caer mi pie para patearlas debajo del sofá.

	—¿Recordaste escribir el zumo de naranja?

	—No, realmente. Lo olvidé.

	Lame sus dedos y se acerca. Pateo un poco más frenéticamente, porque, bueno, explicarlas iba a ser incómodo. Jack agarra mi pluma y el bloc naranja y garabatea en ello.

	Nota a mí: conseguir un segundo cartón de jugo de naranja para Jack.

	—Anotado. —Tiro el bloc al piso con todo lo demás.

	—¿Por qué está mi nombre en las notas de color de rosa?

	¡Ah, joder!

	—¿Y Mitch en el amarillo? —Se vuelve hacia mí. Su rostro está peligrosamente cerca a la mío, y hay que un brillo en sus ojos que... bueno, que no sé lo que es, pero seguro como la mierda que no es bueno.

	—Estaba... elaborando una lista de pros y contras —murmuro.

	—Parece haber un infierno de mucho más amarillos que el color de rosa, nena.

	—Bueno, en mi defensa, la mitad de Mitch dicen “folló a mi prima” que añade a su total. —Sonrío débilmente.

	—Muy bien, creo que voy a lamentar preguntar esto. —Jack se sienta recto—. ¿Por qué haces listas de pros y contras?

	Abro mi boca y vuelvo a cerrarla. Mierda. Tenía la esperanza de evitar esta conversación.

	—Promete que no te vas a enojar —digo suavemente, mirando hacia abajo.

	—M, habla conmigo.

	—Yo... —Trago, sintiendo que es lo más cercano a un acuerdo que voy a conseguir—. Vi a Mitch hoy más temprano.

	Espero, pero Jack dice nada.

	—Le pregunté por qué él estaba fuera de mi apartamento ayer.

	—No toma un jodido genio para saber —dice Jack.

	—Me quiere de regreso. —Miro la televisión—. Él... no parecen entender que no estoy en enamorada de él.

	—¿Estás segura de eso, Macey?

	Frunzo, ajustando mis ojos hacia Jack, que ahora está apoyado contra la mesa.

	—¡Por supuesto que estoy segura!

	—¿Sí? Porque no pareces dudar en ir corriendo hacia él cuando viene a golpear a tu puerta.

	—¿Qué estás diciendo? —Me levanto lentamente, mi estómago revolviéndose ante sus palabras y las consecuencias de ello.

	—Según tú, él rompió tu corazón tan jodidamente mal que lo odias. Sin embargo, cuando él llama a tu puerta o está fuera de tu apartamento, no dudas en ir corriendo hacia él para ver qué mierda quiere. Todavía no puedes llamarme. —Jack se voltea poco a poco—. Eso es lo que jodidamente estoy diciendo.

	—¿Según yo? —Las palabras caen de mí en la incredulidad—. ¿Según yo? ¿Crees que lo quiero aquí, follando conmigo otra vez? ¿Crees que quiero sentarme allí y escucharlo declarar su amor interminable por mí mientras me suplica en la misma oración que le de otra maldita oportunidad?

	Jack se empuja de la mesa y camina a la puerta. Sus dedos se enrollan alrededor de la chapa y él me mira, sus ojos verdes en fuego, tan enojados que están enviando temblores a través de mi cuerpo.

	—¿Le respondiste?

	—¿Qué?

	—Él te pidió otra oportunidad. ¿Tú. Jodidamente. Le. Respondiste?

	—Yo... —Nunca lo hice.

	—Sí. Es lo que pensé. —Jack tira la puerta abierta—. No te preocupes, nena. Estoy bastante jodidamente bien con la decisión, así que te ahorro el problema y decido por ti.

	Desaparece por la puerta.

	—¡Jack! —Mis pies me llevan a la puerta, pero no antes de que la cierre detrás de él—. ¡Mierda! —Caigo contra la fría y dura superficie y aplano las manos contra esta—. Joder —susurro, mi frente apoyada en la puerta, también—. Joder.

	● ● ●

	Sería más fácil si los seres humanos estuvieran programados para no sentir. Si, cuando evolucionamos del mono al ser humano, no hubiéramos desarrollado emociones complejas. Estaría feliz de estar encantada por un plátano, para ser honesta.

	El problema con las emociones es que son casi imposibles de bloquear. Tratar de ignorarlas es inútil, porque te consumen por completo. La emoción te arrastra hasta las profundidades universales de su asfixia hasta que poseen cada parte de ti.

	Y no estoy bien con eso.

	No quiero emoción. No quiero sentirme de la manera que lo hago ahora mismo.

	La culpa serpentea a través de mis venas. Arrepentimiento tiñe cada uno de mis músculos. ¿Y el dolor de la tristeza? Eso es peor porque inunda mis venas y mis músculos, se arrastra sobre mi piel, constriñe mi garganta.

	Debí haber dicho que no así podía decir sí. Porque en tres horas, se supone que debo llegar a casa de mis padres con Jack. Y no tengo ni idea de cómo explicar esta jodida situación en la que estoy sin que mi hermano saque sus esposas.

	Miro a mi ensayo, pero es inútil. El maldito no se va a escribir por sí mismo, y no estoy en estado de ánimo para escribir. Maldita sea. ¿Por qué me molesto con la escuela? Odio las leyes. No me interesa como lo hacía la ciencia forense. Sin duda, a mi papá expolicía y mi actual hermano policía les gusta. Lo harían. Les gusta... la gente. Soy del tipo que no le agrada la gente, a pesar del hecho que trabajo en atención al cliente. Prefiero estar detrás de escenas en un laboratorio, decidida a encontrar un filamento de ADN que podría o no resolver un caso.

	Así que tomo una respiración profunda, agarro mi bolso y las llaves de mi auto, y me dirijo a dejar la Universidad.

	 


Capítulo 14

	Jack

	—¡Maldición, Jack! —Reid me toma del brazo y me jala hacia atrás—. ¡Golpea a los muchachos más fuerte y los pondrás a todos fuera del juego este fin de semana!

	Me encojo de hombros.

	—Está bien. Entendido.

	—¡Tomemos diez! —grita el entrenador, que es seguido por un rápido golpe de su silbato.

	Camino hacia la banca y tomo mi botella de agua. La llevo hasta la parte posterior de mi garganta, me enjuago y escupo. La próxima vez que levanto la botella, me trago el frío líquido.

	—¿Qué diablos te pasa? —pregunta Corey, golpeando con su codo con el mío.

	—Déjalo, ¿de acuerdo? —Arrojo la botella de agua y me siento en el banco, enterrando mi cabeza en mis manos.

	Lo único que pasa por mi mente es que ella no le dijo que no a él. No le dijo que no regresaría con él. Claro, le dijo que no lo amaba, pero no que no regresaría con él, y esa es una gran diferencia allí mismo. Me importa una mierda las excusas de mierda que me da, porque nada de esto va a funcionar.

	Ella lo ha superado, y luego me dice que él puede empujar sus ruegos por su culo.

	Ella lo ha superado, y le dice lo que sea necesario para demostrar que terminaron.

	Tampoco lo hizo. Y joder no sé por qué me importa.

	Retiro lo dicho. Lo sé. Sé por qué me importa. Claro, Macey es caliente como el infierno y conoce su camino alrededor de un dormitorio y mi polla como una profesional, ignorando las habilidades para chupar pollas. Pero es más que eso. Ella es… vulnerable. Es suave y dulce, y cada vez que la llamo nena, tiene este brillo en sus ojos que no puedo descifrar.

	Lo peor es que no puedo parar. Llamarla nena es tan fácil como malditamente besarla. Es tan fácil como mover su esbelto y pequeño cuerpo debajo del mío para follarla hasta el olvido. Es solo... algo que no puedo detener.

	Y ahora, estoy jodiendo la práctica, arriesgando a los otros chicos, todo porque ella no sabe qué demonios quiere.

	—Jack. Hablemos.

	Respiro profundamente hacia las palabras del entrenador y lo sigo por la línea lateral. Linc pone sus manos en sus bolsillos y presiona el botón de sus auriculares antes de quitárselo de las orejas para que cuelgue alrededor de su cuello.

	—¿Entrenador?

	—Ve a casa. —Me mira—. Ve a casa, Jack. Saca todo lo que hay en tu sistema y regresa aquí mañana a las ocho a.m., como el jugador que sé que eres.

	—Estoy bien, entrenador. Solo necesito diez.

	—Hijo, te lo digo, ve a casa. —Se acerca y toca mi brazo—. Si no te vas a casa y arreglas tu culo, Briggs comenzará este fin de semana automáticamente. No puedo jugar contigo si vas a ser un eslabón suelto. ¿Lo entiendes, Carr?

	—Sí, señor —respondo, apretando mi mandíbula—. Ocho a.m. mañana con mi cabeza en el juego.

	—Sal de aquí.

	Se gira con esas últimas cuatro palabras, y aprieto los puños. Mierda. Ninguna chica debería joder con el juego. Vivo y jodidamente respiro este juego. El fútbol es mi sangre. El balón es una extremidad adicional. Es todo lo que sé y conozco.

	Paso rápidamente los bancos y el túnel sin hablar con nadie más. Mi sangre está hirviendo de ira hacia mí mismo. Sé que es mejor tomar la mierda personal en el campo, incluso si es solo práctica. Demonios, vi a Corey joder tantas cosas ni siquiera hace dos meses porque estaba tan enganchado con Leah.

	Y ahora, han pasado años desde que sentí algo más que excitación por otra chica. Ha pasado tanto tiempo desde que sentí que mi corazón se encogía ante la posibilidad de algo más que una noche. Es solo que tan pronto como lo hago; tan pronto como acepto que puedo sentir algo más por la chica que odia la idea de “más”, el chico que la hizo odiar la idea en el primer jodido lugar regresa a la ciudad con malditas declaraciones de amor.

	Entro y salgo de la ducha, me visto, y llevo mi bolsa al hombro. Mi mente es un jodido caos en este momento, y sé, que a pesar de mi molestia, el entrenador tiene razón. Necesito aclarar esta mierda antes de poder jugar correctamente.

	Entro al estacionamiento y me congelo cuando veo una figura en el capó de mi auto. Primero, ¡mi maldito auto! Segundo:

	—¿No estás en el auto equivocado, Leah?

	Se ríe y baja.

	—Me gusta cambiar, ¿sabes? Lo mantiene emocionante. —Lleva sus manos a sus caderas, y su sonrisa muere—. En realidad, necesito hablar contigo.

	—Nada bueno sale de una chica diciendo que necesita hablar contigo. —Suspiro y arrojo mi bolso al asiento trasero—. Continúa, entonces. Habla.

	—¿Podemos subir al auto?

	—Guau, Leah. Tu novio está allí.

	—Vete a la mierda, Jack Carr —dice en broma, tirando de la puerta del lado del pasajero abierta.

	Suspirando, me pongo del lado del conductor.

	—Está bien. —Giro en el asiento para enfrentarla—. Sé de qué se trata esto.

	—No, no lo haces.

	—Se trata de Macey.

	—Sí, pero no es lo que piensas. —Leah se quita un mechón de cabello del rostro y me mira—. Lo que sabes... no es todo.

	—No entiendo.

	Suspira.

	—Ayer fui a su casa después de que te fuiste. La encontré acurrucada en el sofá, tomando una botella de tequila y comiendo una bolsa gigante de papitas fritas, mirando las repeticiones de Friends. No habló durante media hora hasta que básicamente la golpeé en la cabeza y la hice hablar. Entonces, supongo, me dijo lo que no dejaste que te dijera.

	—Llega al maldito punto, Leah. Tengo órdenes de ir a casa y juntar mi mierda, no hablar de lo que me tiene enmierdado en primer lugar.

	—¡Maldición, Jack! —Me golpea el brazo—. ¿Eres tan jodidamente denso?

	—Oye, aquí tienes una idea, cariño. ¿Qué tal si me explicas de qué mierda estás hablando? —gruño, agarrando el volante.

	—Está jodida porque Mitch no solo le dijo que la quiere de vuelta. Él le dio un mensaje para ti, y supongo que ella no lo transmitió.

	—¿Qué? —Ahora gruño. Las palabras de Lea reverberan a través de mi cuerpo. La ira hacia mí mismo se enrosca profundamente en mi interior.

	—Sí. No te tomé por un imbécil, Jack. Ahora, hazme un favor y ve a su casa para arreglar esta mierda antes de que vaya a cenar con su madre. —Leah se abrocha el cinturón—. Además, tengo que ir a mi auto.

	—¿Cuál fue el mensaje? —Siento su mirada.

	—Algo que no vas a apreciar. —Es su única explicación.

	Bueno, joder. A la mierda si voy a sentarme aquí en un maldito estacionamiento con la chica de mi mejor amigo mientras me arroja mierda críptica y no descubro qué es.

	Salgo del estacionamiento y doy vuelta hacia el apartamento de Macey. Vive a unas cuantas cuadras de distancia del estadio, así que me toma un total de diez minutos para llegar al estacionamiento. Pero cada minuto solo ha incrementado mi irritación. Cada minuto ha golpeado cada jodido nervio en mi cuerpo y prendiéndolos en fuego con frustración y confusión.

	—Jack —dice Leah suavemente, descansando en su propio auto.

	—¿Sí?

	—Jack —repite, el tono suplicante en su voz me hace girar y mirarla.

	—¿Sí? —repito más gentilmente.

	—No me importa si pesas cincuenta kilos más que yo. Patearé tu trasero si jodes con ella —dice firmemente—. Y eso significa interrumpirla cuando habla. Demonios, patearé tu trasero si no me escuchas ahora mismo. —Mueve sus dedos a través de su cabello—. Entra ahí y pregúntale cuál es el mensaje de Mitch para ti. Pregúntale hasta que tenga que decírtelo.

	—¿Es así de importante, no es así?

	Leah baja la mirada por un segundo antes de traer sus ojos de vuelta a mí.

	—Eres un chico, Jack. Cualquier amenaza hecha hacia a ti es importante.

	—Una amenaza, ¿eh? —Mis músculos se tensan.

	—Una amenaza para ti, para ella, para ambos. Haz de eso lo que quieras. —Entra en su auto y cierra de golpe su puerta, terminando la conversación.

	Entre nosotros, eso es. Hay una jodida conversación, prevista entre la señorita Macey Kelly y yo, para la que no estoy preparado un lunes.

	Aun así, toco cada timbre hasta que alguien me deja entrar al edificio. Mis pies suben por las escaleras de dos en dos hasta que alcanzo su piso. Me congelo fuera de su puerta y cierro mis ojos por un segundo.

	Joder. Si no fuera porque Leah uso la palabra amenaza, estaría fuera de aquí.

	Pero amenazar a Macey… jódeme, jódenos a ambos. No amenazas a Macey y te sales con la tuya, incluso si ella te amó una vez.

	Toco a su puerta firmemente varias veces. Y de nuevo. Y de nuevo.

	—¡Joder! —murmura ella, abriendo la puerta. Sus ojos se mueven sobre mi cintura, arriba por mi cuerpo y sobre mis hombros antes que aterricen en mí—. Jack —susurra.

	—Me llamaron la atención por que no me te dejé hablar ayer —digo en voz baja—. Así que aquí estoy. He sido expulsado del entrenamiento porque soy como un niño del jardín de infancia golpeando más de lo debido, así que hablemos, nena.

	—Creo que dijiste todo lo que querías decir. —Su voz se endurece.

	—Sí, lo hice. Antes que descubriera que no sabía nada. —Me inclino hacia adelante—. Nena, hazme un favor y déjame entrar antes que te vuelque sobre mi hombro de nuevo y entre.

	Macey toma una aguda respiración, pero se hace a un lado para que pueda entrar a su apartamento. En el momento que estoy dentro, quito la puerta de su agarre y la cierro. Se golpea ruidosamente, y me giro hacia ella.

	—Mitch. —Escupo su nombre como el veneno que es—. Parece que tiene un mensaje para mí.

	—No importa —murmura Macey, entrando en la cocina.

	Alcanza la botella de tequila, pero me lanzo hacia delante y le doy vuelta para que su espalda esté contra el mostrador. De ninguna manera va a ahogar su mierda en una botella de tequila esta vez. Sin escapar.

	—Leah dice lo contraio, así que, M, ¿por qué no me dices sobre su mensaje para mí?

	—¡Dije que no importa! —Los ojos de Macey resplandecen con furia y vulnerabilidad más fuerte de lo que jamás había notado antes.

	—¡A mí sí me importa! —grito, inclinándome hacia ella. Mis ojos buscan su rostro—. Jodidamente me importa, nena, así que jodidamente escúpelo.

	—Dije. Que. No. Importaba.

	—Y yo digo que estás llena de mierda. —Mi boca se mueve a su oreja—. Vas a decirme o voy a tener que follarte hasta sacártelo, ¿eh? No soy reacio a ninguna de ellas, pero su nombre podría realmente matar el estado de ánimo cuando mi polla esté dentro de ti.

	Macey me empuja y la suelto. Se aleja furiosamente de mí, hacia su habitación, luego se detiene.

	—¿Quieres saber? ¿Realmente quieres saber lo que ese idiota tiene que decirte?

	—Créeme, nena. Me encantaría saber lo que dijo esa basura de mí. Aunque, parece que es un cobarde al tener que usar a su exnovia para decírmelo. Así que parafraseamos. Me encantaría saber qué es lo que ese idiota te dijo que me dijeras, ¿está bien? Edúcame, nena. Adelante.

	—Dile a tu amigo de folladas que está jugando para ganar mucho más que el Super Bowl esta temporada —susurra—. O algo parecido. Lo suficiente cerca, supongo.

	Cada nervio en mi cuerpo se pone en máxima alerta. Sacudidas eléctricas tras sacudidas me atraviesan, mi adrenalina elevándose con su amenaza. Amenaza que ni siquiera puede decirme en mi cara. Más que eso, cada instinto protector en mi cuerpo ruge a la vida más fuerte que un club de moteros encendiendo sus motos. Siento esas palabras arrastrándose sobre mi jodida piel, casi paralizantes en su determinación, pero risible en su debilidad.

	—Nena. —Me muevo hacia Macey, determinado, seguro, fuerte.

	Respira pesadamente, sus ojos fuertemente cerrados, sus puños apretándose en sus costados.

	—Mírame.

	Sacude su cabeza.

	Agarro su mandíbula y la obligo a levantar su cabeza.

	—Mí-ra-me.

	Sus ojos se abren, y en ellos, veo un mar rugiente de miedo e inseguridad coloreado con resignación a las palabras que espera. Las palabras que no escuchará.

	—¿Qué? —Su palabra susurrada es apenas audible.

	—Si no sabes las reglas, no juegues el juego —digo roncamente—. Ahora, ¿Mitch? Él cree que conoce las reglas. Piensa que puede entrar de nuevo a tu vida y dictar mierda a su manera. Creo que es una jodida equivocación, porque no tiene idea de con quien está metiéndose. —Mis dedos se mueven alrededor de su nuca, y su espalda se aplana contra la pared—. Juego un juego cada día de mi vida, nena. Conozco más reglas de las que siquiera puedas imaginar que existan. ¿Él piensa que puede verte para tomar una bebida mediocre y amenazarme? Él es un chiste. Me río. Realmente, lo hago.

	—¿Qué? —respira de nuevo.

	—Si tu maldito ex piensa que puede entrar de nuevo a tu vida, a mi vida, y amenazarme con tomar algo que es inconcebible, irrevocable e indiscutiblemente mío, va a tener la sorpresa de su vida viniendo por él. —Mis palabras son gruñidas en su oído—. Déjalo jugar, nena. No tiene idea lo que acaba de hacer.

	Los dedos de Macey se mueven en mi estómago.

	—¿Qué? —pregunta de nuevo, su voz temblando con incertidumbre.

	Sonrío con incredulidad y tomo su mandíbula. Sus ojos se posan en los míos por la fuerza. A pesar de que son de color oscuro, su impacto es ligero, nada como el peso de un tren de carga que su mirada usualmente tiene.

	—M, nena, si quiere llamar al juego, entonces eso está bien. Pero él puede apostar que voy a destruir su trasero antes que se mueva una sola yarda hacia ti. —Rozo mi pulgar sobre su mejilla—. Él te compara con el Super Bowl. Bueno, noticias de última hora, nena. Cuando me desafían, doy un paso hacia adelante. Si alguien se interpone en mi camino, me abalanzo a su alrededor para obtener unas yardas extras. ¿Pero el Super Bowl? Mierda, M, necesito ese trofeo. Necesito tocar y sostener ese trofeo. ¿Y contigo? Me siento de la misma manera. Necesito tocarte y sostenerte. Te codicio. Te deseo. Jodidamente te deseo, y voy a pelear hasta que cada parte de mi esté sangrando si eso significa que serás mía al final.

	Macey respira profundamente. Siento el subir y bajar de su pecho contra el mío, mis propios pulmones llenándose con aire locamente. Allí está, al descubierto. Ella puede hacer lo que jodidamente quiera con mis palabras. Siempre y cuando sepa que no tomaré la mierda de Mitch. Siempre y cuando sepa que pelearé hasta la muerte por ella, entonces mi trabajo aquí está medio hecho.

	Ella no discute. No discute, lucha o me empuja. Pacíficamente, lentamente, completamente serena, sus manos se deslizan sobre mi cuerpo a mis hombros. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cuello, y yo envuelvo apretadamente mis brazos alrededor de su cintura. Entierra su cara en mí, sus dedos temblando contra mí.

	—Le dirás que tiene la pelea de su jodida vida en sus manos —susurro en su cuello—. No estoy renunciando a ti por nada.

	Infiernos, yo estoy en la pelea de mi jodida vida. El Super Bowl parece insignificante ante esto. Por Macey. Por la chica que ni siquiera sabía que me importaba hasta hace una hora. Hasta que la realidad me abofeteó en la cara hace diez minutos y sabía que era luchar o huir.

	—Está bien —susurra—. Pero no soy un peón, Jack. No seré pasada entre ustedes dos cuando creas conveniente intentar seducirme.

	—Nena, lo entiendo.

	Macey asiente y estrecha sus manos detrás de mi cuello.

	—Ahora, discúlpame por ser insistente, pero mi familia está esperando que aparezca a cenar hoy.

	—¿Lo están, no es así? —Doy un paso atrás y levanto mis cejas.

	—Mi hermano te mencionó. Después mi mamá lo hizo y mi papá lo entendió y todo se volvió un poco loco —divaga.

	—¿Cuánto tiempo tenemos?

	—Um, una media hora.

	—¿Crees que puedas conseguir otros treinta minutos para que pueda ir a casa y cambiarme?

	—Seguro. Si me dejas ir.

	—Por supuesto. En un segundo. —Toco su boca con la mía. Y me mantengo ahí. Solo ahí. Mis labios contra los suyos. Sus labios contra los míos. Simple, dulce, espeluznante.

	—Está bien. —Se aleja rápidamente de mi agarre y agarra su teléfono—. ¡Mamá, hola!... sí, Jack acaba de salir del entrenamiento. ¿Crees que puedas darnos una media hora extra?... eres la mejor. Está bien… te veo pronto. Adiós. —Macey termina la llamada y pone su teléfono en la mesa—. Hecho.

	—Bueno. Ahora, junta tus cosas y vámonos, hermosa.

	● ● ●

	Macey toma mi mano antes de golpear en la puerta de la simple casa de dos pisos de sus padres.

	—Tienes que saber algo sobre mi papá.

	Levanto una ceja.

	—¿Sí?

	Ella mira brevemente al suelo antes de levantar su mirada a la mía.

	—Él tiene Alzheimer. No siempre está... aquí... con nosotros. Su mente se mueve entre la suya y la de la enfermedad en segundos. Así que, si te pide que repitas lo que acabas de decir, o de repente no te reconoce, no está siendo maleducado.

	Acuno su mentón y rozo su labio inferior con mi pulgar. Eso suena más familiar de lo que ella sabe.

	—Entiendo.

	—Oh, y, eh, realmente le gustan los rompecabezas. Es su “cosa” que lo mantiene con los pies en la tierra. Así que, si te pide que los mires, solo...

	—M —digo suavemente—. Cariño, entiendo.

	—De acuerdo —susurra, cubriendo mi mano en su mentón con la suya. La baja y enlaza sus dedos a través de los míos, entonces me jala hacia la puerta de caoba. Golpea dos veces y la abre con un—: ¿Hola?

	—¡Mace! —Una mujer en sus cincuentas, de cabello oscuro con mechones grises, aparece en el corredor—. Llegaste.

	—Nunca me pierdo la cena. Sabes eso. ¿Cal está aquí?

	—En la habitación principal, con Amy.

	El rostro de Macey se retuerce.

	—Genial —murmura—. Mamá, él es Jack. Jack, esta es mi mamá.

	—Es un placer conocerla, señora Kelly —digo educadamente, ofreciendo mi mano.

	—¡Jack! ¡Hemos oído mucho sobre ti! —La mamá de Macey se adelanta y me abraza en un apretado abrazo.

	—Se lo aseguro, señora, todas las cosas buenas son ciertas y las malas están completamente equivocadas.

	Ella ríe.

	—Por favor, llámame Georgia.

	—¿Ese es Jack? —grita Cal desde la habitación frontal.

	—Sí —grita Macey.

	—¿Lo harás entrar para que salude?

	—Tú tienes piernas, sabes.

	—¡Basta ustedes dos!

	—No seas un imbécil, Cal. —Mace entra a la habitación principal, jalando mi brazo—. Aquí. ¿Feliz?

	Sonrío.

	—¿Todo bien, Cal?

	—Estaré mejor cuando ella me deje arrestar a ese estúpido —responde él, su sonrisa coincidiendo con la mía.

	La chica rubia sentada junto a él le da un empujón y se aclara la garganta.

	Macey aprieta su mentón con fuerza.

	—Amy —dice de forma mecánica—. Este es Jack. Jack, esta es Amy, la novia de Cal.

	Amy se pone de pie, sonriendo coquetamente.

	—Hola, Jack. —Sacude mi mano, sosteniéndola por un segundo demasiado largo—. Soy una gran fanática de los Vipers. Vemos el juego cada fin de semana.

	—Guau —digo lentamente, mis ojos deslizándose a Macey—. Aun así, nunca le enseñaron una cosa a Macey.

	—Oh, ella siempre estaba ocupada estudiando.

	—Eso es porque estaba consiguiendo una cosa llamada título —replica Macey con una dulce sonrisa.

	—Macey —advierte Cal.

	—Oh, te lo aguantas —espeta ella—. Tú eres quien dejó la correa en casa.

	—¡Macey! —repite él, molestia vibrando en la única palabra.

	—¿Por qué todos están gritando?

	Amy prácticamente cae de regreso en el asiento junto a Cal.

	—Hola, Joe.

	Volteo a la entrada y mis ojos aterrizan en un hombre alto, en los finales de sus cincuentas, quien luce casi exacto como Cal. La única diferencia son los ojos; los del hombre mayor son oscuros, como los de Macey.

	—Papá —dice Macey, parándose ligeramente en frente de mí.

	Él entorna sus ojos por un segundo.

	—¡Mace! —La abraza con fuera—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien. ¿Cómo te sientes hoy?

	—Casi terminé el rompecabezas —susurra—. Aunque no estoy seguro de por qué lo comencé —añade, ligeramente más fuerte, su tono lleno con confusión.

	—Para mamá, ¿recuerdas? —dice ella en voz baja—. Su favorito.

	Su papá chasquea los dedos.

	—Eso es. Buena chica. Sabía que me lo recordarías. —Le palmea el brazo y levanta la mirada. Su cabeza se inclina a un lado, muy ligeramente—. ¿Macey? ¿No vas a presentarnos?

	—Oh, claro. —Ella mueve sus ojos a los míos—. Papá, él es...

	—¡Es Jack Carr de los Vipers! —interrumpe Amy.

	Macey se congela y toma una visible respiración profunda.

	—Y, Jack —continúa, su voz mucho más tensa que hace un momento—, él es mi papá, Joe.

	—Es un placer conocerlo, señor. —Tomo la mano que me ofrece y la sacudo.

	—¡Señor! —exclama él, aferrando su otra mano sobre la mía e inclinándose hacia Macey—. ¿No es educado?

	Echo un vistazo a Macey cuando ella levanta sus cejas, luchando con sus labios retorciéndose.

	—Sí. Claro, papá.

	—¡Dime, Jack! —Joe se endereza—. ¿Te gustan los rompecabezas?

	—Me encantan —digo simplemente.

	—¡Bueno, ven aquí y dale un vistazo a mis rompecabezas! —Me libera y voltea hacia la puerta.

	—Oh, papá...

	Miro a Macey y le recuerdo:

	—Lo tengo, ¿recuerdas?

	Ella toma una profunda respiración y asiente.

	—Sí.

	Sonrío y sigo a su papá a través de la sala. Él está de pie en la puerta de una habitación al lado de la escalera. Me saluda con entusiasmo, y mis labios se estiran en su evidente emoción. Es como un niño cerniéndose sobre los regalos debajo del árbol en la mañana de Navidad.

	—Guau. —Me paro en la puerta y mirar alrededor del cuarto. Vertical y horizontal, hay numerosos rompecabezas enmarcados y colgados en las paredes en un patrón de mosaico loco. La pared posterior, en particular, está cubierta. Es como caminar en un museo—. ¿Hiciste todo esto?

	—Sí. —Joe se para con sus manos sobre su cadera—. Cada uno.

	—Impresionante.

	—Espera hasta que veas este. —Me sacude la mano sobre una mesa grande y se detiene en el borde—. No le digas a Georgia, pero este es para ella —susurra con complicidad—. Eso dice Macey, de todos modos. No recuerdo comenzarlo.

	Echo mis ojos sobre la gran obra maestra.

	—Ahora, esto es impresionante. ¿Nueva York?

	—Seguro que lo es. Su lugar favorito. Georgia, eso es. Haría uno de Macey, pero su lugar favorito es su cama y no creo que hagan esos.

	—Si veo uno, estaré seguro de hacérselo saber, señor.

	Joe se vuelve hacia mí y sonríe.

	—Harías eso. —Su atención se vuelve a la mesa—. Casi hecho —murmura aparentemente a sí mismo—. Casi hecho. Otra semana. Entonces puedo pegarlo. Enmarcarlo. Envolverlo para Navidad. —Se detiene y se endereza. Sus ojos enfocados en la pared, él dice, su voz llena de maravilla—. Me acordé.

	Me paro a su lado mientras escarba en los cajones a su izquierda y saca un papel y lápiz. Golpea el papel hacia abajo por encima de los cajones y destapa su pluma.

	—Acabado el rompecabezas. Pego las piezas. Enmarco… —Se va apagando—. Enmarcar... ¿enmarcar qué, maldita sea?

	Una punzada me pega en el pecho, flotando como un dolor, y me muevo a su lado.

	—Enmarcar el rompecabezas, señor. Después de que lo pegara.

	Él mira a mí, sus ojos ausentes.

	—¿Después de pegarse?

	—Síp.

	—Y entonces... algo más... —murmura, rayando su pluma contra la página—. Me estoy olvidando. Lo sé. Lo recuerdo.

	El dolor se retuerce en una punzada aguda.

	—Para Navidad —sugiero suavemente, descansando mi mano en su brazo.

	—Navidad... —murmura la palabra una y otra vez.

	—Para Georgia.

	—Para Georgia... —Golpea la pluma contra el papel hasta hay un montón de pequeños puntos en la parte inferior de la hoja—. ¡Envolver! ¡Envolver para Navidad!

	El aguijón se desploma en su alegría, pero el dolor sigue.

	—¡Eres un genio, Jack!

	Él me sorprende recordando mi nombre.

	—No hay problema, señor. —Sonrío.

	—¡Señor! No, llámame Joe. —Palmea su mano en mi espalda entonces apoya su brazo sobre mis hombros—. ¡Macey! ¡Mace!

	—¡Lo que sea que sea, yo no lo hice! —Ella salta a sus pies. Sus ojos se ensanchan cuando ve a su papá dirigiéndome a la sala.

	Se ríe Joe.

	—Nunca lo haces. Nunca haces nada mal.

	—Sí, como no. —Cal se entromete.

	—De malas —grita Macey.

	—¡Ustedes dos! ¡Estoy hablando!

	—¡Lo siento! —Sus manos golpean sobre su boca—. Continua, papá.

	Él sonríe.

	—No lo hagas molestar. Me agrada.

	Ella parpadea rápidamente entonces mira Cal.

	—Has oído eso, ¿correcto?

	Cal se inclina hacia adelante.

	—Lo hice.

	—¿Definitivamente escuchaste eso?

	—Síp. —La cara de Cal se vuelve hacia nosotros—. ¿Papá, mamá echó whiskey en tu café otra vez?

	—El whiskey no hace eso. Estupefacientes, tal vez.

	—Guau, hermana. Si hay estupefacientes alrededor, me los tengo que llevar.

	—Debieron haber habido estupefacientes en la mezcla de cuando estos locos fueron concebidos —murmura Joe en mi oído—. Estoy finalmente, totalmente lúcido y están fastidiando. Algunas cosas nunca malditamente bien cambian. —Él silba fuertemente, y Macey y Cal paran sus peleas—. Dije que me gusta Jack. Es un buen chico, a diferencia de ese estúpido que trajiste a casa.

	—Papá —advierte Macey tranquilamente, dejándose caer en el sillón.

	—No uses ese tono conmigo, chica —advierte Joe de regreso—. Dime, Jack, ¿quieres una cerveza?

	—Papá, tienes prohíbido la cerveza —gime Cal.

	—No me permiten la cerveza cuando estoy loco. —Él menea sus cejas—. La mente es mía ahora, chica, y si quiero disfrutar de una cerveza, voy a disfrutar de una cerveza. ¿Jack? ¿Cerveza?

	Macey me mira duro.

	Me encojo de hombros.

	—Seguro, sí, Joe.

	Su boca cae abierta mientras él sale de la habitación.

	—Él acaba... él acaba... hizo... ¿q-qué?

	—¿Todo bien, nena? —Sonrío, sentándome en el brazo de su silla y moviendo mi brazo alrededor de la parte posterior de la misma.

	—Umm, ¿acabas de llamar a mi papá Joe?

	—¿Necesitas una prueba de audición?

	—Le tomó cuatro meses a Mitch antes de que papá le permitiera llamarlo por otra cosa que “señor” o “señor Kelly” —explica Cal—. Incluso Amy tuvo que esperar, como dos meses y medio y ella puede encantar su camino a través de un campo de batalla.

	Amy ríe.

	No digo nada. Solo me relajo y sonrío, haciendo mi mejor esfuerzo para ignorar el dolor que todavía se encuentra pesado en mi pecho.

	 


Capítulo 15

	Macey

	Ese bastardo está ocultando algo…

	No solo camina en la sala de rompecabezas de mi padre y sale veinte minutos después como si fueran los mejores amigos. No, mi padre interroga a posibles yernos y nueras hasta que sepa si robaron cincuenta centavos de la billetera de su madre cuando tenían seis años, cuándo y cómo perdieron la virginidad y cómo regresó su última evaluación sexual.

	Mi padre, un ex detective, no deja que la gente lo llame Joe en quince minutos después de conocerlos.

	Cuanto más conozco a Jack, menos creo que realmente lo conozco. Él posee encanto elevado al cubo; eso es obvio. Él también posee grandes habilidades de seducción y una polla mágica para ir en juego con ello, pero sé de hecho que él no usó ese conjunto de habilidades particulares para hacer que mi padre le gustara.

	Entonces, ¿qué usó?

	―Sabes, Macey, no siempre reconozco a tu madre. —Papá inclina la cabeza hacia un lado, mirando a través de la puerta mientras mamá sirve la cena con la ayuda de Cal y Jack—. A veces, me lleva unos minutos recordar que ella es mi esposa y la madre de mis hijos. Pero nunca me olvido de que la amo. Ni una sola vez la miré a los ojos y olvidé que estaba enamorado de ella. Y esa es la cuestión del amor. Es intemporal.

	―Eso es aleatorio, papá. Dulce, pero aleatorio —le digo alzando una ceja.

	―Así lo pensarías. —Me sonríe―. La mente puede perderse con la edad, pero el corazón recordará más allá de su último latido. Tal vez, niña, necesitas recordar eso. Que el hombre que amará tu corazón incluso cuando ya no late será el hombre para el que estás destinada. Porque el corazón siempre lo sabe. No hay debate. Es un hecho. Es como cuando me traes una cerveza si he tenido un buen día. No siempre me acuerdo de la marca, pero todavía reconozco una cerveza malditamente buena.

	―Lo entiendo, pero no estoy enamorada de nadie, ya sabes.

	―Tú dices eso, niña. Tú dices eso. 

	―¿Qué se supone que significa eso?

	―Es como cuando apareces —continúa, y me pregunto si está empezando a caer en sí mismo de nuevo—. Sé que no siempre sé quién eres al principio, pero recuerdo que te amo porque tengo esta sensación de calor en el pecho cuando te miro, y eso es suficiente para mí.

	―Todavía estoy perdida.

	―Solo digo que puedes amar a alguien y no saber quién es. Puedes amarlos y no es necesario que los conozcas.

	Estrecho mis ojos hacia él mientras se levanta de la silla y entra a la cocina. Creo que, a pesar del Alzheimer, mi padre es demasiado inteligente para su propio bien. Y totalmente fuera de lugar.

	No amo a Jack. O Mitch.

	Creo.

	Me siento en la mesa y miro a Jack contemplativamente mientras discute casualmente de fútbol con mi papá y Amy con una cena humeante. Mamá mira, una sonrisa jugando en sus labios porque papá tiene el control total. Ha pasado un tiempo desde que estuvo así de lúcido, especialmente con tantas personas, así que a pesar de mis dudas iniciales sobre invitar a Jack aquí, resulta que es uno de los mejores planes en los que he tenido suerte.

	―Estás pensando demasiado —murmura Cal.

	Levanto mi copa de vino.

	―Estoy pensando que no tengo idea de quién es Jack Carr —le susurro.

	―¿Quieres que investigue sobre él en la estación?

	―¿No es eso ilegal?

	―Quizás. —Se encoge de hombros―. ¿Aun así...?

	―No. No es necesario que revises su historial, Cal. —Pongo los ojos en blanco.

	―Solo sé tú misma. ¿Por qué dices que no lo conoces?

	―Es un odioso cabrón.

	Cal resopla y luego tose. Me escondo detrás de mí copa de vino y aparto mis ojos mientras todos nos miran.

	―¿Qué están haciendo ustedes dos allá abajo? —pregunta mamá.

	Nos señalamos de la manera en que lo hacía cuando éramos niños y nos atrapaban haciendo algo que no deberíamos hacer. Mamá simplemente pone los ojos en blanco y se concentra en su cena. Los ojos de papá relucen con la risa de la forma en que siempre lo hacían, y puntúa la risa silenciosa con un guiño. Sonreímos, y añadimos al ceño fruncido de Amy que, presumiblemente, no figuraba en nuestra pequeña charla.

	Y Jack, bueno... Él solo me mira. Una ceja levantada, sus labios tirados hacia un lado con ella, sus ojos prometiendo sacarme la respuesta más tarde.

	―No me gusta cómo te está mirando —susurra Cal cuando todos menos Jack se han alejado.

	―Un poco tarde para la charla de “no toques a mi hermana” —replico.

	―¿Crees que está ocultando algo?

	―Nada grande —concedo—. Solo algo. Es como cuando papá no puede encontrar una pieza de uno de sus rompecabezas. No puede continuar hasta que haya encontrado esa parte exacta. Sea lo que sea, hay algo en Jack que me hace dudar.

	―En primer lugar, no estabas yendo a fondo a toda velocidad —me recuerda felizmente mi hermano.

	―Voy a acelerar mi tenedor por tu culo si sigues siendo un engreído —amenazo en voz baja.

	Él se ríe de nuevo, pero no trata de ocultarlo esta vez. Una vez más, los ojos de todos se vuelven hacia nosotros, y me siento derecha y hundo mi tenedor en mi pastel. Desafortunadamente, mi amenaza para Cal ha fracasado y ha matado por completo mi apetito.

	―Estoy bien —tranquiliza Cal a todos, aun luchando contra la risa.

	Tengo que admitir que la risa hace que sea poco convincente.

	―Compórtense ustedes dos. Están siendo muy groseros —dice mamá con calma. Pero en el tono de mamá. El que te hace sentar en posición vertical y no decir otra maldita palabra a menos que se te hable. 

	Sí, ese.

	El resto de la cena transcurre en una ráfaga de conversaciones de fútbol y Amy riendo, agitando su cabello, sonriendo, pestañas revolotean, el cabello girando una vez más y más risas.

	Básicamente, el resto de la cena transcurre entre mucha coquetería de Amy, muchas miradas sucias de Macey, muchos apretones de mandíbula de Calvin y una gran cantidad de suave omisión por parte de Jack. Mis padres también ignoran la demostración descarada frente a ellos. Mi papá está o dentro de su cabeza o elige sabiamente ignorarlo como lo está mi madre.

	Pateo a Cal debajo de la mesa justo antes de poner nuestros platos en el lavaplatos y arrastrarlo a la sala de estar antes de que alguien más pueda entrar.

	—Nos iremos pronto —susurro, escuchando voces en la cocina.

	―¿A qué está jugando ella? —me susurra, o gruñe en una extraña combinación.

	―No quieres que responda eso, ¿verdad?

	―No. ¿Cómo no te cabreas por lo que ella acaba de hacer durante la cena? —Los ojos de Cal se clavaron en los míos.

	―Ella no es mi novia —resoplo. Estoy sobria cuando su mirada se pone oscura―. Lo siento.

	―¿Georgia? —grita Papá―. ¿Georgia?

	―Oh no, respiro.

	―Georgia, ¿estás aquí?

	La voz de mamá suena baja, suave mientras le habla. Sin embargo, papá no se calma, sus gritos solo aumentan en volumen y tono.

	Cal brevemente toca mi brazo. 

	―Fue demasiado para él.

	Un plato se rompe, y Amy entra corriendo en la habitación delantera, Jack justo detrás de ella.

	Mi corazón palpita, y me abrazo. Sé lo que sucede ahora. Cal entra y detiene a papá y mamá lo seda.

	Cal luego lo lleva escaleras arriba y duerme hasta la mañana.

	Fiel a mis pensamientos, Cal desaparece por la puerta sin mirar atrás. Cierro los ojos y respiro profundamente mientras hay un fuerte y aterrador grito.

	―M —susurra Jack mi apodo, su brazo se enrosca en mis hombros.

	Presiono mi cara contra su pecho, y él entierra el suyo en mi cuello.

	―Lo siento, nena. Tengo que irme. ―Sus labios rozan mi cuello, y luego me suelta.

	Lo miro fijamente mientras sale por la puerta. Todavía miro, incluso cuando el motor de su automóvil retumba afuera y lentamente se aquieta mientras se aleja. Algo en mí se retuerce y se rompe, y sé que era esa pequeña esperanza con la que estaba luchando.

	Estaba peleando por una buena razón, parece.

	El silencio desciende en la casa, y luego el sonido de los suaves gritos de mi madre llenan el aire.

	Me vuelvo hacia Amy.

	―Llama a un taxi y vete a casa.

	―¿Qué? —Sus ojos se abren.

	―Llama a un taxi y vete a casa —repito, más áspero esta vez―. Y la próxima vez que le coquetees a un chico, probablemente deberías evitar hacerlo frente a tu novio y su familia.

	Camino hacia la cocina y veo a mamá apoyada en el mostrador, con una mano agarrada al borde y la otra ahuecada su boca. Sus ojos están llenos de lágrimas, y algunos ya han bajado por sus mejillas, dibujando líneas en su polvo facial.

	―Mamá —le dije en voz baja, su dolor se convirtió en mi dolor mientras la envolvía con mis brazos.

	Alguien más se une a nosotras, y ambas nos acurrucamos en el abrazo de mi hermano, lidiando con las secuelas del colapso de papá de la manera en que sabemos hacerlo… Juntos.

	● ● ●

	―Buenas noticias —dice Cal tan pronto como contesto mi teléfono―. Mamá aceptó conseguir una enfermera y me permitió ayudar a pagarla.

	―¿En serio? —Me detengo, mi varita de rímel en el aire―. ¿Ella lo hizo?

	―Sip. Creo que le pegó fuerte el lunes por lo que pasó a papá. No fue bueno.

	―Nos golpeó a todos —respondo, tragando saliva―. Bueno. Tengo que irme. Llámame si me necesitas, ¿estás bien?

	―10-4. —Cuelga.

	Niego con la cabeza. Charla de policía con su hermana. Eso es lo que sucede cuando me llama cuando está en el trabajo.

	Mi puerta se abre de golpe. 

	―¿Estás jodidamente loca?

	―¿Qué? —Miro a Leah. Una muy enojada Leah.

	―¿Vas a tener una cita con Mitch? ¿Mitch el que folló a tu prima?

	―No es una cita —protesto, tirando mi billetera a mi bolso―. Simplemente estamos hablando, ¿está bien?

	―¿Sobre qué? ¿Cómo puede tratar de convencerte de que se equivocó tanto y te quiere de vuelta? 

	La ignoro, lanzando mi bálsamo labial y mi lima de uñas en mi bolso, también.

	―Mace, esto es una locura. Solo ven a casa conmigo o algo así si estás tratando de demostrar algo. 

	―No estoy tratando de probar nada ―digo las palabras con calma, pero mis pulmones se tensan―. La última vez que revise, estaba soltera, y eso significa que puedo hacer lo que quiera.

	―Dios. —Leah se pasa la mano por el pelo―. ¿Sabes lo que estás haciendo? ¿Has pensado en esto? Jack va a volverse loco.

	Me detengo, mis pulmones se llenan de aire mientras inhalo bruscamente.

	―Jack no tiene nada que decir —respondo finalmente, abrochando el bolso.

	―¡Por supuesto que sí!

	―¿Lo hace? —La miro―. ¿Realmente? Porque hace tres días vino aquí y me exigió que le dijera lo que me dijo Mitch. Luego, cuando lo hice, vomitó un montón de lo que ahora sé que es una sarta de mentiras acerca de cómo me quiere y luchará contra él por mí. Luego, tres horas más tarde, mi padre tuvo una recaída, uno de sus momentos, y Jack se fue. Desde entonces ha ignorado todos mis mensajes. ―Mi voz se quiebra, pero pestañeo con fuerza y vuelvo a recomponerme―. Entonces, no, él no tiene voz en esto. Ni siquiera tiene una opinión.

	La boca de Leah se abre y se cierra un par de veces.

	―Deja de golpear tus labios como si estuvieras jadeando por aire. No eres un pez.

	Ella frunce el ceño.

	―¿Por qué iba a hacer eso?

	Alzo los hombros para encogerme de hombros, pero cuando se caen, caen muy lejos.

	―No lo sé —le dije en voz baja―. En serio, todo lo que hacemos es tener sexo y pelear. Sería realmente genial si el sexo superase a la pelea, pero no es así. No lo creo, de todos modos. Pero... ¿por qué tuvo que volver, Leah? ¿Por qué no podía Mitch mantenerse alejado?

	Ella no responde, y continúo.

	―De hecho, ¿por qué no podían ambos mantenerse alejados? Jack y Mitch. Estaba mucho más feliz con el Sr. Jack Rabbit. Oh, Dios, básicamente se llama así por mi vibrador. No puedo usarlo de nuevo. Nunca volveré a tener otro orgasmo. —Me dejo caer en el sofá con un gruñido.

	―Guau. Eso fue una gran cantidad de pensamientos en un corto espacio de tiempo. 

	―Nunca voy a poder usar mi vibrador de nuevo —gimoteé nuevamente, descansando mi cabeza en el sofá.

	Leah sofoca una risa.

	―A mí me encanta, de todo lo que me acabas de decir, lo que te interesa es el vibrador.

	―Bueno, Duh. —Giro la cabeza para poder mirarla―. Señor Jack Rabbit era la única cosa en mi vida que se suponía que era constante, y si él moría conmigo, podría reemplazarlo, no había problema. No mendigar por llamadas, mensajes de texto o charlas. Sin fluctuaciones o argumentos emocionales. Créeme. Perder a mi vibrador es mucho más traumático que perder hombres reales y vivos que me cabrean todo el tiempo.

	―Cuando lo pones así, no hay discusión con tu lógica.

	―Por supuesto que no. Los vibradores son lógicos. Los hombres no lo son. Los vibradores no pueden hablar mierda o marcharse.

	―Y esto confirma que lo último que debes hacer es salir con Mitch.

	―¿Qué tengo que estar haciendo, oh gran gurú de la vida?

	―Lo sé. Ven conmigo.

	● ● ●

	―¡Te odio! —grito después al auto de Leah.

	No puedo creer que ella solo me haya llevado a Long Beach y me haya empujado fuera de su auto, y al frente fuera de la casa de Jack. Seriamente. Qué jodidos nervios.

	¿Cómo sigo siendo amiga de su entrometido culo?

	―¿M? —Jack se detiene en su entrada―. ¿Qué estás haciendo aquí?

	―Voy por un taxi —murmuro, pasando por delante de su automóvil―. Pregúntale a Leah —le respondo más fuerte—. Entonces, cuando descubras por qué me dejó aquí y se fue, cuéntame. O no, porque, ya sabes, aparentemente has caído de la faz de la Tierra.

	La puerta de su auto se cierra detrás de mí.

	―Jesús.

	―No te voy a ayudar ahora —replico.

	Mierda. ¿Cuán largo es este camino de entrada?

	Pasos se aceleran detrás de mí. Jack gira frente a mí y me detiene con sus manos en mis antebrazos.

	―Solo necesitaba algo de tiempo.

	―No. Está bien. Lo entiendo. —Me sacudo de sus brazos―. Mi familia está muy loca. Mi hermano y yo somos como una pareja de adolescentes, su novia es una devoradora de hombres, y mi padre no es exactamente un tipo enfermo. Entiendo por qué te fuiste.

	―No, no lo haces.

	Doy un paso atrás cuando él me alcanza y levanta mis manos.

	―No lo hagas, Jack. ¿Bien? No me des razones, porque nueve de cada diez veces, las razones son solo excusas disfrazadas.

	Respira hondo y la expresión de sus ojos casi me hace dejar de caminar. La vulnerable y nublada mirada que oscurece su usualmente brillante mirada casi me hace parar. En cambio, me doy vuelta.

	―Mi papá tenía demencia por Parkinson.

	Sus palabras me perforan duro.

	―¿La tuvo?

	―Murió hace unos años.

	Oh, Dios. Mi boca suelta me metió en problemas otra vez.

	Lentamente, giro y lo miro.

	―Lo siento ―digo en voz baja.

	―Así que llámalo una excusa disfrazada si quieres, M, pero no me fui porque tu familia está medio loca. Me fui porque vi que tu padre estaba tan perdido que ni siquiera sabía de dónde me recordaba como los meses antes de que muriera mi padre.

	Mis pies se mueven lentamente hasta que estoy parada frente a él.

	―Una de cada diez veces, las razones son realmente razones.

	Sus labios se contraen.

	―Supongo que sí.

	―Lo siento ―repito, forzándome a mirarlo.

	―¿Por pensar lo peor? No lo hagas. ―Empuja un poco de cabello detrás de mí oreja―. Lo menos que pude haber hecho fue enviarte un mensaje de texto.

	―No. ―Le agarro la mano―. Tal vez debería haber venido a hablarte antes de volverme loca y hacer algo realmente loco.

	―¿Qué hiciste?

	―Yo... eh... ―Miro hacia abajo a nuestras manos, centrándonos en la forma en que mis delgados dedos se ajustan entre sus mucho más grandes―. PodríahaberllamadoaMitch ―murmuro.

	―Habla alto, cariño.

	―Podría haber llamado a Mitch. ―Suspiro.

	Y me siento avergonzada.

	―¿Para qué? ―La voz de Jack está controlada y tranquila.

	―Un trago.

	―¿Cuándo?

	―Ahora mismo.

	―¿Ahora mismo?

	―¿Hay algún otro tipo de ahora? ―Levanto mis ojos hacia él.

	―No. Déjame adivinar. ¿Leah interceptó ese pequeño movimiento? ―Él levanta una ceja.

	―Bueno, estoy aquí y no allí después de haber sido sacada de su automóvil, así que ¿qué piensas?

	―Creo que deberías escucharla más a menudo. ―Da un paso adelante―. Y que yo también debería hacerlo, porque mi teléfono se está volviendo loco zumbando en mi bolsillo trasero, y estoy apostando a que es ella.

	Dejo caer mi bolso y meto la mano en el bolsillo. Se ríe mientras busco su teléfono y miro la pantalla. Leah.

	―Muérdeme, perra ―le digo y cuelgo. Guardo el teléfono en el bolsillo de Jack y sonrío inocentemente.

	Su sonrisa se ensancha mientras me mira.

	―Nena, no sabes mentir, te gusta cuando me manoseas el culo así.

	¿Qué?

	―¿Eso es? ¿Me vas a decir cómo te gusta que te toque el culo, sin que antes mastiques el mío antes por llamar a Mitch?

	Jack suspira pesadamente.

	―Estoy enojado, sí, pero eso es solo mí...

	―¿Racha de celos?

	―Racha protectora ―corrige, tirando de mí contra él de nuevo―. Y tal vez un poco de celos también.

	―Pero no vas a ser todo... macho alfa... ¿sobre mí?

	―¿Todo el macho alfa sobre ti? ―Jack sonríe―. Si yo te digo que tu ex se puede joder no soy un macho alfa, entonces no te estoy cogiendo lo suficiente, ¿verdad, nena?

	―Completamente de acuerdo ―respondo con una cara seria.

	Jack se sobresalta como si no esperara esa reacción, y sonrío.

	Él desliza su mano alrededor y hacia abajo para ahuecar mi culo y aprieta.

	―Puedo rectificar ese error en cualquier momento que quieras. Solo di la palabra.

	―¿Qué palabra?

	―La palabra.

	―¿Cuál es la palabra?

	―Jesús, cariño. No lo sé. Es solo la palabra.

	―Bueno, no puedo decir la palabra si no sé cuál es la palabra.

	―Si lo dices una vez más, la palabra será la palabra.

	Cerré la boca. Ahora que sé la palabra, no diré la palabra, porque aunque me gustaría que me lleve dentro y me haga cosas deliciosamente sucias en cualquier superficie que desee, tenemos que hablar.

	Loco.

	Oh, mierda. Todavía estamos afuera.

	―Sí lo estamos. ―Jack se ríe, y realmente espero no haber dicho los pensamientos de antes en voz alta―. Oh, lo hiciste. ―Jack se ríe de nuevo, soltándome y yendo a su auto. Saca su bolsa del asiento trasero, toma mi bolso y pasa el brazo por mis hombros―. No te preocupes, cariño. Estoy pensando en varias superficies para hacerte cosas deliciosamente sucias. Comenzando por la pared.

	Realmente tengo que pensar antes de hablar. O, mejor dicho, pensar sin hablar. Aun así, es una maldita cosa buena que no me avergüence demasiado fácil.

	Sigo a Jack a su casa y lo miro mientras él pone mi bolso y su bolsa en la mesa del comedor.

	―Así es como lo hiciste, ¿no? ―dije en voz baja.

	―¿Cómo es que hice qué?

	―Cómo mi papá te quiso tan rápido.

	―Me estás perdiendo, nena.

	Me aparto el cabello de la cara y me encuentro con sus ojos verdes.

	―Tú solo... lo atrapaste, ¿no? Porque ya lo habías hecho una vez. Ya sabías lo caprichoso y temperamental que sería. No te impactó en absoluto.

	Los labios de Jack se curvan a un lado.

	―Lo ayudé a recordar un par de cosas, eso es todo.

	―¿Qué? ―Cruzo la habitación pero me detengo a un paso más o menos de él―. ¿Cómo?

	Su sonrisa crece.

	―Él me mostró el rompecabezas. Entonces, recordó de la nada exactamente lo que tenía que hacer con eso. Terminarlo, pegarlo, enmarcarlo, envolverlo. Cogió un papel para anotarlo, pero se olvidó de la mitad. Simplemente lo impulsé hasta que pudo recordarse a sí mismo.

	Trago saliva. Por supuesto. Papá generalmente odia cuando le recordamos cosas porque sabe que debe recordar. Pero Jack no se lo recordó. Él solo lo ayudó a resolverlo por sí mismo.

	Y en ese momento, ganó el respeto de mi padre.

	―Justo cuando creo que ya no puedes sorprenderme. ―Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo abrazo fuerte.

	Los brazos de Jack rodean mi cuerpo y me sostienen con la misma firmeza, tanto que cuando me inclino hacia atrás para mirarlo, es como recostarse en una pared de acero. Sonrío y paso la mano por su cuello hasta su mejilla, donde acerco su rostro al mío y lo beso suavemente.

	Y es un tipo diferente de beso. Es un beso lento y fácil. Del tipo que se siente desde la parte superior de la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies, ya que hormiguea a través de la sangre y atraviesa la piel. A medida que enrolla los músculos y provoca los latidos de su corazón en un ritmo rápido que repercute en sus venas con cada libra.

	Jack también lo siente, porque sus dedos que se deslizan en mi cabello son suaves pero firmes y su mano en mi espalda se contrae.

	―Probablemente deberías llamar a Mitch ―me susurra al oído.

	―¿Qué? ―Me recuesto y lo miro, la neblina del beso se disipa con su declaración.

	―Para reprogramar el trago.

	―Lo siento. ¿Qué?

	Los ojos de Jack se clavaron en los míos, acerados con determinación.

	―Nena, me prometió una pelea. Quiere pelear por ti, pero debes dejarlo.

	―Tal vez no quiero.

	―De acuerdo, entonces debes dejarlo por mí.

	―Estoy realmente, realmente confundida en este momento. ―Aplasto mis manos contra el pecho de Jack―. ¿Quieres que llame a Mitch y, esencialmente, vaya a una cita?

	―Casi.

	―Um. ¿Por qué?

	Jack sonríe.

	―Porque entonces puedes volver a mí y puedo recordarte por qué soy mucho más jodidamente impresionante que él.

	Me río en su pecho.

	―Venga. Tienes que darle al chico una oportunidad justa. Quiero decir, él nunca te atrapará, pero al menos déjalo intentarlo.

	―Suenas tan seguro.

	―Estás aquí en vez de allí.

	―Me obligaron a venir aquí.

	―Semántica, cariño. Semántica. ―Jack retrocede, su sonrisa más amplia y más brillante que antes―. Simplemente no lo veas el sábado. Voy a joder el juego si sé que estás con él.

	―¿Qué tal mañana?

	―Quería follarte primero. Ya sabes, así tiene el chico algo que cumplir.

	―Estoy aquí ahora. ―Señalo detrás de mí―. Y una pared está allí. ¿Qué estás esperando? 

	Tal vez, nada.

	Me arrastra hacia él, alrededor de la barra y la mesa. Sonrío mientras me empuja contra la pared y desliza una mano por mi muslo desnudo hasta mis bragas.

	―Muy considerado de tu parte llevar un vestido para mí ―murmura.

	―¿No lo era?

	―Demasiado hablar, no te he besado lo suficiente. ―Termina su frase con un beso que es diez veces más duro y más decidido que el que teníamos hace unos minutos. Este barre el fuego a través de mi cuerpo, y cuando nuestras lenguas bailan juntas, él no pierde el tiempo en levantar mi vestido alrededor de mi cintura―. No esperes que sea agradable.

	Una emoción estremece mi cuerpo ante sus palabras, y lo siento forcejeando entre nosotros con el botón de sus pantalones. Los tira hacia abajo con su ropa interior, su polla se libera, y si no fuera porque está agarrándome de los muslos y levantándome, me extendería entre nosotros para envolver mis dedos alrededor de él.

	Jack toma mi boca una vez más y pasa sus dedos por mi coño. Jadeo mientras saca sus dedos y me saca las bragas a un lado. Oh, Dios. El final de su pene empuja contra mi apertura, y se detiene.

	―¿Qué estás esperando? ―susurro―. Pensé que no ibas a ser amable. Bueno, los malos no se ciernen sobre la apertura de un coño hasta que estén listos para entrar. Vamos, Jack. Estremece mi maldito mundo.

	―Es jodidamente caliente cuando hablas sucio conmigo. ―Golpea dentro de mí, sin pedir disculpas, y tiro mi cabeza hacia atrás tan bien como uno cuando se presiona contra una pared.

	La intrusión de él es dura pero bienvenida, y las pequeñas emociones me atraviesan. Sus dedos se clavan en mis nalgas mientras me levanta fácilmente, y lo agarro fuerte mientras él se retira, listo para deslizarse dentro.

	Cada empuje es profundo y poderoso, y el calor se acumula rápidamente en mí. No sabía que necesitaba esto, lo necesitaba. No sabía cuánto necesitaba algo casi brutal y totalmente crudo en su poder. No sabía que necesitaba algo tan apasionado que esté cerca de ser doloroso.

	Picos de calor, y el placer se hace cargo, y me desplomo en los brazos de Jack. La habitación gira cuando bajo de su altura y él susurra:

	―Nena, joder. ―En mi oído, una y otra vez. Su agarre en mi trasero se afloja cuando se separa de mí y deja mis piernas hacia abajo. Me tambaleo cuando mis pies tocan el suelo, y envuelve su brazo alrededor de mi cintura.

	―¿Estás bien? ―pregunta después de un minuto―. Porque probablemente debería guardar mi polla ahora.

	―¿Estás bromeando? Tu pene debería estar expuesto para ser adorado ―suspiro.

	Él ríe a carcajadas.

	―No lo compartirías.

	―No dije nada sobre compartirlo. Estoy diciendo que debería ser adorado. Por mí.

	―Me encanta cuando hablas sucio sin ser realmente sucio.

	―Hace quince minutos, te encantaba cuando hablaba sucio. ¿Cuál es mejor, guapo?

	―Ambos. ―Sonríe.

	―Estupendo. ¿Puedo obtener unas bragas limpias ahora?

	―Solo si prometes quedarte esta noche.

	Me caigo en su cuerpo con su tirón.

	―Y haces una cierta llamada telefónica.

	Arrugo la nariz.

	―¿De verdad? ¿Lo estás mencionando justo después de que tuvimos sexo? 

	―Eso no fue sexo, cariño. Esa fue una cogida fría y dura que fue impulsada completamente por mis celos masculinos y mi veta protectora.

	―Para el registro, soy muy aficionada a tus vetas masculinas en este momento.

	Él levanta sus cejas.

	―No me digas eso. Podría aprovecharme.

	―No soy reacia a eso ―digo lentamente―. Pero si me quedo, llamo, y te aprovechas de mí, realmente necesito ir a casa a buscar unas bragas limpias.

	Jack sonríe contra mi boca.

	―Nena, necesitarás varias.

	Ahora hay una promesa que me gusta.

	 


Capítulo 16

	Jack

	—Jesús, Jack. —Macey deja caer su brazo sobre sus ojos, su pecho subiendo y bajando.

	Mi sonrisa es engreída mientras ruedo hacia un lado.

	—La próxima vez que tengas que hablar con él, abandona la puta habitación.

	Gira la cabeza y me mira.

	—¿Si eso es lo que pasa después? De ninguna manera.

	—Hazlo de nuevo y podría no ser tan educado.

	—¿Educado mientras tu esperas por mí para colgar antes de que me arrancaras amablemente el vestido por la cabeza y me cargaras arriba?

	—Así será, nena. —Salgo de mi cama y me dirijo con paso majestuoso al baño contiguo. Las tablas del suelo crujen detrás de mí cuando Macey me sigue, y miro por encima del hombro.

	Con su cabello desordenado y su piel enrojecida por el calor, se ve jodidamente hermosa. Y no solo porque yo lo puse allí, porque la causa de la leve erupción en su cuello es mi mandíbula tersa o que la marca de color púrpura en el costado de su teta se debe a que chupé y la mordí un poco demasiado fuerte. Se ve jodidamente hermosa porque hay un brillo en sus ojos que hace que el color marrón oscuro parezca moteado con oro en el centro de su iris.

	Tal vez siempre lo han sido. Tal vez simplemente nunca miré lo suficientemente cerca antes. Tal vez nunca me importó lo suficiente como para mirar más de cerca.

	Mis ojos se arrastran sobre su estómago hasta sus caderas, su coño, sus muslos y, finalmente, a sus uñas de color rosa brillante. Jesús, rosa. Nunca he sido capaz de soportar el color desagradable. Hasta que ella entró en la fiesta de cumpleaños de Reid, su cuerpo estaba envuelto en un vestido ceñido de color rosa intenso que cubría todo y dejaba poco a la imaginación. Entonces mi prioridad número uno era quitar esa tela de su pequeño y ágil cuerpo, mostrarle el momento de su puta vida y esperar que, con un cuerpo como el que ella tiene, me mostraría lo mismo.

	Lo hizo. Joder, ella lo hizo. Macey Kelly tomó mis aventuras de una noche y las rompió, y luego las sacudió por si misma mientras montaba mi polla con fuerza.

	Poco a poco, esa aventura de una noche se convirtió en dos, luego en tres, luego en una proposición.

	Ahora, esa proposición es una guerra total con el idiota de su ex que cree que puede volver a su vida y declarar su amor con una percepción muy sesgada de su reacción.

	Mientras esté cerca, con los brazos abiertos como la cremallera de mis pantalones, Macey no caerá en ninguna parte, excepto en mi maldita cama.

	—¡Oye, guapo! —Macey chasquea sus dedos frente a mí—. Me acabas de comer. De ninguna manera sigues con hambre.

	Mis labios se curvan en una sonrisa arrogante, y me inclino hacia adelante. Agarrándola por los hombros, la giro, obligándola a mirar hacia el espejo. Me apoyo en ella, mi polla se acurruca contra su culo y la espalda baja. Con mis manos bajando por sus brazos, me encuentro con sus ojos en el espejo.

	—Mírate, nena —murmuro con voz ronca, poniendo mis manos bajo sus brazos y ahuecando sus pechos llenos—. Mira estas preciosas tetas, marcadas por mí. —Mis dedos bajan su cintura hasta sus caderas—. Mira estas curvas, M. Esta forma de tu cuerpo es jodidamente pecaminosa. —Mi mano se curva alrededor de una cadera mientras que la otra se cuela hacia adelante, dos de mis dedos se hunden entre sus piernas—. Mira tú coño, todavía hinchado y mojado por tener mi polla dentro de ti.

	Lentamente, levanto mi mano, mis ojos aún en los de ella, la colisión de nuestras miradas en el espejo al rojo vivo. Mi mano encuentra su mandíbula y la sujeto, sosteniendo su rostro quieto para que no pueda mirar hacia otro lado si quisiera, lo cual sé que no.

	—Mírate a la cara, nena. Tu cabello, tus ojos oscuros, tus labios suaves y tentadores... Mira cada centímetro de ti y dime que no puedo desearte justo después de hacerte gritar mi nombre. —Bajé la boca hacia su oreja, rozando mis labios a través de él, nuestra mirada aún conectada—. Pruébame.

	Respira profundamente, pero obedientemente saca sus ojos de los míos y se mira a sí misma. Observo su mirada mientras se extiende desde su cabello hasta sus uñas pintadas. Miro mientras ella separa sus labios y jadea cuando empujo mis caderas contra ella para que pueda sentir lo que me está haciendo simplemente parándose allí.

	Para que ella pueda sentir lo mucho que la quiero. Así que ella no puede dudar de lo que me hace.

	—Ahora dime —susurro, curvando mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo—. ¿Alguna vez te quiso como yo? En tres años, nena, ¿alguna vez te ha deseado como yo? ¿Alguna vez te hizo venir tan duro como yo? ¿Alguna vez te llevó a la distracción con una necesidad demente? ¿Alguna vez se detiene por un segundo y adora tu cuerpo como el jodido templo que sé que es?

	Macey exhala en voz baja, pero es el tipo de respiración que nunca me importó antes. El tipo de respiración que está llena de palabras tácitas. Palabras no habladas quiero jodidas palabras.

	—No atrapé eso.

	—No —respira—. No. Nunca.

	Mis brazos rodean su cuerpo cuando me muevo frente a ella y la abrazo contra mí. Mi erección se desinfla rápidamente con las palabras que estoy a punto de hablar.

	—Entonces, nena, mi parte en su juego de mierda está casi terminada, excepto que ahora estoy llamando a mi juego. Ve hacia él y le dejas pensar que hemos terminado. Que tiene una oportunidad. Ves lo que te puede hacer. Verás si él puede darte la mitad de las cosas que puedo, y ni siquiera quiero decir materialmente, M. Quiero decir para siempre. Si puedes pasar unos días con tu ex y realmente crees que él puede complacerte tanto como yo, atesorarte como puedo, entonces respetaré tu decisión. Pero, nena... —Metí mis dedos en su cabello y tiré su cabeza hacia atrás para que sus ojos chocaran contra los míos con fuego y aprensión mezclados—. Nena, si crees que él puede amarte como yo, entonces prepárate para una pelea a muerte.

	Se congela en mis brazos.

	—Jack.

	—No me quedaré aquí con tu cuerpo desnudo contra el mío y te diré que te amo solo para convencerte de que le digas a dónde ir. No te amo, M. Pero podría. Sé que podría. Eres más jodidamente perfecta para mí que cualquier otra cosa que haya conocido. No te mentiré, nena. Anhelo tu cuerpo y te anhelo, pero no te amo.

	Sus ojos parpadean con algo indiscernible, pero sostengo su mirada.

	—Pero imagínate, si puedo hacerte sentir físicamente lo que él solo puede soñar, solo piensa en cómo podría amarte un día.

	Deja caer sus ojos y apoya su cara en mi pecho. Mis palabras la golpearon duro, sé que lo hicieron. No soy jodidamente tonto. Pero no la golpearon como lo harían con la mayoría de las chicas. En este momento, sé que a Macey no le importaría una mierda si la amo o no. Todo lo que le importa es el hecho de que ella es el juguete tirón entre dos chicos. Ella es la pelota que pasa de una zona de anotación a la otra zona de anotación, del mariscal de campo al receptor abierto. Todo lo que le importa es que toma la decisión correcta al final.

	Todo lo que le importa es que, cuando es su turno de llamar en el juego, lo hace bien.

	—Algo que deberías saber sobre mí. —Mis palabras zumban a lo largo de su mandíbula con mis labios—. El fútbol es mi vida. Eso nunca va a cambiar, pero eso no significa que sea todo lo que hay en ella.

	—Jack —susurra, sus dedos clavándose en mis costados.

	—Tres cosas que nunca te importó preguntarme, te lo diré de todos modos. —Coloco mi boca sobre la de ella, mis ojos son duros e intensos—. Juego el juego duro. Follo más duro. Y amó incluso más jodidamente duro que eso.

	—Demuéstralo —susurra—. He visto los dos primeros. Prueba el último.

	Sus palabras me atravesaron como mil dagas, excepto que esta vez, las dagas están envueltas en esperanza en lugar de estar paralizadas por la agonía. Cada una me perfora con una determinación que inunda mis venas y prende fuego a cada instinto masculino en mi cuerpo.

	—¿Quieres que te demuestre cómo podría amarte?

	—Sí. —Su voz es un susurro de nuevo. Baja, entrecortada, pero todavía temblorosa—. Lo sé todo sobre él, pero no de ti.

	Mis fosas nasales estallan cuando explotan esos instintos masculinos.

	—Entonces vuelve con él —le digo con firmeza—. Quieres saber todo lo que no soy, vuelve con él, nena. Vuelve con él y trabaja con tus demonios. Trabaja a través del dolor y la angustia que te hizo pasar. Piensa en cómo te arruinó. Y mientras haces eso, recuerda eso, cada vez que peleamos, hemos arreglado esa mierda de una forma u otra. Piensa en el hecho de que lo único que haré contigo es cuando estés en mi cama. Entonces, nena, solo entonces, traes tu trasero a mi jodida casa y me dices que él puede amarte mejor.

	Con esas palabras, la suelto y entro a mi cubículo de ducha.

	Ella no se une a mí.

	● ● ●

	Ella ni siquiera estaba en mi casa cuando salí. Llamé a Leah, verificó que había recibido un mensaje gracioso y sin sentido por parte de Macey, que había reunido a Ryann y se dirigió hacia allí para calmarla y que me llamaría más tarde.

	Más tarde era veinte horas después, y Leah no me contará nada, aunque esté justo delante de mí.

	Sé lo que le dije. Sé que le dije que saliera con su ex bastardo por unos días. Quería que olvidara como sentía, olía, sabía, y sonaba. Es jodidamente obvio que ha estado dividida entre nosotros desde que él apareció en su puerta. Demonios, ella estaba jodidamente destrozada antes de que apareciera. Estaba tan jodidamente atrapada en lo que él le había hecho que apenas podía ver unos centímetros más allá de su nariz.

	Cambié eso. La metí en una loca aventura que podría valer más de lo que ella nunca ha encontrado. Tal vez más de lo que ella siempre ha querido.

	Pero eso es lo que pasa con las reacciones. Las reacciones son reveladoras, y la persona en el otro extremo casi seguramente puede decir cuándo estás mintiendo. Es casi como cuando Macey llamó a ese hijo de puta estando ella frente a mí y le dijo que estaba “muy arrepentida, pero algo ocurrió” y que posiblemente no podía llegar a su cita. Al igual que ella estaba “tan emocionada” por su “oportunidad de hablar libremente” sin mí. Mañana. Ahora. Hoy.

	Todo el tiempo, estoy atrapado aquí, en el lugar de Corey, fingiendo que no me importa una mierda.

	Aunque Leah lo sabe. Me está mirando como un buitre después de la comida. 

	—¿Por qué no se lo dices?

	—¿Decirle que?

	—Que la quieres.

	—Ya lo hice. —Me dirijo a ella—. ¿Crees que me gusta que salga con ese imbécil en este momento? ¿Crees que me gusta el hecho de que él podría estar besándola, tocándola, haciendo más? ¿Piensas por un maldito segundo que no me está molestando?

	—No —dice Leah suavemente, dejando caer sus ojos brevemente antes de levantarlos a los míos—. Lo puedo ver, Jack.

	—¿Por qué la dejaste ir? —pregunta Reid—. ¿Por qué le dijiste a ella que lo hiciera? Te lo estoy diciendo, hombre. Si alguna vez encuentro una chica que me retuerza por dentro como Macey te lo hace a ti, nunca le diría que se vaya.

	Me froto la mano sobre la frente. 

	—No es tan simple.

	—Ella tiene algo de mierda en la que trabajar. —Corey se deja caer en el sofá—. Pensé que Leah era alérgica a las relaciones hasta que conocí a Macey y me di cuenta de que Leah solo estaba fingiendo.

	Leah golpea su codo en su costado y saca la lengua.

	—Ella tiene algo de razón, sin embargo —razona Reid—. Lo que hizo fue realmente jodido.

	—Sí, y todos ustedes están olvidando que sé cómo se siente esa mierda —gruñí.

	—Bueno... —Leah vacila—. Lo haces, pero no lo haces.

	—¿Qué diablos significa eso?

	Suspira y se sienta. 

	—Sabes lo que se siente ser engañado por alguien que amas y en quien confías. Pero lo que no sabes es cómo se siente que te digan que un bebé fue creado a partir de ese asunto y lo crees por un año, solo para que te lo quiten al mismo tiempo que descubres que todavía te quieren. Entonces Macey no solo está lidiando con ser engañada. Es mucho más que una cosa de confianza. Es ella quien acepta el hecho de que, si su prima hubiera sido sincera con Mitch en primer lugar y le hubiera dicho que quizás él no era el padre, Macey podría no saber que habían dormido juntos ya que él admitió que no era de él y que él no iba a decirle. Lo cual es casi una traición en sí mismo.

	»Además de eso, está claro que tu relación con ella no es tan sencilla como pensabas, así que está lidiando con los sentimientos que no quiere o no comprende cuanto te preocupa. Entonces, además de eso, los tiene a los dos peleándose por ella como si fuera la última pala en la caja de arena, cuando lo único que realmente quiere es renunciar a la vida real durante una semana y esconderse en su apartamento en pijama con tequila, helado y papas fritas para resolver el lío dentro de su cabeza.

	Bueno, joder. Nunca pensé en eso de esa manera. Nunca me detuve jodidamente a hacerlo.

	—Vaya —murmura Reid—. Eso es mucho sentimiento para una persona.

	Leah pone los ojos en blanco. 

	—Solo porque los hombres son bastardos insensibles.

	—¡Oye! —Corey la agarra contra él—. Yo soy muy sentimental.

	—Claro que sí, cariño. —Acaricia su rodilla—. Solo necesita algo de tiempo, algo que no está segura de poder tener, ya que Romeo, aquí, decidió decirle que vuelva a ver a Mitch.

	—Mierda. —Dejo caer mi cabeza en mis manos y froto violentamente mis dedos a través de mi cabello—. La cagué, ¿verdad?

	Se levanta y me da una palmadita en el hombro. 

	—Eres un hombre —responde ella, explicándose perfectamente.

	Exhalo ruidosamente y me inclino hacia atrás. 

	—Jodido infierno.

	—No te preocupes, hermano. La cagué más veces de las que puedo contar y todavía está por ahí. —Corey sonríe.

	Reid resopla.

	—Pero está joderlo, luego está joderlo. Y Jack acaba de joderlo.

	—Sí, no mierda. Pero no sabía que la había jodido. Al menos, cada vez que Corey la jodía, lo sabía. Tengo que explicármelo porque soy un maldito idiota.

	—No, no lo eres. —Leah pone tres cafés en la mesa frente a nosotros y luego me mira—. Cometiste un error, Jack, pero eso es porque no pensaste en lo que dijiste antes de decirlo. Actuaste por impulso porque eres hombre y eso es lo que haces. En serio, si yo no pensara en nada, como la forma de operar una lavadora, Corey estaría feliz de pasar por la vida con su madre aun lavando su ropa tres veces a la semana.

	Mis labios se contraen. 

	—¿No se traduce eso simplemente en “un maldito idiota”? En ambos casos.

	Corey levanta su dedo hacia mí mientras bebe su café, y Reid se ríe.

	—Bueno, algo así. —Leah sonríe.

	Reid me mira. 

	—Mira, hombre. Simplemente llámala, discúlpate y dile que no tiene que hacer nada que no quiera hacer. Dile que se tome su tiempo. Y manda unas putas flores por allí.

	—¿Así como así? —Resoplo—. Sí, porque Macey aceptará eso. Y si le envío flores, ella guardará una para empujar el tallo en mi trasero la próxima vez que me vea.

	—Bueno, solo llámala, entonces. Funciona, te lo digo. Tuve que mantener feliz a Claire tantas veces, incluso después de que Leo nació.

	Leah hace una mueca.

	—¿No sale ella pronto?

	—Justo antes de Acción de Gracias —responde Reid, su voz pesada—. Leo ya lo sabe, y mi hermana lo tiene casi todas las tardes después de la escuela para dejar de pensar en eso. Pero el niño es demasiado inteligente para su propio bien. Él sabe que ella vendrá a molestarnos porque no ha ido a verla durante nueve meses.

	—Tomaste la decisión correcta —le digo—. Leo no necesita estar visitando a su madre en la cárcel.

	—Oye, tomó la decisión de no ir. Me preguntó si dejaría de llevarlo, así que lo hice. —Se encoge de hombros—. Él tiene la edad suficiente para decir si quiere o no verla, y eso cuenta cuando ella también está fuera. A ella no le va a gustar mucho.

	—Mujeres, hombre, lo juro. —Sacudo la cabeza.

	Leah me avienta un cojín. 

	—¿Ves eso? —Ella se vuelve hacia Corey—. Así es como golpeas a tu objetivo, dedos de mantequilla.

	Corey se pone de pie, arrastrando a Leah con él, luego la lanza sobre su hombro. Ella grita, golpeando su espalda, y él se gira hacia mí.

	—Si no te importa mostrarte la salida, tengo que llevarla arriba y recordarle lo bien que alcanzo los objetivos.

	Me río y cuando Reid y yo nos levantamos y Corey sube las escaleras, Leah grita: 

	—¡Tu objetivo es seis, idiota!

	—¡Entonces vamos a estar aquí por mucho tiempo!

	 


Capítulo 17

	Macey

	Lo único que mantiene mi trasero en este taburete es el pensamiento casi doloroso de que, si Jack me quiere tan mal como dice, no hay forma de que me deje ir a ningún lugar cerca de Mitch, mucho menos que me lo diga.

	Y justo después del sexo, también.

	Qué puta perra.

	Decirme que pase tiempo con Mitch de la forma en que él lo hizo, después de que las palabras que había dicho me jodieran en tantos malditos niveles, ni siquiera puedo empezar a comprender qué demonios estaba pensando cuando lo dijo. Tal vez pensó que me estaba haciendo un favor, pero el escenario probable es que él cree que es tan superior a mi ex que cinco minutos en presencia de Mitch me harán correr de regreso a Long Beach y caer a sus pies, rogándole que me ame.

	Para eso, puede besarme el culo.

	Sí, Mitch me engañó y planeaba no decírmelo, pero nunca jodió mi cabeza de la forma en que lo está haciendo Jack, sin embargo, involuntariamente lo está haciendo. Cuando estábamos juntos, Mitch era nada menos que cien por ciento atento y cariñoso.

	Hasta que... ya sabes.

	Claro, Mitch era un poco inmaduro la mayor parte del tiempo. Jugaba bromas sin sentido casi todas las semanas y realmente me molestaba, pero solo era él. Tal vez la idea de tener un bebé lo ha hecho madurar.

	¿Por qué estoy considerando esto?

	Oh, eso es correcto: todos piensan que esta es una idea tonta. Y lo es. Así es. Pero tampoco hay nada que pueda hacer al respecto. Es cierto que nunca le di a Mitch la oportunidad de explicarse correctamente porque le grité.

	Jesús. ¿Es así como estoy justificando esto en mi cabeza?

	Sí. Sí, lo es, y estoy totalmente de acuerdo con eso.

	—¿Mace? —Una mano pesada descansa suavemente sobre mi hombro, y me giro en el taburete.

	—Hola. —Miro directamente a los ojos de color marrón claro de Mitch.

	—Hola. —Sus labios se tiran hacia un lado, y se posa en el taburete a mi lado—. ¿Quieres un trago?

	—Oh, estoy... —Miro mi copa vacía—. Aparentemente necesito una copa de vino. —Sonrío tensamente.

	Mitch señala al camarero y me pide una copa y él mismo una botella de cerveza. En lugar de pagar, abre una cuenta, y yo trago. Ya que me dijo que me llevaría a casa, así que debería tomar un taxi para ir al bar, esa cuenta significa mucho más que solo una noche en el bar. Significa que planea llevarme a casa, claro... pero no a la mía.

	Operación Beber Lentamente y Evitar el Tequila comienza ahora. Él siempre olvidó que tengo más cerebro en  mi uña del que él tiene dentro de su cráneo.

	—Entonces —dice lentamente, encontrándose con mis ojos—. ¿De qué quieres hablar?

	—¿Por qué volviste?

	Bueno, eso fue más contundente de lo que había sonado en mi cabeza.

	Parpadea con dureza, claramente sorprendido por la pregunta.

	—Sabes por qué volví, Mace.

	Confundido, sorprendido... ¿Quién sabe?

	—Bueno sí. Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué no cuando Suzie te dijo que el bebé podría no ser tuyo?

	—Porque —responde con cuidado, haciendo una pausa—, lo descubrí cuando estaba embarazada de seis meses y el otro chico con el que se había acostado se había ido a casa para las vacaciones de verano. No quería volver y decírtelo en caso de que resultara ser el padre de Daisy.

	Lamí mis labios y asentí, mis ojos en mi copa.

	—Parece que todos se vieron obligados a contar secretos que preferirían haber guardado.

	—Mace —suplica.

	Levanto mi mano.

	—Vuelves a mi vida y me dices que me quieres de vuelta. Si, en la situación actual, que es muy poco probable, dejo que eso suceda, tienes que lidiar con mi malestar. —Muevo mis ojos hacia él—. Tengo todo el derecho de ser una perra contigo por lo que hiciste porque hay muchísimas heridas, traiciones y amarguras encerradas y listas para atacarte. ¿Lo entiendes?

	—Sí, te escucho. —Toma un sorbo de su bebida—. Al menos, ahora, sé que hay una posibilidad de que me perdones. Incluso si es pequeña.

	—Nunca te perdonaré. —Mi voz es un poco helada—. Nunca, Mitch. No puedo perdonarte por todo el dolor que me causaste o por la agitación que tu reaparición en mi vida ha causado.

	—Te refieres al futbolista.

	—Él tiene un nombre.

	—Jack —dice, su odio fuerte y claro—. No puedes perdonarme porque regresé y lo jodí.

	Yo trago. Sí. Tal vez.

	—Jack y yo... No somos exactamente serios, pero no somos exactamente casuales. Tú vuelves... Me ha traído muchos recuerdos que pensé que había terminado. Tienes que entender eso. Tu regreso a L.A. ha sacudido mis relaciones con todos. Mis mejores amigas quieren batir tus bolas en una licuadora.

	Sus labios se contraen, pero la sonrisa pronto muere y me alcanza. Toma mi mano y desliza sus dedos entre los míos.

	—Lo sé, nena. Créeme, lo sé. Ojalá no hubiera tenido que volver, pero no podría quedarme en Arizona sabiendo que pensabas que algo estaba mal. Y sabía que tu tía se lo contaría a tu madre y quería que lo escucharas de mí.

	Su mano es suave y cálida contra la mía, la sensación de sus dedos a través de la mía es familiar y reconfortante. Es una sensación extraña, una que despierta viejos sentimientos, despertando lo que me había convencido de que estaba enterrado.

	Sin embargo, a través de la comodidad, hay una sacudida de miedo y otra cosa, mucho más fuerte, una descarga de que está equivocado.

	Lucho con las ganas de sacar mi mano de las manos de Mitch.

	—¿No pudiste haber enviado un correo electrónico o algo así?

	—¿Para qué no pudieras gritarme? De ninguna manera. Esa fue siempre tu cosa favorita para hacer.

	Miro hacia abajo y sonrío a mis muslos. Es cierto, le grité demasiado, pero al contrario de lo que él creía, lo odiaba.

	—Tú lo pediste. Dejaste el asiento del inodoro arriba y tus calcetines en mi lado del sofá. Sin mencionar que volvías a poner latas de refresco medio vacías en la nevera.

	—Sí, bueno, resulta que tu prima hace eso y es realmente jodidamente molesto, así que lo siento por cada lata de refresco medio vacía que volví a meter a la nevera. —Sonríe ampliamente.

	Levanto mis ojos y alcanzo mi copa de vino. Su pulgar acaricia el dorso de mi mano con un movimiento calmante, pero no puedo sacudir la sensación equivocada que se está arrastrando sobre mi piel. No puedo sacudir el deseo de quitar mi mano.

	Así que lo hago.

	—Mace, no quise hablar de...

	—No importa. No quiero pensar en el pasado, ¿de acuerdo? Si hago eso, me voy a enojar y tuve un día largo en el trabajo, así que no quiero enojarme. —También tuve una noche en la que apenas dormí, así que eso es todo.

	Pongo mi mano entre mis muslos y sostengo mi copa con la otra para que no pueda tocarme de nuevo. La comodidad y la sensación incómoda en la piel no son exactamente la mejor combinación cuando uno toma la mano de alguien.

	—¿Mace?

	Giro mi cabeza al oír la voz de mi hermano.

	—¿Cal?

	¡Oh mierda, mierda, mierda!

	—Mitch —lo reconoce rígidamente antes de volver sus ojos ardientes hacia mí—. ¿Debería preguntar?

	—No en este momento. —Sonrío dulcemente, y al ver a la morena flotando sobre su hombro, frunzo el ceño—. ¿Dónde está Amy?

	—Larga historia. ¿Estás libre mañana?

	—Tengo la sensación de que lo estoy a punto de estar. —Suspiro.

	—Voy a ir por la mañana. Estarás allí por la mañana, ¿verdad? —Hace su pregunta un poco más fuerte para que Mitch definitivamente lo escuche.

	—¡Sí! Jesús. —Me paso los dedos por el pelo—. Estaré en casa por la mañana.

	—Bien. —Cal besa un lado de mi cabeza—. Ten cuidado, Macey —susurra.

	—Sé lo que estoy haciendo —siseó de vuelta.

	Mi hermano se retira y me fija con su mirada de policía.

	—¿Lo haces?

	No. No tengo ni una maldita idea. Estoy volando por completo en este momento.

	—¿No vas a presentarme a tu amiga? —pregunto deliberadamente, sabiendo que eso lo va a molestar.

	Su mandíbula se aprieta.

	—Esta es mi hermana, Macey, con quien no hablaremos por el resto de la noche. Adiós, Macey. Mitch.

	Trago mi risa mientras aleja a la morena de ojos grandes. Eso fue divertido. Pero ¿dónde diablos está Amy? A menos que... ¡No!

	—Creo que rompió con Amy —jadeo, mirando a Mitch—. Mantén ese pensamiento. —Revuelvo mi bolso y le disparo un mensaje de texto a Cal.

	¿¿¿¿¿¿Terminaste con Amy??????

	—Vamos, vamos. —Golpeo mi uña contra la barra hasta que aparece el cuadro de mensaje.

	Sí. Ahora vete a la mierda.

	Yo bombeo el aire con un puño y suelto mi teléfono en mi bolso.

	—Él rompió con Amy.

	Mitch sonríe.

	—Todavía la odias, ¿eh?

	—No la odio. Solo deseo que sea atacada por un puercoespín para que sus tetas estallen.

	Se ríe.

	—¿Por qué rompió con ella?

	—Fácil. Estaba coqueteando con Jack en la cena el lunes.

	Mierda. No quise decir eso.

	Mitch se congela, su botella de cerveza se inclina hacia sus labios. Lentamente, lo baja y me mira.

	—¿Jack cenó en casa de tus padres?

	—Lo hizo.

	—No me llevaste a casa durante seis meses.

	—No lo hice.

	—¿Por qué el trato especial para él?

	Los celos de él apestan, y también lo hace la posesividad. Pero es un tipo de posesividad sucia, es egoísta, pura y simple. Él me quiere, y si no puede tenerme, no quiere que nadie más me tenga. Está a un millón de millas de la posesividad protectora que tiene Jack.

	Y no es jodidamente genial.

	—Está bien, primero. —Me siento derecho y lo aseguro con una mirada dura por mi cuenta—. No fue mi elección. Cal le mencionó a mamá que se conocieron y papá escuchó por casualidad. Se quedó estancado con la idea de hablar con un jugador de fútbol y no pude decir que no. En segundo lugar, estoy soltera. La última vez que lo comprobé, eso significa que puedo llevar a quien sea que quiera cenar con mis padres y que nadie más pueda opinar. Y, finalmente, eres la última persona que puede opinar sobre a quién me llevo a casa.

	—Mierda, Mace...

	—Creo que necesito irme a casa ahora. —Termino mi vino y agarro mi bolso.

	—Te llevaré —ofrece Mitch.

	—No estoy segura de que sea una buena idea.

	—Macey, te dije que lo haría, y no tiene sentido que consigas un taxi cuando estoy aquí.

	—Bien —suspiré pesadamente y me dirigí hacia la puerta, mirando a mi hermano mientras lo hacía. Llamo su atención y él levanta las cejas. En respuesta, rechiné los dientes y abrí la puerta.

	Camino hacia el BMW en la esquina del estacionamiento y abro la puerta del lado del pasajero una vez que Mitch lo ha desbloqueado.

	—Desordenado como siempre, ya veo.

	—Sí. Realmente tengo que contratar a alguien para que me lo limpie. —Inserta la llave y da vida al motor.

	Hago un sonido sin compromiso y me giro para mirar por la ventana. Llegar del bar a mi apartamento lleva demasiado tiempo, y cada segundo que pasa está lleno de tensión. Cada latido de esa tensión pica mi piel, rogándome que la rompa, pero no lo haré. El silencio es perfecto. Si hablo, podría gritar o llorar o hacer algo tonto. Como golpearlo en su cabeza con mi bolso.

	Cuando llegamos a mi apartamento, salgo del auto y camino hacia su lado. Me quedo allí incómoda por un momento.

	—Bueno, gracias por el viaje a casa. ¿Hablaremos pronto?

	—Espera, Macey. —Mitch sale mientras retrocedo y se acerca a mí.

	Respiro hondo mientras cierra la distancia entre nuestros cuerpos y apoya sus manos en mis brazos. Me mira a los ojos por un par de segundos y luego baja la cabeza. Sus labios se encuentran con los míos, vacilantes, tan ligeros que apenas puedo sentirlos. Cuando no lo alejo, se acerca más, me besa con más fuerza y levanta sus manos para que sus dedos se enrosquen alrededor de mi cuello.

	El beso es seguro. Reconfortante y predecible, y se siente mucho como en casa. Mitch se siente como en casa. A pesar de todo, lo hace. Y ese es un sentimiento que no puedo hacer desaparecer, no importa cuánto lo intente.

	—¿Puedo verte mañana? —pregunta en voz baja después de romper el beso.

	—¿Qué día es mañana?

	—Sábado.

	Sacudo la cabeza. Le prometí a Jack que no haría eso.

	—Te llamaré el domingo.

	—Está bien, hermosa. —Me besa de nuevo, un suave toque que persiste en mis labios, y se retira.

	Trago y levanto mi mano ligeramente antes de girarme y entrar en mi complejo de apartamentos. En lugar de tomar el ascensor, me dirijo a las escaleras para caminar los cuatro pisos a mi apartamento. Cada paso es pesado. Al igual que los latidos de mi corazón.

	Cada latido está lleno de culpa y el tipo de auto-odio que te comerá y te volverá loca. Odio cada parte de ello.

	No debería sentirme culpable por nada. No estoy en una relación con Jack o Mitch. Demonios, podría follarlos a los dos en un solo día si eso es lo que realmente quisiera hacer. Puedo hacer lo que quiera, y debería poder hacerlo, sin querer golpear mi propio cráneo con un hierro.

	Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en lo que ese beso le haría a Jack?

	¿Por qué estoy pensando en él en absoluto?

	Te dijo que fueras con tu ex, idiota.

	Pero ¿y si hubiera sido una prueba? ¿Qué pasaría si me lo pidiera para ver si lo haría? ¿Qué pasaría si me pidiera para ver cuánto realmente lo quiero y mis acciones fueron la respuesta? Porque estoy casi segura de que huir antes de que saliera de la ducha fue la respuesta incorrecta.

	También fue increíblemente patético y débil.

	Mierda. Esta es mi vida. Este es mi cuerpo y mi corazón con el que juegan estos tipos. No puedes lanzar mi corazón y tirarlo al suelo solo porque el juego lo dicta. Mi corazón no es un puto fútbol.

	Aunque, si lo fuera, los golpearía en sus dos caras bonitas.

	Nunca quise esto. Nunca quise estar dividida entre el chico que siempre he amado y el que mi cuerpo quiere que ame.

	Pero una vez más, sin embargo, no quería exactamente toda la mierda que Mitch hizo, entonces, ¿qué le importa al Karma lo que quiero?

	Oye, Karma. Creo que he tenido suficiente relación de mierda para que me dure unos cuantos años. ¿Qué tal si golpeas a uno de estos cabrones para que no tenga que elegir más?

	Espera, ¿eso me pone bajo la lista del “mal karma”? Mierda. Lo hace.

	Sra. Karma, ignora los golpes. Solo dale a uno de ellos un gran lunar grande, gordo y lunar de bruja en la cara. A nadie le gusta una verruga de bruja en el dormitorio.

	Pongo mi llave en la cerradura de mi puerta y la empujo para abrirla.

	—Macey —llama mi vecino al otro lado del pasillo.

	—Will —digo girando—. Oye. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien. —Sonríe—. Recibiste una entrega antes, pero estabas fuera, así que las recibí.

	Arrugo la frente.

	—¿Las?

	—Estas. —La novia de Will, Tracey, camina por la puerta con un ramo gigante de rosas rojas.

	Mi mandíbula cae abierta.

	—¿Estás seguro de que estos son para mí?

	Will sonríe.

	—Bueno, tu nombre está en la tarjeta. Y dile a quien sea que te las haya enviado gracias, porque ahora Trace quiere rosas.

	Yo sonrió.

	—¡Hazlo, Will!

	Tracey guiña un ojo y se ríe.

	—Son hermosas.

	—Lo son —digo suavemente, mirándolos fijamente—. Gracias. Por recibirlas.

	—Sin preocupaciones. Fingí que eran mías por un tiempo allí.

	Devuelvo la sonrisa de Tracey y llevo al gigantesco ramo a mi apartamento. Doy un puntapié a la puerta detrás de mí y las coloco sobre la mesa de la cocina. Después de tomar la botella de vino de la nevera, me sirvo una copa y extraigo la tarjeta entre las flores.

	Deslizo mi dedo meñique debajo de la solapa del sobre y saco la tarjeta pequeña. Lo siento, nena, está garabateado en la tarjeta abierta y debajo de ella está el nombre de Jack.

	Mi pecho se levanta ante la repentina ráfaga de aire de mi respiración aguda, y mis ojos se levantan. Cuento veinticuatro rosas rojo sangre y caigo en una silla. Me tomo la mitad de mi copa de vino de una vez.

	—Joder —susurro, mis ojos se nublan.

	Dejo caer la tarjeta y presiono mis manos en mis ojos. Mi rímel mancha y pica mis ojos, así que corro al baño para limpiarme con una toallita. Cuando está hecho, mis ojos todavía pican, pero es de emoción y no del maquillaje.

	Lentamente, me obligo a volver a la cocina. Las flores están ahí asentadas, perfectas. Una brillante explosión de color contra mi cocina pálida, rosa y blanca. Una maldita ráfaga de algo que siento deslizándose entre mis dedos a un ritmo rápido.

	Una explosión dolorosa, del hecho de que me estoy balanceando en una cuerda floja tirando en dos direcciones diferentes tan rápido que es seguro que se rompa.

	● ● ●

	—Guau.

	—Guau.

	—Guau.

	—Guau.

	—¿Ustedes dos pueden callarse? Sí, guau, son muy bonitas —suelto, mirando a mis mejores amigas.

	Ryann suspira.

	—Quiero que un hombre me envíe rosas.

	—Quiero que Corey me envíe rosas. ¿Por qué nunca me ha regalado flores? —Leah se gira y toma de su copa de vino.

	—¿Nunca te obligó a salir con tu ex? —respondo secamente, moviéndome hacia el sofá.

	Ry se ríe.

	—En serio, ¿cómo respondes a eso?

	—No lo haces.

	—Todavía. —Leah sonríe maliciosamente—. Venga. Si quieres que lo vea antes del juego, entonces tienes que hacerlo ahora. —Me arroja una bolsa.

	La miro fijamente.

	—Esto es tonto.

	—Jack es tonto. Tú eres tonta. Lo tonto funciona. —Toma la bolsa y la levanta.

	Un jersey rojo brillante y negro cae en mi regazo.

	—Es eso... —Ry comienza.

	—¿Tonto? Sí. —Me pongo la camiseta por la cabeza, saco la etiqueta del jersey y me meto dentro—. Considerando que mis relaciones están tan jodidas que casi tienen sentido y que Jack es la única cosa con que está más jodido, enviándole una foto de mí usando una camiseta con su nombre, en mis bragas, no va a suavizar todo.

	—No, pero eso es un tipo de dificultad que podrías manejar.

	—Yo... Sí —admito, de pie para deslizar mis pantalones por mis piernas.

	Solo puedo imaginar la reacción de Jack a esto. Puedo imaginar la forma en que sus ojos se nublarán de deseo cuando abra el mensaje, la forma en que sus labios se adelgazarán con determinación de poseer mi cuerpo por completo.

	—Quédate junto a las flores —ordena Leah, tirando de mí hacia la mesa—. Gracias. Ahora, dame la espalda.

	—Mueve el cabello sobre tu hombro y mira hacia un lado —dirige Ryann—. ¿Qué? —pregunta a mi mirada dura—. He estado en sesiones de fotos durante toda la semana. Soy prácticamente Gisele ahora mismo.

	—Bien, bien —murmuro.

	—Ahora, levanta un poco la camiseta y ajústala bien en la parte delantera. No podemos ver tu ropa interior.

	—Jesús. No estoy tratando de darle una erección.

	—Silencio con los gemidos —dice Leah—. Estamos tratando de ayudarte a resolver tu estado de jodida, y tienes cinco minutos antes de que tenga que prepararse para salir al campo.

	—Bien. Solo hazlo.

	Silencio. Entonces ella dice:

	—Hecho.

	—Gracias a Dios. —Me volteo y tomo mi teléfono.

	Eh. Se ve bastante bien. Mi culo es mejor de lo que pensaba.

	—Enviar. —Ry se inclina sobre mi hombro y presiona el botón para enviarlo a Jack. Jadeo, y pone los ojos en blanco—. Alguien tenía que hacerlo, señorita Virginidad.

	Estrecho mis ojos hacia ella y me siento en el sofá. Mi teléfono suena justo cuando alcanzo mis pantalones. Jack.

	—Um, hola —respondo, apartando la vista de mis mejores amigas sonrientes y rebotando.

	—¿Esa eres tú en este momento? —pregunta, con voz baja y ronca. Apenas puedo oírlo sobre el ruido de fondo.

	—Sí.

	—Estás haciendo que sea realmente difícil mantener esto, dejándote sola por unos días.

	—Me vi obligada a hacerlo. Pero es para decir gracias. Por las flores. Y que acepto tus disculpas, incluso si no estoy segura de por qué las pides.

	—Es por ser un imbécil. Pero a la mierda las flores. Estoy tentado de ir a ganar este juego y al mierda con estar lejos de ti.

	Yo trago.

	—Bueno, no voy a ir a ninguna parte esta noche.

	—¿Estás viendo?

	—¿El juego?

	—Sí.

	—Sí, lo hago.

	—Míranos ganar —dice, su voz aún baja—. Y no vayas a ninguna parte.

	—Lo tengo —le susurro.

	—¿Y, M?

	—¿Hmm?

	—No te atrevas a cambiarte.

	 


Capítulo 18

	Jack

	Ganamos el juego 41-18.

	—¿Pensé que la estabas dejando ver a su ex? —pregunta Corey.

	—Ella puso mi jodido nombre en su espalda —respondí, tirando mi maleta en el asiento trasero y cerrando la puerta.

	—La culpa es de Leah.

	—¿La culpa? —Lo miro, sonriendo—. Agradécele a ella por mí.

	Corey sacude la cabeza, riendo, y se mete en su coche. Me meto en el mío y arranco del estadio. Estoy atrapado en la basura del tráfico ocupado del día de juego, por lo que me lleva más tiempo de lo que quiero llegar a su apartamento, pero cuando lo hago, apenas recuerdo cerrar mi auto antes de caminar hacia la puerta y tocar el timbre.

	—¿Hola? —Su voz llega por el intercomunicador.

	—Déjame subir.

	La puerta zumba y la empujo para abrirla. Subo las escaleras de dos en dos y toco la puerta.

	—Está abierto —grita ella.

	Abro la puerta y miro alrededor de su apartamento. Ella está de pie en la cocina de espaldas a mí. Su cabello es arrastrado sobre su hombro, y seguro como la mierda, mi nombre y mi número están en la camiseta que lleva puesta. El dobladillo le roza el culo, pero puedo ver las bragas de color rosa brillante que se asoman por debajo del ribete negro.

	—Macey —gruñí.

	Ella mira por encima del hombro, una sonrisa burlándose de sus labios rosados.

	—¿Sí? —Ella levanta una copa de vino a su boca y bebe.

	—Macey —repito, tan bajo, tan bruscamente.

	—Solo me llamas así cuando estoy en problemas.

	Me acerco a ella, y se gira para mirarme. Golpeo mis manos en el mostrador a cada lado de ella y me inclino hacia adelante.

	—Estás en problemas, nena. Por enviarme esa puta foto antes del juego y todavía esperar que gane sin pensarlo dos veces.

	—Está bien —murmura, arrastrando el dedo por la parte baja de mi estómago—. Tú anotaste tres anotaciones y destruiste su defensa. Lo hiciste parecer fácil.

	—Ella usa mi camiseta y habla sobre el fútbol —murmuré, bajando la cabeza—. ¿Puedes volverte más sexy?

	Ella riza sus dedos alrededor de mi camisa.

	—¿Por qué no lo averiguas?

	Sonrío contra su mandíbula y asomo mi boca a lo largo de la curva hasta que encuentra la suavidad de sus labios. Macey se inclina hacia mí, su agarre en mi camiseta se aprieta mientras trata de acercarme más. Envuelvo mi brazo alrededor de su cintura y uso mi otro para alejarnos del mostrador. Ella jadea cuando mi mano se conecta con su culo, y sonrío.

	—Eso es por torturarme.

	—Anotado —dice sin aliento, arrastrando sus manos hacia arriba y tomando el material de mi camisa.

	Me la quito y la tiro al suelo, curvando mis manos alrededor de su culo apretado y volviéndola contra mí.

	—¿Macey? —Hay una sucesión de golpes en la puerta, y ella se congela.

	—Joder —susurra, empujándose fuera de mis brazos—. ¿Qué estás haciendo aquí? —grita en la puerta.

	—Necesito hablar contigo.

	—¡No, no lo haces! ¡Solo estás aquí porque has visto el auto de Jack en el estacionamiento! —Ella abre la puerta.

	Mitch. Joder. Bloqueador de pollas.

	Mi erección desaparece.

	Camino detrás de Macey y agarro la puerta.

	—¿Te importa? Estamos en medio de algo aquí.

	Sus ojos se fijan en los míos y aprieta los puños.

	—Guau, ahora, amigo. Recuerda lo que sucedió la última vez que tiraste esas pequeñas pelotas.

	—Jack —chasquea Macey—. Déjame tratar con él.

	—Jódeme —murmuro, dejando ir la puerta y sentándome en la mesa de la cocina, donde estoy a solo unos metros de distancia.

	—¿Qué quieres? —se queja Macey—. Te dije que no podía verte hoy. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Sí, bueno, ahora, entiendo por qué no puedes. —Él mueve sus ojos hacia mí—. ¿Es esa una camiseta de los Vipers?

	Yo sonrío.

	—Sí —responde ella, más tranquila.

	—Odias el fútbol.

	—En realidad, me gusta un poco ahora.

	—¿Te follas a un jugador de fútbol y de repente te metes en el juego? Imagina eso.

	—¿Cómo es eso una coincidencia? —Su voz es repentinamente más dulce, pero hay una corriente de peligro mezclada con la amabilidad de su tono. Ella se está cabreando, rápidamente.

	—Correcto. —Él me mira—. ¿Qué pasa contigo? ¿Tres anotaciones en el juego no son suficientes? ¿Necesitas anotar aquí también?

	—¡Suficiente! —grita Macey antes de que pueda responder—. Si estás aquí, Mitch, estás aquí para hablar conmigo y no arrojar tu mierda a Jack.

	—¿Tienes que protegerlo ahora?

	—Habla, Mitchell, o por lo tanto ayúdame, tú serás el que necesite protección.

	Mierda. Ella es sexy cuando es luchadora.

	—¿Qué está pasando? —Aparece un chico del apartamento opuesto—. Macey, ¿estás bien, cariño?

	¿Cariño?

	—Estoy bien, Will. Solo sintiéndome un poco como si necesitara un objeto pesado.

	—¿Mitch? ¿Eres tú? —pregunta el chico, Will.

	—Seguro que lo es.

	—Pensé que ustedes se separaron.

	—Lo hicimos —dice Macey con los dientes apretados.

	—Estamos resolviendo las cosas —responde Mitch.

	Yo resoplo.

	—Espera, ¿quién es ese? —Una cabeza, probablemente Will, aparece alrededor del cuerpo de Mitch—. No mierda. ¿Es ese Jack Carr?

	—Claro que lo es. —Sonrío, inclinándome hacia atrás.

	—¡Buena victoria hoy, hombre!

	Asiento en su dirección.

	—Gracias.

	—¡Jesús! —explota Macey—. Mitchell, habla o vete.

	—¿Así puedes volver a follar con el chico bonito de allí? —responde.

	—En realidad, nos interrumpiste antes de que llegáramos a eso, pero no soy exigente, ¡así que sí!

	—Bien. —Mitch retrocede—. Entonces, ¿vas a una cita conmigo y luego lo follas al día siguiente?

	Macey suspira.

	Mitch se vuelve hacia mí.

	—Supongo que ella no te dijo que se estaba besando conmigo en el estacionamiento ayer, ¿eh?

	Hijo de puta. Mi mandíbula se tensa tanto que tengo miedo de que mis dientes se rompan con la presión.

	—Sí —dice con una sonrisa de suficiencia en su rostro—. Pensé que no.

	—¿Solo la besaste? —Apoyo mis codos en mis rodillas y lo miro—. Declaraste una pelea, Mitch. Al menos dale un jodido esfuerzo, hombre.

	—Jack —advierte Macey.

	—Solo dilo como es, nena. —Mantengo mis ojos enfocados en él—. Porque es tan ingenuo que piensa que estabas sola cuando lo llamaste el jueves. Sorprendido, no se ha dado cuenta de que estabas en mi cama en el momento en que colgaste.

	—Oh, mierda —murmura Will, retrocediendo.

	—¿Eso es verdad? —Mitch mira a Macey.

	—Yo... Em... sí.

	Él pasa sus ojos de ella a mí.

	—Te recogeré mañana a las tres. Empaca un bolso. No vendrás a casa mañana por la noche.

	—¡No acabas de decirme qué hacer! —grita Macey—. ¡Oh, demonios no, Mitchell! Pon tus órdenes en el culo. ¡Veré a quién quiero cuando quiera y me acostaré con quien quiera cuando quiera! ¡No soy un jodido fútbol para que lo tomes cuando quieras! 

	Ella cierra la puerta tan bruscamente que hace sonar sus bisagras antes de presionar su espalda contra ella.

	La miro fijamente. Ella está mirando el suelo con los dedos enterrados en su cabello oscuro, suelto y rizado. Dobla las rodillas y se desliza por la puerta un centímetro, y yo me levanto. Me acerco a ella y la agarro de la cintura para mantenerla erguida mientras Mitch toca la puerta.

	—¡Piérdete! —grita ella.

	Hay un murmullo de voces. Entonces el silencio desciende. La única interrupción es el sonido de la puerta de Will cerrando el pasillo y la respiración pesada y controlada de Macey.

	—¡Mierda! Ni siquiera puedo tener un orgasmo en paz por aquí. —Ella me empuja lejos y camina hacia el sofá. El sol poniente ilumina su cuerpo cuando está de pie frente al sofá y vuelve a sumergirse las manos en el cabello—. Me doy por vencida. Absolutamente me rindo.

	El pesar serpentea a través de mí.

	—¿Quieres que me vaya?

	Ella deja caer sus brazos.

	—No. No quiero.

	Me acerco y la rodeo con mis brazos por detrás. Ella suspira y guía sus manos a lo largo de mis brazos, dejándolos descansar sobre los míos, y yo bajo mi cabeza para besar un lado de su cuello.

	—Sabes —digo suavemente—, todo lo que tienes que hacer es decir la palabra y todo esto puede haber terminado. Nena, lo quieres hecho, solo dime que me vaya y lo haré.

	—No, no lo harás.

	—Tienes razón. No lo haré —lo admito. Vale la pena intentarlo, ¿verdad?—. Dime que necesitas.

	—¿De ti?

	—De mi parte.

	Ella deja caer la cabeza y mira al suelo.

	—Todo —susurra ella.

	Levanto una ceja.

	—¿Todo?

	—Todo —repite ella, girando en mis brazos—. Conozco a Mitch. Conozco todos sus malos hábitos y cómo molestarlo. No hay nada de él que no sepa. Pero tú... eres un extraño comparado con eso. Quiero conocerte, Jack. —Macey me quita los brazos suavemente y retrocede—. Es como si fuera una balanza que sostiene dos pesos. Tú eres uno, y Mitch es el otro. Debería ser parejo, pero de vez en cuando, uno de ustedes supera al otro. Estoy parada sobre dos grandes culos, y cualquiera de ellos podría quemarme si me caigo. Luego está esta pequeña pared que separa los dos. Podría tambalearme hacia la seguridad, pero no sé qué hay ahí. No quiero saber. Quiero creer que puedo encontrar mi felicidad con cualquiera de ustedes dos. Y sé lo que vas a decir: eres la opción fácil. No me has hecho daño antes. Pero el problema es, en mi opinión, que simplemente significa que podrías. Eso significa que no sabes lo que tienes porque todavía no lo has perdido. Pero él lo hace. Y él me conoce y se siente como casa cuando no está siendo completamente idiota.

	Se siente como casa.

	Mierda.

	Esas palabras. Me golpearon y se filtraron a través de mi piel, dentro de mi cuerpo, hasta que estoy adormecido por el efecto penetrante de ellas.

	Ella me mira, sus ojos devastadores y oscuros clavados en mí, y me doy la vuelta. Agarro mi camisa de la mesa y me muevo hacia la puerta.

	—¿Pero tú? ¿Tú? —continúa en voz baja—. No te sientes como casa, Jack.

	—Es bueno saberlo. —Mis dedos se enroscan alrededor de la manija de la puerta.

	—Te sientes como la libertad y todo lo que es tan malo que es bueno. Para mí, te sientes como el viento a través de mi cabello en un camino abierto y la audaz risa ante el dolor.

	Me congelo.

	—Y es por eso que estoy jodida —susurra ella—. Porque tal vez no pueda caminar a la seguridad. Tal vez siempre estaré atrapada entre ustedes. Tal vez siempre estaré en un limbo que mi mente ha creado porque no sé cómo elegir entre el hogar y la libertad. Tal vez siempre tendré en mi mente qué pasaría si...

	Yo trago. Duro. Ella ha arrancado su alma para tenerme, y me duele más de lo que me imaginaba.

	—Mi mente me dice que Mitch es la elección sorprendentemente segura porque todo lo relacionado con él es familiar, pero mi cuerpo me está rogando que me arriesgue porque me haces sentir mucho más de lo que sabía que era posible. Y mi corazón es la pobre y pequeña mierda atrapada entre ellos cuando me tiran de todas las formas posibles, porque mi corazón no puede existir sin mi mente o mi cuerpo. Sin mi mente, mi corazón no puede latir, pero sin mi cuerpo, mi corazón no tiene ningún propósito. Y no quiero que mi corazón no tenga ningún propósito. Pero tampoco quiero que deje de latir.

	Ella camina hacia mí lentamente y se desliza entre la puerta y yo.

	—Dicho esto, si te vas ahora, después de lo que te acabo de decir, lo entiendo. Tengo sentimientos por ambos que no entiendo. Su carta de triunfo es nuestra historia. Tu carta de triunfo es nuestra conexión. Estoy totalmente jodida porque nada tiene sentido para mí. —Ella esnifa, y me doy cuenta de que está llorando.

	—Nena. —Dejo caer mi camisa para poder ahuecar sus mejillas. Mis manos enmarcan su cara e inclino su cabeza hacia mí. Deslizo mis pulgares bajo sus ojos—. ¿Crees que valemos la pena que llores? No lo hacemos. Somos solo un par de hombres que quieren la misma chica increíble. Desearía poder decir que lamento haber luchado por ti, pero nunca te mentiré, M. No lo siento. Ni por un maldito segundo. Me vuelves jodidamente un loco, ¿y adivina qué? Oficialmente cruzamos la línea para más. Pero no te atrevas a huir de mí, nena. Te lo dije antes, te perseguiré y te atraparé cada vez.

	»No te forzaré a elegir entre nosotros, pero solo hay tantas veces que el hijo de puta puede pararse frente a mí y decirme que te ha besado antes de que mi puño haga que sea muy difícil que él lo haga otra vez.

	—Jack —me regaña a medias, golpeando mi pecho con sus dedos.

	Yo sonrío.

	—Nena, no te amo y tú no me amas, pero el amor no es todo. ¿Confianza? ¿Deseo? ¿Respeto? ¿Risa? Ahora eso es todo. El amor es la guinda de todas esas cosas.

	—Me gustan las guindas.

	—A mí también, nena. Especialmente cuando es de un metro y medio, morena, y viene con un gran escote.

	—¡Jack! —grita ella, riendo. Macey presiona su cara contra mi pecho, y mis hombros se sacuden con mi propia risa—. No puedo creer que hayas dicho eso.

	—Risa —murmuro, todavía sonriendo—. Te dije que es todo.

	Ella niega contra mí, se detiene y luego me mira. La sonrisa muere de sus labios.

	—¿Y si no soy tu guinda?

	—Pruébame. —Paso mi pulgar sobre su labio inferior y coloco mi boca sobre la de ella—. ¿Sabes cómo una? —Cubro su boca con la mía—. Sí. Y estás segura de que eres de un metro cincuenta, morena, y sé por maldito hecho, que tienes un escote realmente genial, así que no te preocupes, nena. Definitivamente podrías ser mi guinda.

	—Nah. No soy lo suficientemente dulce. —Una sonrisa se dibuja lentamente en su cara—. Hay un poco de demasiada burla en mí para ser una guinda. Soy más de la variedad de una chispa de algún tipo.

	—¿Chocolate o normal?

	—Normal —responde ella con un suspiro—. Son lindas.

	—Y tú definitivamente lo eres.

	—¿Bonita? Ay, lindo ¿Necesitas tu siesta ahora, Sr. Jardín de infantes?

	Yo levanto mis cejas.

	—¿Estás empolvorada o elástica? Porque te recuperas rápidamente.

	—Esa es una de las ventajas de ser una perra. Tenemos nuestros momentos con esa mierda emocional, y luego volvemos a sentirnos insensibles.

	—Si no estuvieras llorando hace cinco minutos, ahora mismo te estaría atacando totalmente.

	Ella levanta sus ojos hacia los míos, oscuros y seductores.

	—No estoy llorando ahora.

	—¿Estás ofreciendo algo, nena? —susurro en voz baja, mi sangre golpea con esa mirada sexy en sus ojos.

	—No estoy usando tu camiseta por ninguna otra razón —dice sin aliento—. Y mi cuerpo está cerrando mi cerebro. Así que vamos, Jack Carr. Recuérdame por qué eres calidad de cereza.

	Pongo mis labios sobre los de ella, la llevé al dormitorio y la follé de la manera que exactamente me pidió.

	● ● ●

	Ella está tendida en su cama, totalmente desnuda, con el cabello enredado en algunos lugares, pero en su mayor parte maltrecha por pasar la mitad de la noche con mis dedos entrelazados en los mechones oscuros. Con la posición en la que está, en su parte delantera con la pierna doblada hacia arriba, puedo ver su coño completamente, y eso hace que mi polla se contraiga.

	En lugar de hacer mi camino para besar su cuerpo, entro en su baño y abro la ducha. El agua caliente me golpea mientras mi mente da vueltas.

	¿Qué mierda estoy haciendo, de verdad?

	Estoy aquí en el apartamento de una chica que ni siquiera puede prometerme que me quiere. Ella no puede prometerme nada más allá del tocino y el café, e incluso eso depende de si lo compró o no.

	Podría salir esta noche a esta ciudad, ir a un bar y elegir a una chica que estaría más que feliz de ser mi novia. Ella estaría feliz de levantar mis calcetines del piso, ir a cenar conmigo, remover el rumor y asistir a los jodidos eventos a los que tengo que asistir. Ella no se quejaría. Ella sería la novia perfecta y mi vida sería simple.

	Pero una chica al azar de la calle no sería Macey.

	Y ese es el problema de mierda.

	La puerta de la ducha se abre y Macey, muy desnuda y con mucho sueño, se cuela. Ella presiona su dedo contra mi boca y me besa la mandíbula antes de dejar caer los labios a mi cuello. Lentamente, presiona sus labios por mi cuello hasta mi hombro. Sus besos salpicados a lo largo de mi clavícula envían sangre a mi polla, y se endurece entre nosotros.

	Ella aplana sus manos contra mis costados y besa sobre mi pecho hasta mi estómago. Medio arrodillada, pasa su lengua por las muescas de mi estómago tan profundamente que está lamiendo cada gota de agua que desciende tan bajo.

	Mi polla palpita más fuerte, dolorosamente.

	Macey se pone de rodillas y envuelve su mano alrededor de mi polla. Jodido Jesucristo. Ella mueve lentamente su mano, su boca a centímetros de la punta, y presiono mi mano contra la pared de la ducha para no poder mover mis caderas hacia delante y empujar mi polla en su boca.

	Afortunadamente, pasa su mano hasta el final de mi polla y la reemplaza con su boca. Lentamente, con los ojos cerrados, el agua golpeando sobre ella, desliza mi erección en su boca. Su lengua se mueve alrededor de mí todo el tiempo, y su mano se tuerce suavemente en la base de mi polla.

	Ella sonríe cuando gimo. Por supuesto que lo hace. Ella jodidamente ama esto, el poder. Adora saber que puede ponerme de rodillas cuando está sobre las de ella. No hay nada que le guste más que mi polla en su boca y yo totalmente a su merced.

	Dejo caer la cabeza hacia adelante cuando su lengua rodea furiosamente la cabeza de mi polla y ella me golpea en su garganta. Se atraganta, pero chupa dos veces más fuerte cuando se retira. Se toma un momento para respirar, pero hace cosquillas con la punta de su lengua al final de mi polla, burlándome de la peor manera.

	Deslizo mis dedos en su cabello en el momento exacto en que cierra su boca a mi alrededor otra vez. Y chupa. Mierda, ella me folla con la boca bien. Los pequeños ruidos, el agarre de mis muslos, el calor ridículamente agradable alrededor de mi polla, me folla con su boca tan jodidamente bien.

	El calor inunda mi torrente sanguíneo, cada latido de mi corazón lleva adrenalina y placer a medida que la presión se acumula en mi estómago y mis bolas se aprietan. Luego entro duro a su boca, y ella se detiene mientras me vacío en su lengua.

	Termino, y ella se atraganta, de pie. Murmura algo por lo bajo, pero no tengo idea de qué, porque la arrastré y la empujé contra la pared.

	—Mi turno —digo contra sus labios, cayendo de rodillas y levantando sus muslos.

	Ella grita bruscamente cuando coloco sus piernas sobre mis hombros, pero su grito pronto se embota en un gemido desesperado cuando mi boca cubre su coño y mi lengua juega con su clítoris.

	Ella deja caer sus manos en mi cabello mientras lamo y chupo su coño mojado, cada centímetro de él es una cueva por descubrir, una delicadeza por saborear. Me encanta cada segundo de su humedad en mi boca, y ella llega mucho más rápido que yo. Gime mi nombre y mueve sus caderas mientras presiono mi lengua contra su abertura.

	—Mierda —dice ella sin aliento cuando me pongo de pie.

	—Buenos días —dije ronco, tirándola contra mí y bajo el chorro de agua—. Estás sucia esta mañana.

	—Sorpresa. —Ella sonríe, mirándome para evitar el agua.

	Me río y acerco su cara hacia la mía.

	—En realidad no, nena.

	—Eh —murmura, encogiéndose de hombros y estirándose hacia un lado por un champú. Frota el gel transparente a través de su cabello hasta que hace espuma y luego me empuja a un lado para que pueda enjuagar. Y no voy a mentir, mis ojos están fijos en sus tetas porque se mueven jodidamente como ella.

	Macey me mira, con una sonrisa en sus labios mientras da un paso adelante para colocarse el acondicionador. Luego, sin retroceder, agarra el gel de baño y lo frota entre las palmas. Y me hace maldecir mientras se frota las manos por todo el cuerpo, desde los brazos hasta las piernas, las tetas, el culo y el coño.

	La miro fijamente cuando la sonrisa ligera se convierte en una gran sonrisa y ella retrocede bajo el agua. Esta vez, me uno a ella y toco cada centímetro de ella con mis manos.

	—Solo asegurándome de que todo el jabón se haya ido —le susurro.

	—Seguuuuuuuuuro —responde ella, diversión evidente en su tono—. Por cierto, guapo —dice, doblando los brazos hacia arriba y alrededor de mi cuello—, hay tocino en mi nevera y café real en mis gabinetes. ¿Interesado?

	La giro hacia la puerta y le golpeo el culo.

	—Consíguelo, mujer.

	Me devuelve la mirada, su sonrisa es de pura felicidad, algo que se refleja en sus ojos, y toma una toalla del estante.

	 


Capítulo 19

	Macey

	Bajo el sándwich de jamón sobre la mesa justo cuando Jack emerge de mi habitación, su cabello aún húmedo por la ducha. Sin palabras, giro para alcanzarle su café.

	Él sonríe mientras se deja caer en el asiento al lado del sándwich.

	—Estoy sorprendido que cocinaste tocino.

	—¿Y qué significa eso?

	—Nunca te he visto cocinar nada. Jamás.

	—¡Puedo cocinar! —digo indignada, lanzándole chispas por los ojos—. Puedo hacer pasta. —La mayoría de las veces, de todas maneras—. Y puedo hacer el pollo de mi madre y pastel de papas, y… y…

	—¿Y? —Jack eleva sus cejas.

	—¿Puedo hacer papas fritas y ordenar comida para llevar? 

	—Ordenar comida para llevar no es cocinar.

	—Lo es, o algo así. —Me encojo de hombros y me siento al otro lado de él.

	Él se detiene, sándwich a medio comer, y me mira fijo.

	—¿Cómo es siquiera remotamente posible parecido a cocinar?

	—Ummm…

	—Exactamente.

	—Estoy manteniendo a la gente en sus trabajos, ¿bien? —murmuro, tratando de no reír—. Además, no puedo ser lista y buena en la cama y una diosa culinaria. ¿Sabes cuánta presión hay sobre una chica? 

	—Correcto, y si agregas sexy como la mierda, entonces las habilidades culinarias definitivamente deben tomar el asiento trasero.

	Encuentro sus ojos. 

	—Correcto. Exactamente eso.

	—Y todos sabemos cuán importante la belleza y el cerebro son.

	—Olvidas habilidades en la cama. 

	—Ah. —Los ojos de Jack brillan—. Belleza, cerebro, habilidades en la cama, tocino. Eso es todo lo que le importa a los hombres.

	—¡Precisamente! —Río, poniendo mi plato en el fregadero y agarrando mi café—. Tengo los cuatro, lo cual significa que básicamente soy la perfección.

	—Intimidante —murmura él, acercándose a mí—. Especialmente sabiendo que estás trabajando en tu segundo diploma. 

	—Sí. Acerca de eso. —Rasco mi cara—. Lo dejé.

	Jack se inclina hacia atrás.

	—¿Hiciste qué?

	Suspiro y bajo mi taza.

	—Cuando estaba haciendo mi último año de ciencia forense, pensé que lo odiaba. Entonces me anoté en leyes. Pero, como, dos meses dentro y quería rasparme los intestinos con la punta de un tenedor oxidado y me di cuenta que realmente amo la ciencia forense. Entonces estoy tomándome este año libre de la escuela, y entonces, el próximo año, voy a hacer lo de mi maestría. 

	—¿Cuándo decidiste eso?

	—Hace unos días. Voy a buscar un trabajo en ciencia forense, también, porque realmente odio la venta minorista. La gente es idiota.

	Jack se ríe.

	—No discuto con eso, nena. —Él me besa rápidamente—. ¿Los científicos forenses son personas a quienes les gusta, como, escenas de asesinatos y esas cosas, correcto?

	—Correcto, pero hay una cantidad de diferentes trabajos. Yo podría hacer eso, o podría ser la chica en el laboratorio que lo analiza, o podría hacer cosas con el ADN… —Me encojo de hombros—. No sé lo que quiero hacer todavía. Afortunadamente, para la mayoría de ellos, necesitas el mismo título de grado, así que mis opciones están bastante abiertas. No estoy segura si podría lidiar con una escena de asesinato sin embargo, así que estoy inclinándome hacia el trabajo de laboratorio. 

	Jack frunce el ceño. 

	—Guau. Eres realmente lista.

	Mis labios tiran hacia arriba.

	—Sorprendente, ¿eh?

	—Solo un poquito.

	—No todas las chicas son tontas.

	—Solo la mayoría.

	—Tal vez la clase de chicas con las que tú te asocias. —Golpeo su nariz y me deslizo frente a él.

	—Nena, la única chica con la que me he asociado desde el cumpleaños de Corey eres tú. —Me agarra y tira de mí de nuevo—. Leah no cuenta porque no estoy durmiendo con ella. 

	—Es bueno saberlo. —Trago la burbuja de risa, mis dedos suavizando los sólidos paquetes de músculos sobre su estómago—. ¿Puedo ir y vestirme? No estoy usando nada bajo la bata. 

	—¿Tratas de tentarme?

	—Normalmente, sí. ¿Pero ahora? No. Mi hermano estará aquí en cualquier momento, así que deberías probablemente ponerte la camisa. —Aparentemente, el crimen no se adhiere a una charla programada entre hermano-hermana, así que Cal lo reprogramó para esta mañana. Cuando yo en realidad intentaba estar sola.

	—¿Por qué está viniendo Cal? 

	Trago y saco mi ropa interior del cajón. No quiero sacar esto a colación de nuevo. No quiero oscurecer la normalidad de ahora mismo con el elefante en la habitación.

	—Ah —dice Jack—. Yo probablemente no debería estar aquí, entonces, ¿eh?

	—Podría no ser una buena idea —contesto suavemente.

	—Muy bien.

	—Lo siento —le digo, volteando—. Que esto siga apareciendo.

	Jack sacude su cabeza.

	—No es tu culpa, nena. No le pediste que regresara. No eres la única con mierda en su cabeza que necesita resolver. Excepto yo que necesito que ordenes la tuya antes de saber si vale la pena o no romperme el trasero para ordenar la mía.

	—Lo es de todas maneras. —Descanso mi mano sobre su pecho y levanto la vista hacia él—. Si no es por mí, por alguien más.

	—Entendido. —Él curva su mano alrededor de mi nuca—. No hay nadie más. No lo habrá. Más, nena.

	Corro el reverso de mis dedos abajo por su mandíbula luego me impulso en la punta de mis pies para besarlo levemente. ‘Más’. Sí. Me pongo ‘más’. Cuando estoy con él, no hay nadie más excepto él, pero al segundo que se va, el resto del mundo vuelve a meterse, y no tengo idea de cuan ‘más’ nuestra relación realmente se ha vuelto. 

	Hay un golpe en mi puerta, y Jack me libera para agarrar su camisa. Espero hasta que la mete por su cabeza y está en la habitación principal, agarrando sus zapatillas de lona, antes de abrir la puerta para mi hermano.

	Miro a su ropa sencilla. 

	—¿No estás trabajando hoy? 

	Cal sacude su cabeza. 

	—Día libre. Teóricamente. Depende si alguien decide blandir otro cuchillo y correr por el Boulevard Hollywood como un idiota de nuevo. 

	—Auch —murmuro, cerrando la puerta detrás de él—. ¿Alguien salió herido?

	—Solo él. Tuvimos que dispararle la Taser al idiota, y cayó al suelo con un tremendo maldito golpe así que probablemente consiguió alguna concusión junto con su inminente cargo de fianza. —Cal sonríe—. Hola, Jack.

	—Hola. —Jack asiente y sonríe luego me mira—. Muy bien. Voy a irme y dejarlos a los dos hacer lo suyo. —Engancha su brazo alrededor de mis hombros y tira de mí por un suave beso—. Te recogeré a las cuatro treinta.

	—¿Lo harás? —Frunzo el ceño mientras él abre la puerta.

	—Sí. Vamos a cenar a casa de mi madre.

	—¿¡Vamos!?

	—Te veo luego. —Él guiña y sale disparado por la puerta.

	Frunzo mis labios.

	—Nada como ser consultado —me quejo—. ¿Quieres café?

	—¿Es café real o mierda instantánea?

	Suspiro. Jesús. Los hombres y su jodido café.

	—Real.

	—Entonces sí. —Él ríe a carcajadas y se arroja sobre el sofá—. ¿Todo bien con el apartamento?

	—Sí, Sr. Landlord. Todo está bien.

	Teniendo un hermano quien es seis años mayor que tú con un trabajo firme y estable seguro es de ayuda cuando resulta que necesitas un lugar donde vivir. Este apartamento fue su primer hogar, pero cuando comencé la universidad él había ahorrado lo suficiente para hacer un depósito en una pequeña casa justo en las afueras de L.A., y en lugar de vender el apartamento, me lo ofreció a mí. Mi renta es igual a la hipoteca, pero siempre he tenido la vaga sospecha que él en realidad me cobra un poco menos y lo paga él mismo. 

	Dicho eso, él nunca lo ha mencionado, así que yo no lo hago, tampoco. Pero creo que él sabe que yo sé.

	—Bien. Gracias. —Él toma la taza, y yo me siento en el otro sofá—. Entonces. Jack está aquí.

	—Sí…

	—¿Quieres explicar qué sucedió el viernes por la noche?

	—Jack me dijo que lo hiciera —digo rápidamente—. Ni siquiera estaba segura que quería, pero lo hice porque le había prometido que lo haría. Entonces lo hice. Y no resultó demasiado bien. —Le explico cómo Mitch parecía asumir que él tenía cierta clase de control sobre mis relaciones.

	—Ahora entiendo por qué te veías como si quisieras asesinar a alguien. Por lo cual, a propósito, tendría que arrestarte.

	—Ja, ja. —Saco mi lengua—. Pero cuando regresamos aquí, él… me besó.

	—¿Él te besó? —Sus cejas se dispararon arriba. 

	—Sí. Como que…me besó.

	—¿Y?

	—¿Y soy una persona horrible y una puta marginal? —pregunto sin convicción abrazando un cojín.

	—¿Estás durmiendo con ambos? Porque es bastante jodidamente obvio que tipo de relación tú y Jack tienen.

	Una parte de mí realmente cree que no debería estar hablando de mi vida sexual con mi hermano.

	—No.

	—¿Solo Jack?

	—¿Podemos seguir adelante? Estoy avergonzándome aquí.

	—Bien. Entonces, no, no eres una puta marginal. Perra, sí. Pero no una puta.

	—Bueno, eso me hace sentir mucho mejor. Muchas gracias, hermano. Realmente. Estoy flotando en una nube. —Suspiro.

	—Tú preguntaste, Mace. —Él se encoje de hombros—. No sé por qué no solo le dices a Mitch que se vaya al diablo y haces lo que sea que estés haciendo con Jack. Mierda, hermana. Él ha venido a casa a cenar. Aparentemente estás yendo a casa de su mamá a cenar esta noche. Claramente no disfrutas estar con Mitch, ¿así que por qué estás prolongando lo inevitable?

	—Porque tengo miedo, Cal. Tengo miedo de tomar la decisión equivocada, y creo que necesito un cierre con Mitch. Nunca tuve eso. Y honestamente, ¿qué clase de tipo le dice a una chica que la quiere pero que ella debería ver a su ex un poco?

	Cal frunce el ceño.

	—¿Qué?

	Narro mi conversación con Jack. 

	—¿Lo ves? No tiene sentido. Y cuando Mitch apareció anoche, yo realmente pensé que Jack se iría, pero él no lo hizo. En su lugar, ellos pelearon.

	Una sonrisa curvó los labios de Cal.

	—¿No tienes idea, no, Mace?

	—¿Ni idea de qué?

	—Por qué Jack dijo eso.

	—A él no le importo tanto como dice que lo hago —respondo. ¿No es obvio? 

	Cal ríe.

	—Sí. Eso es, hermanita. Él va a esencialmente dejarte hacer lo que sea que quieras con tu ex porque no le importa. No. Nota informativa de último momento, Macey. Él te permite ir porque le importa lo suficiente lo que quieres resolver sin saber lo que está sucediendo en tu mente cuando estás con Mitch. Él te deja ir porque sabe lo que es respetar a alguien y sus decisiones. Cuando respetas a alguien, los dejas tener el espacio que necesiten para tomar sus decisiones, aun cuando eso te mata un poco.

	Tomo un profundo suspiro y bajo la mirada a mis pies. ¿Qué si eso es verdad? Sé que Jack me quiere. Lo siento cada vez que estamos juntos.

	—Entonces, ¿lo que estás diciendo es que él me quiere tanto que está dispuesto a dejarme ir?

	—Eso es exactamente.

	—¿En qué universo tiene eso sentido?

	—Lo hace.

	—Bueno, gracias por aclarar eso. —Ruedo mis ojos—. Bueno, ya estoy harta de hablar de mí. ¿Rompiste con Amy?

	Cal frota sus manos a través de su cabello.

	—Sí. Tuvimos una masiva pelea después de llegar a casa el lunes. Ella me dijo llorando que yo era un nuevo idiota a causa de la forma en que tú le hablaste. Yo debería haberla ignorado, pero sabes que nos fuimos tarde. Yo estaba cansado, y creo que le dije eso, si ella no estuviese tan desesperada por meterse en los pantalones de Jack, tú podrías haber sido un poco más amable. —Él se encoje de hombros, mientras yo cubro mi boca para detener las risas escapando—. De todas maneras, ella durmió en la habitación de invitados, y la mañana siguiente, le dije que sería mejor si empacaba sus cosas y se mudaba de regreso con sus padres. Quiero decir, mierda, Mace. Tengo veintiocho años. No tengo tiempo para estar jodiendo con una de veinticuatro que no es seria conmigo.

	—Totalmente. Quiero decir, tendrás treinta en dos años, y treinta es prácticamente anciano. Necesitas encontrarte un buen material de esposa quien lavará tus calcetines y dará a luz a tus bebés.

	Él lanza un cojín hacia mi cabeza.

	—Ella odiaba mi trabajo de todas maneras. Yo no estaba siempre cerca para hacer cosas por ellas, y tenía que acabar el día porque, tú sabes, alguien resultó herido o algo.

	—¿Cómo se atreven? —jadeo.

	Cal sonríe.

	—Lo sé, ¿correcto? —Una pequeña risa lo deja—. Venía pasando desde hace mucho tiempo. No es una sorpresa.

	—¡Es como un regalo prematuro de Navidad!

	—Mace.

	—¿Qué? Solo estoy diciendo la verdad. —Aprieto mi cojín más fuerte—. Jesús. Nuestras vidas amorosas están jodidas, ¿no?

	—Nop —contesta él, levantándose—. La tuya lo está. Mi vida amorosa ha sido reemplazada con vida sexual, y eso está lejos de jodido.

	—¡Idiota! —digo mientras él se desliza fuera por mi puerta del frente, cerrándola detrás de él.

	Eh. Él tiene un punto, creo.

	● ● ●

	Mi teléfono no había parado de zumbar con textos y llamadas de Mitch. Lo cual entendía. Bueno, le dije que lo vería hoy, pero estoy totalmente furiosa por su aparición al azar ayer. No estoy totalmente segura de lo que quiso decir para conseguir aparecerse. Hay tantas ocasiones que él puede usar la excusa de “necesitamos hablar”. Acerca de qué tenemos que hablar, ¿de verdad? Hemos repasado el pasado un millón y una vez. Lo hemos desgastado hablando y pisoteado en buena cantidad, también. No queda realmente nada para discutir en lo que a eso concierne, lo cual deja el aquí y ahora y el futuro.

	Esto debería ser fácil. Conocer a alguien, incluso de nuevo, no debería ser tan duro a como se siente. Hay casi demasiada agua bajo el puente. Temo que, cada vez que hablemos, crearemos más problemas para el futuro y saltaremos directo al pasado.

	Como le dije, no lo perdonaré. No puedo. Esa idea me parece insana—o tal vez solo soy demasiado dura. Quizás necesito perdonar y olvidar, y en eso, encontraré el cierre que necesito. Al menos, en perdonar. No estoy segura si alguna vez olvidaré esto. Esto probablemente me afectará en cincuenta años, pero tal vez aferrarme a la amargura es permanecer en la vía de algo que tiene el potencial de ser mejor de lo que mi relación con Mitch alguna vez fue.

	No puedo seguir recayendo en la excusa de “¿y qué tal si?” tampoco, porque, enfrentémoslo, lo que sea que yo elija, voy a cuestionarlo tal vez por el resto de mi vida. Si regreso con Mitch, me preguntaré lo que podría ser mi vida con Jack. Si elijo a Jack, me preguntaré que habría sucedido si hubiese elegido a Mitch. Y si no elijo a ninguno de ellos, tendré ambas preguntas atacándome como una bandada de abejas.

	No hay manera de escapar a los “y que tal si”. ¿Y qué tal si no hubiese abandonado leyes? ¿Y qué tal si no hubiese ido directo a mi maestría? ¿Y qué tal si tomo un trabajo en la ciencia forense y lo odio? ¿Y qué tal si permanezco en la venta minorista por el resto de mi vida? Y qué tal si, Y qué tal si, Y qué tal si.

	No importa lo que haga, siempre estaré rodeada por los “y qué tal si.”

	Estoy comenzando a pensar que podría de igual modo hacer que esos “y qué tal si” valgan la pena, y eso significa elegir la persona que me haga feliz. Y eso significa hoy, no hace doce meses.

	Es así de fácil y así de duro.

	—No aprecio la falta de advertencia por esto, sabes —susurro mientras Jack me conduce a la magnífica, pequeña linda casa de su madre, con un patio rodeado de flores.

	—Me gustan las sorpresas —susurra él en respuesta, sus dedos moviéndose en mi cintura—. Mantiene las cosas con sabor.

	Ruedo mis ojos.

	Él golpea dos veces y empuja la puerta para abrirla.

	—Soy yo, mamá.

	—Hola, cariño. —Una mujer apenas un poco mayor que mi madre aparece en el pasillo, secando sus manos en una pequeña toalla—. ¡Oh! —Sus ojos brillan cuando me ve—. ¿Es Macey? 

	—Seguro lo es. Mamá, esta es Macey. Macey, esta es mi mamá, Julia.

	—Encantada de conocerla —digo con una amable sonrisa. No me siento amable para nada. Me siento enferma de nervios. No soy su novia, pero mierda. ¿Qué tal si ella me odia?

	Jack me empuja hacia adelante cuando ella da un paso hacia mí por un abrazo. Ella envuelve sus pequeños brazos alrededor de mí, y yo devuelvo el gesto, haciendo mi mejor esfuerzo para detener el temblor de mis manos.

	—¿Jack trajo una chica a casa?

	—Scott, no empezaré a discutir contigo esta noche —regaña Julia—. Macey es mi invitada, y tú serás civilizado hacia tu hermano y la tratarás con respecto.

	—Por supuesto, mamá. —Scott aparece a la vista. Él es el doble de Jack, pero claramente un par de años mayor. Sus ojos son también de un verde grisáceo, en lugar de la mirada deslumbrante verde esmeralda de Jack—. Scott. El hermano mayor y más guapo de Jack.

	—Macey —replico, tomando su mano y estrechándola—. Su… amiga.

	Scott no pierde eso sin embargo, y su mano se aprieta alrededor de la mía mientras sus ojos miran de reojo a Jack.

	—Amigos, ¿eh? Jack no trae a menudo a sus amigas a cenar a casa.

	—¿Qué? ¿No puedo ser amigo de una chica? —pregunta Jack.

	—No cuando tu brazo está sujeto alrededor de su cintura —responde su hermano.

	—Tal vez somos la clase de amigos que unen brazos y saltan calle abajo en la lluvia mientras cantan.

	Scott se asegura que su madre está en la cocina antes de responder.

	—¿De verdad? Porque no te veo como un saltarín, hermano. Se ve como si son amigos con beneficios para mí.

	—¿Y qué si lo somos? —interrumpo, sintiendo el brazo de Jack apretarse—. No veo a quien más le incumbe más que a nosotros.

	—Estás en la casa de mi madre —contesta él, una leve sonrisa sobre sus labios.

	—¿De verdad? Totalmente me quedé en blanco en ese punto. Sin ofender, Scott, pero acabas de conocerme. Esta es la primera vez que me has visto cerca de Jack. ¿Qué te hace pensar que tienes el derecho a encasillar la clase de relación que podrías pensar tenemos en una pequeña, pulcra cajita? ¿Qué tal si esto encaja en un manojo de cajas, las que son de diferentes formas, tamaños, y colores, eh?

	Esta vez, Jack no disimula su risa.

	—Tengo el presentimiento que no quieres que responda esas preguntas. —Scott, correctamente, observa.

	—Estarías en lo correcto. —Sonrío apretadamente y me vuelvo hacia Jack—. Voy a ver si tu mamá necesita ayuda.

	—No discutes a menudo con ella, ¿no? —Oigo a Scott preguntar.

	—Trato, pero siempre jodidamente pierdo, así que abandono antes de comenzar la mayoría de las veces —responde Jack.

	Ruedo mis ojos y me uno a su madre en la cocina.

	—¿Puedo ayudar en algo, Sra. Carr?

	—¡Oh! Llámame Julia, cariño. Sra. Carr me hace sentir vieja. —Ella guiña—. Además, esa es mi suegra, y por suerte evito su querida vieja alma desde que Jack me mudó aquí.

	Espera.

	—¿Jack la mudó aquí?

	—Sí —responde, agarrando una cuchara pequeña y probando alguna salsa de la cacerola—. Más pimienta —responde, alcanzando un pequeño molinillo—. Después que Mike murió, yo estaba terriblemente sola en Rhode Island. Los tres chicos se habían mudado, y Jack estaba siempre tratando de convencerme a mudarme. Entonces —ella se ríe entre dientes—, hace seis meses, durante el descanso de temporada, él voló a Rhode Island acompañado de una compañía de mudanzas y me dijo que me había comprado una casa en Long Beach y que me estaba mudando me gustara o no. Bueno, no estuve discutiendo con él, te diré eso. Se necesita una mujer lista para discutir con él. —Otro guiño.

	—Nunca supe eso. —Mi sonrisa se ensancha en una fascinada sonrisa—. ¿No tenías idea? 

	—Ninguna en absoluto. ¿Y la mejor parte? —Ella deja de cocinar y se vuelve hacia mí, sus propios ojos verdes fijos en mí—. Me puso en su habitación de invitados mientras renovaba este lugar. Oh, Macey. Él hizo remodelar la cocina y los baños, pintó en todas partes, alfombras nuevas e incluso me compró algunos muebles nuevos. ¡Hace solo dos semanas, él insistía en comprarme ropa de cama nueva!

	—De ninguna manera —le susurro, principalmente a mí misma.

	Julia lo atrapa sin embargo.

	—No es un chico malo.

	Miro por el pasillo y lo miro a los ojos.

	—Eso parece —respondo suavemente.

	Jódeme. ¿Hay algo más dulce que un chico que adora a su madre tanto como Jack lo hace claramente?

	—No ha sido perfecto en los últimos años, pero ha tenido sus razones —continúa ella, obviamente cambiando la dirección de la conversación.

	—Me habló de Lucy. —Aparté la mirada de Jack, sintiéndome algo culpable por hablar de él a sus espaldas.

	Julia asiente.

	—Estaba tan destruido por lo que ella hizo. Nunca había visto a mi bebé tan herido antes. —Suspira—. Le tomó una eternidad superarlo. Se mudó aquí a L.A. casi de inmediato y se lanzó al entrenamiento y al equipo. Con su padre enfermo, también... —Se calla—. Fue duro para él.

	—Él lo ha dicho —le digo en voz baja—. Debe haber sido difícil para todos ustedes.

	Julia resopla.

	—La parte más difícil para mí fue Bella, la hermana de Jack, siendo la mejor amiga de Lucy. No tuvo reparos en traer a la perra a mi casa. —Ella se pone la mano en la boca y me mira con los ojos muy abiertos—. Oh, lo siento mucho. Perdona mi francés.

	—Por favor. Continua. No sientas que tienes que censurarte a mí alrededor. Yo también soy bastante experta en francés. Creo que es un efecto secundario de pasar tiempo con Jack. —Sonrío.

	Ella se ríe y se inclina.

	—Él es dulce como el azúcar, pero a veces es un bastardo enfurecido, ¿eh?

	Me río en mis manos justo cuando Jack y Scott caminan hacia la cocina. Por más que lo intente, no puedo matar mis risitas y Jack levanta una ceja.

	—¿Estás bien, nena?

	—Bien —balbuceo, mirando a su madre.

	—Es bueno ver que se llevan bien.

	—No lo estés. Probablemente se están riendo de ti —añade Scott.

	Me doy la vuelta, todavía riendo.

	—Aquí vamos.

	—Mamá —se queja Jack—. ¿Qué le dijiste?

	—Nada, cariño —responde Julia—. Se bueno y sírvenos dos copas de vino.

	—Pensé que era un invitado —murmura.

	—No, eres parte de los muebles —replicó su madre—. Vino. Copas. Ahora.

	—Sí, señora.

	El calor se extiende a través de mí mientras lo veo interactuar con su madre. Tengo la sensación de que su relación con su hermano no es tan feliz, pero claramente es un niño total de mamá. Y eso hace que mi corazón golpee un poco más de lo habitual.

	—Gracias —le digo con suavidad, tomando la copa de él, consciente de la forma en que sus ojos caen a mi boca.

	 


Capítulo 20

	Jack

	Joder, quiero besarla.

	Aquí mismo, en medio de la cocina de mi madre.

	Quiero cerrar la puta estúpida distancia entre nuestros labios y besarla de la manera que hace que sus mejillas se enrojezcan y sus ojos brillen. Quiero rizar mis dedos alrededor de la parte posterior de su cuello, hacer que las puntas de ellos le hagan cosquillas en la línea del cabello y besarla de una manera que le demuestre a mi familia que ella es más que una simple amiga para mí.

	Que es jodidamente alguien para mí.

	Porque... mierda. No importa lo duro que intente mantener nuestra relación sexual o recordarme que su estúpido ex está en la escena, no puedo evitar quererla.

	No puedo evitar querer meter a Macey Kelly contra mi cuerpo todas las noches. No puedo evitar querer despertarla con besos que se arrastran por su espina dorsal y saber que ella estará allí por la noche para que yo haga lo mismo una vez más. No puedo evitar, pero joder, quiero que ella sea mía.

	Alejo mis ojos de su boca y le doy a mamá su copa. Ella me agradece distraídamente, revolviendo su olla, luego levanta su dedo.

	—Hice pastelitos —anuncia.

	—¿De chocolate? —preguntamos Scott y yo.

	—Se los pueden repartir.

	—¡Sí!

	Los pastelitos de mamá son los mejores.

	Macey levanta una ceja.

	—Ahora sé que eres un niño de corazón.

	—Tengo una debilidad por los pastelitos de mamá. —Me encogí de hombros—. Su capacidad para hornear pasteles es lo único en lo que Scott y yo estamos de acuerdo, ¿no?

	—Es cierto —confirma Scott—. En todo lo demás peleamos.

	—No pueden pelear por todo —dice Macey dubitativamente.

	—No todos tienen a un hermano de mejor amigo, M. —Tiré suavemente de su cabello y me senté en el asiento junto a ella—. Algunos de nosotros peleamos como niños pequeños.

	—Entonces deberían avergonzarse de sí mismos —responde ella con un pequeño resoplido—. Si no tuviera a Cal, estaría totalmente perdida. Y como es un policía, sé todos los días que no tenerlo es una posibilidad muy real. Tal vez ambos deban dejar de pensar en cómo es su vida cuando están metidos en eso y pensar en la posibilidad de que, algún día, no pueda ser.

	Joder.

	Me encuentro con los ojos de Scott y suspiro.

	—Supongo que mi vida sería más fácil.

	—La mía sería mucho más tranquila —responde Scott.

	—No puedo enseñarte estúpido —murmura Macey, agarrando su copa.

	Ella va a pagar por eso. Esta noche. Cuando estemos solos en mi cama.

	Tal vez eso no sea tanto como un castigo como me gustaría. Demonios, ni siquiera puedo azotarla. Lo he intentado y a ella le gusta, a la maldita diosa del sexo.

	Oh, bueno.

	—Muy cierto, cariño —dice mamá, colocando una enorme cacerola de pasta picante en el medio de la mesa con una cuchara enorme—. Jack.

	Me paro y agarro el plato de Macey. Puse tres cucharadas de pasta en su plato y se lo mostré. Ella dice en voz baja: 

	—Gracias. —Y lo puse frente a ella. Hago lo mismo con el plato de mamá, y finalmente el mío. Excepto que me doy cinco cucharadas porque me encanta la pasta de mamá.

	—Jesús —murmura Scott, tomando la cuchara detrás de mí.

	—Entreno —digo alrededor de un bocado—. La dieta es alta en carbohidratos y proteínas.

	—Sí. Lo recuerdo —responde.

	Macey me mira a los ojos pero no dice una palabra. Mamá, sin embargo, sí.

	—Scott, sal de eso. Han pasado años desde que jugaste. Tomaste la decisión de no volver a ingresar al reclutamiento cuando Jack lo hizo un año más tarde.

	Macey mira su plato.

	—No habría hecho una diferencia —murmura Scott—. El señor Heisman aquí tuvo toda la gloria.

	—¡Oye! —Lo señalo con el tenedor—. Trabajé muy duro para eso. Me rompí el culo cada hora libre que tenía, y todavía lo hago. Si me hubieran retirado de los Vipers, habría hecho lo que fuera necesario para que otro equipo me eligiera, y esa es la diferencia entre tú y yo, hermano. Te rendiste al primer indicio de fracaso. Nunca voy a rendirme.

	—Lenguaje —regaña mamá.

	—¿De acuerdo? —Scott inclina su cabeza hacia un lado—. No sabía que romperte tu trasero para el fútbol incluía a una chica en tu habitación.

	—Lenguaje —repite mamá con más dureza.

	—¿Celoso porque tampoco tienes una?

	—Prefiero tener el juego que la chica. Pero no todos somos tan perfectos como tú, Jack.

	—¡Jesús! —chasquea Macey, dejando caer su tenedor—. ¿Es así como tratan a su madre? —Sus ojos revolotean entre nosotros—. ¿Se pelean como un par de colegiales? ¿De verdad? ¿Así es como le agradecen por prepararles la cena?

	Abro la boca para discutir, pero ella golpea su mano sobre ella.

	—Ustedes tienen un problema, luego saquen sus culos irrespetuosos y resuélvanlo en el patio trasero. Y si no hacen eso, cállense y al menos finjan que están agradecidos a su madre y que se hablan bien, porque diablos, estoy harta de escucharlos y han pasado, como, tres minutos.

	El silencio reina supremo después de sus palabras. La vergüenza serpentea a través de mi cuerpo, maldita sea, tiene razón.

	—Me gusta ella —anuncia mamá, rompiendo el tenso momento. Ella me mira a los ojos—. Claramente tiene la confianza de ponerte en tu lugar, no le importa llevar a tu hermano contigo.

	—Créeme. Tengo varios lugares y ella me ha puesto en cada uno de ellos —le respondo.

	—Bueno. Lo necesitas. —Mamá mira a Scott—. Tú también, mi muchacho. ¿Qué crees que diría tu padre si te viera ahora? El fútbol es solo un juego, hijos míos, y no me importa menos cuál de ustedes gana más dinero o tiene más éxito. Me preocupo por ustedes dos por igual, y los amo igual. Por el amor de todas las cosas santas, detengan las putas mierdas.

	—¿No nos acaba de decir que cuidemos nuestro lenguaje? —pregunto.

	Ella me golpea con una mirada de acero.

	—Jack Philip Carr, soy tu madre. Si quiero decir puta, entonces voy a decir puta. Tengo la edad suficiente para ser descartada como una vieja loca. Tú y tu hermano, sin embargo, son lo suficientemente jóvenes como para ser amontonados con mierdas irrespetuosas.

	Macey esconde su sonrisa detrás de su copa de vino.

	—No sé de qué te estás riendo —gruñí—. Tienes boca de marinero.

	—Me ofendo por eso —responde ella, con la copa flotando frente a su cara—. Yo avergonzaría a un marinero, muchas gracias, pero lo abrazo, para poder salirme con la mía. Además, tengo de mi lado las tetas y que muevo mis pestañas. Tú no tienes nada.

	—Me gusta una chica que abraza una boca sucia. —Scott sonríe.

	—Scott, deja de lanzarte a la novia de tu hermano —chasquea mamá.

	Tanto Macey como yo abrimos la boca, pero Scott nos gana.

	—Oh, ella no es su novia, mamá. Ella es su amiga.

	Mamá inspira y me mira.

	—Entonces eres un maldito tonto, hijo.

	Macey se sonroja y mira su regazo. Deslizo mi mano debajo de la mesa y aprieto su muslo, pero ella no responde.

	—Mamá, no es por falta de intentos, pero es complicado. —Froto la mano de Macey con mis dedos.

	Mamá resopla y se pone de pie, su plato en su agarre. En menos de un minuto, ha limpiado la mesa de manera experta y tiene el lavavajillas abierto, listo para cargarlo. Macey exhala lentamente a mi lado, pero cuando la alcanzo, ella retira su mano.

	—Disculpen —dice en voz baja, empujando la silla hacia atrás—. ¿Puedo usar tu baño, Julia?

	—Por supuesto que puedes, cariño. Al final del pasillo, a la derecha, encontrarás un pequeño baño allí —responde mamá.

	—Gracias. —Macey desaparece por el pasillo.

	Entierro mi cabeza en mis manos. Jodida mierda, no puedo decir nada en cuanto a ella.

	—Scott, ¿por qué no pones la televisión en la otra habitación? —pregunta mamá—. Ve ahora. Sé un buen chico.

	—Tengo veintisiete años, no siete —se queja.

	—Entonces actúa como tal —responde ella con calma.

	Mi silla cruje cuando la empujo.

	—Siéntate.

	Lo hago.

	—Ahora —dice mamá lentamente, cerrando el lavavajillas y presionando el botón—. Déjame decirte algo.

	—Mamá…

	—No, Jack. Tráeme otra copa y hablaremos. Ahora chico. Estoy sedienta.

	Tomo la botella de la nevera y le sirvo otra copa.

	—Bueno. Correcto. Siéntate. —Mamá toma un sorbo y luego se inclina hacia delante—. Hijo —dice en voz baja, envolviendo sus dedos alrededor de los míos—. No hay una sola cosa complicada sobre el amor. Amas a alguien, entonces amas las verrugas, esqueletos y fantasmas.

	—Nunca dije que la amo, mamá.

	—No tenías que hacerlo.

	—Mamá, no estoy enamorado de ella.

	Sus labios se curvan hacia arriba.

	—Entonces quizás debas recordarte a ti mismo que ya no estás enamorado de Lucy antes de permitirte creer que estás enamorado de Macey.

	Con esas palabras, se levanta, su copa y la de Macey, y se pasea por la sala delantera, atrapando a Macey en el camino.

	Joder, ¿y si ella tiene razón? ¿Qué pasa si, como Macey, estoy tan cegado por el pasado que no puedo ver lo que está frente a mí? ¿Qué pasa si estoy tan jodidamente preocupado por lo que hizo Lucy que no he pensado en nada?

	Sé que quiero a Macey. Mierda, la quiero con cada fibra de mi ser. Mi cuerpo grita por mi belleza de cabello oscuro y gitano. No hay una sola parte de mí que no la desee de todas las maneras posibles.

	¿O no?

	¿He estado tan jodidamente concentrado en hacerle creer que soy un millón de veces mejor para ella que Mitch que no he pensado en lo que haré si ella decide que soy el chico para ella?

	Sí, la tengo.

	Mierda.

	He estado en su culo acerca de que ella descubrió su mierda, pero nunca me detuve a pensar en la mía. Nunca me detuve a pensar en mis propios demonios.

	Quiero decir, mierda. Jódeme. Amaba a Lucy con cada parte de mí. Ella era todo mi jodido mundo, y rompió eso en cuanto la vi en la cama con ese maldito estudiante de primer año. Ahora lo veo. Ahora, veo que ella era demasiado gallina para decirme que todo había terminado. Ella sabía a qué hora terminaría con el draft. Ella sabía exactamente cuándo descubriría las noticias, y lo hizo de todos modos.

	Y la odio por convertir a uno de los mejores días de mi vida en uno de los peores.

	La odio por destruir lo que debería haber sido el día en que se cumplió mi sueño.

	Todavía puedo sentir la quemadura de la pequeña caja cuadrada contra mi pierna. Todavía puedo sentir la sensación abrasadora de su traición cuando me golpeó.

	Desearía no haberlo hecho. Desearía no tener esos recuerdos. Desearía poder destruirlos tan fácilmente como puedo romper mi siguiente correo no deseado. Estoy tan jodidamente cansado de que la situación dicte mi vida y mis relaciones. Estoy tan jodidamente harto del asidero que su lamentable trasero todavía tiene sobre mí después de cuatro años.

	Ella no me va a contener más. De esto estoy seguro. Cuando juguemos con los Broncos este fin de semana, arrastraré mi trasero al apartamento de mi hermana y voy a hablar con Lucy. Voy a tener mi cierre y despedirme del pasado.

	Porque es cuando puedo mirar a Macey con el respeto que se merece.

	Tal vez.

	Tal vez, si ella le dice a Mitch a dónde arrastrar su triste trasero, entonces podré hacerlo.

	Pero infiernos. Ella está en la casa de mi jodida madre. No de él. Ella estaba acurrucada a mi alrededor anoche, no de él. Ella estaba gritando mi maldito nombre en mi maldito hombro anoche. No en el suyo.

	Jodido Jesucristo. Mamá puede sentarse y decirme que el amor es simple todo lo que quiera, pero no lo es. El amor es un laberinto lleno de giros indescifrables y sin sentido, e incluso cuando los has hecho todos, no hay garantía de que no llegues a un callejón sin salida.

	—¿Jack? —dice Macey suavemente desde la puerta.

	Volteo mi rostro hacia ella.

	—Ven.

	Lentamente, ella camina hacia mí. Abro mis piernas y se para entre ellas, sus manos cayendo ligeramente sobre mis hombros.

	—¿Estás bien?

	—Estoy bien, nena —respondo en voz baja, mis brazos apretados alrededor de su cintura.

	—No, no lo estás. —Ella me empuja—. No soy estúpida, Jack.

	Respiro hondo.

	—Voy a volar a Denver un día antes —confieso, mis ojos en los de ella—. Así puedo ver a Lucy.

	Macey respira hondo.

	—Bien.

	—¿Bien? ¿Solo eso?

	—¿Qué puedo decir? Mi ex prácticamente me acorraló en una sesión de recuperación hace solo unos días. No tengo derecho a decirte que no veas a la tuya.

	—¿Pero no te molesta? ¿En absoluto?

	—No estoy teniendo esta conversación en casa de tu mamá —argumenta débilmente, empujándome de nuevo. Esta vez, la dejé ir, y ella retrocede—. O entramos allí y somos educados o somos groseros y nos vamos.

	—Groseros. —Me levanto y paso junto a ella a la sala de estar—. Mamá, tenemos que irnos.

	—Está bien. —Mamá se levanta y me abraza—. Dame un segundo, hijo.

	Trago mientras ella entra en la cocina y abraza a Macey. El abrazo dura un segundo demasiado, y mi estómago se contrae cuando Macey presiona sus ojos en el hombro de mi madre.

	—Joder —dice Scott, volviendo sus ojos de la cocina hacia mí—. Ella es algo, ¿eh? 

	—Hombre, no tienes ni idea —le contesto, mirando a Macey.

	—¿Ella se acerca a Lucy?

	Respiro hondo.

	—Ella la pasó hace un jodido tiempo. —Paso junto a él y tomo la mano de Macey—. ¿Estás lista?

	Macey asiente, manteniendo los ojos bajos, y la dejo ir para abrazar a mamá. Mamá me aprieta más fuerte antes de soltarme.

	Ignoro su mirada esperanzada cuando toco la mano de Macey y la llevo a mi auto. Ella entra sin una palabra, y mi cerebro zumba. ¿Qué demonios le dijo mamá?

	No dice una palabra mientras manejo el camino costero hasta mi casa. Todo en quince minutos pasa en silencio y se sienten como quince horas en su lugar. Mi estómago se enrosca y gira con cada kilómetro que manejamos, porque, joder, nunca quise hablar de Lucy con ella. Nunca quise hablar de nada con ella, a menos que fuera igual a lo duro que planeaba follarla.

	La vida real interfirió jodidamente bien sin embargo.

	Me estaciono en mi camino de entrada. La segunda vez que apago el motor, Macey se quita el cinturón y salta. Su pequeño y apretado culo se balancea mientras camina hacia la puerta de mi casa y espera a que me una a ella. Lo hago, lentamente.

	Apenas he empujado la puerta para abrirla cuando ella se precipitó dentro de la casa y dejó su bolso en el sofá de la habitación delantera. Siguiéndola, la veo mirar por la ventana, con los brazos envueltos alrededor de su estómago.

	—Me molesta —admite—. Y lo odio, porque ahora, sé cómo te sientes. Joder, odio la idea de que estés en la misma habitación que cualquier otra chica, por no hablar de ella.

	—No la quiero, M. No la he querido por mucho tiempo.

	—¡Pero ibas a casarte con ella! —susurra con dureza, girándose, con lágrimas en sus ojos—. Tenías un anillo, Jack. Estabas listo para comprometer el resto de tu vida con ella. Esa es una gran diferencia para simplemente amar a alguien.

	—¿Cómo crees que me siento, M, eh? ¿Cuándo me enteré de que te besaste con tu ex?

	—¡Me lo dijiste! —Ella se cubre la boca—. Tenías que saberlo, Jack. Tenías que saber que él lo intentaría.

	—Tienes razón. Sí. Lo sabía y lo acepté porque sé que no me has prometido una maldita cosa, y estoy tan malditamente colgado de ti que me he equivocado, pensé que tal vez sería más para ti que lo que él es —gruñí enojado—. Entonces, ¿por qué no me das la misma cortesía, nena? ¿Por qué no me permites las cosas que te permito?

	—¡Porque me duele! —grita, retrocediendo y mirando hacia abajo—. No quiero que hagas esas cosas con ella.

	Me precipito hacia adelante y la jalé contra mí. Con la boca junto a la oreja, digo: 

	—Y no quiero que hagas esas cosas con Mitch porque me duele mucho. ¿Cuántas veces tengo que decirte que te quiero, nena? ¿De verdad? ¿Cuántas veces tengo que despertarme con una polla dura como una roca porque he soñado contigo? ¿Cuánto jodido tiempo tengo que tirar y girar porque te imagino debajo de su cuerpo y susurrando el maldito nombre del imbécil en lugar del mío, eh?

	—Jack.

	—No, nena. Necesitas un cierre, yo también. Tienes que besarte con tu ex hasta que tu vida tenga sentido, entonces tal vez yo también deba hacerlo. Tal vez este triángulo de mierda sea más cuadrado de lo que imaginaste porque nunca pensaste en nada más allá de tus propios problemas.

	Macey se cubre la boca con las manos.

	—Ella realmente te lastimó, ¿verdad?

	Alejo sus manos y cierro su mandíbula.

	—Ella arrancó mi corazón y lo pisoteó. Luego lo rompió en pedazos con un cuchillo sin filo. Ella me mató, Macey. Tú no eres la única que conoce el dolor, nena. 

	—Lo siento —susurra ella, cayendo en mí. Sus dedos se enroscan en mi camisa, y se estremece—. Ve —dice ella sin aliento—. Jack, vete a Denver. Haz lo que necesites. Ya sea hablando con ella, besándola o —hace una pausa—, durmiendo con ella, entonces vete. Haz lo que tengas que hacer. Entonces vuelve.

	Mi cuerpo se tensa.

	—¿Dormir con ella? ¿Crees que te haría eso, M? ¿Piensas por un maldito segundo que quiero a alguien más que a ti?

	—Tal vez —susurra de nuevo.

	La empujo contra la pared y le agarro la nuca. Ella jadea, su mano encuentra la mía.

	—¿Crees que esto es para alguien más? —Flexiono mis caderas y, por defecto, mi polla endurecida contra ella.

	—No.

	—Joder, cierto. —Deslizo mi mano debajo del dobladillo de sus pantalones y su ropa interior para ahuecar su culo—. Tu cuerpo podría estar malditamente engañado por lo que necesita, pero el mío está en lo cierto, preciosa.

	Macey agarra un lado de mi cabeza y golpea su boca contra la mía. Gimo por la fuerza de su beso y me inclino un poco más hacia ella.

	Su beso es mi puta kriptonita. Es malo y es bueno al mismo tiempo. Ella es la cosa que sé que debería renunciar, pero no puedo, no importa cuánto lo intente.

	Y cuando su cuerpo es suave y maleable bajo mi tacto acalorado, recuerdo por qué no me he molestado en intentar renunciar a ella.

	Macey maldita Kelly, es todo lo que necesito y más.

	—¿Tu cuerpo todavía está confundido? —digo roncamente en su oído.

	—Sí —responde ella, recuperando el aliento.

	 


Capítulo 21

	Macey

	Jack baja su mano por mis pantalones cortos y debajo de mis bragas. Las yemas de sus dedos se centran en mi clítoris antes de empujar su mano más abajo. Las sensaciones recorrieron mi cuerpo con el toque íntimo, especialmente presionada contra la pared de la sala de estar, pero él no se detiene.

	Rizó sus dedos dentro de mi coño mojado y me chupa el lóbulo de la oreja.

	—¿Todavía confundida, cariño?

	—Sí —le respondo, aspirando con fuerza.

	Me desconcierta Jack. Maldito infierno.

	Él saca su mano de mi coño y desabrocha mis pantalones cortos. Le toma dos segundos empujarlos por mis piernas y mis pies, junto con mis zapatos. Sus manos sujetan mis tobillos y sus dedos suben por mis piernas hasta que me aprieta el culo con firmeza.

	Mis propias manos rodean su cuello mientras él desciende su boca sobre la mía. Todo lo que puedo sentir es el latido frenético de mi corazón mientras bombea sangre por todo mi cuerpo. Todo lo que puedo sentir es el intenso latido de la adrenalina y el deseo recorriéndome las venas, consumiéndome hasta que estoy hecha masilla en las manos de Jack.

	Se saca su camisa. Su pecho desnudo presiona contra el mío, y él baja sus manos a sus pantalones. Sus nudillos rozan mi estómago, algo que trato de ignorar mientras me mira a los ojos. Respiro bruscamente a la intensidad acalorada en sus ojos.

	Joder, él me anhela.

	Con una rabiosa y cruda intensidad, Jack Carr me anhela tanto como yo lo deseo.

	Jack presiona la punta de su polla contra mi coño y susurra: 

	—¿Todavía confundida?

	—Un poco.

	Se empuja sin pedir permiso, su empuje es poderoso y decisivo.

	—¿Qué tal ahora? —gruñe, sus manos agarrando mi trasero mientras envuelve mis muslos alrededor de su cintura.

	—Perfectamente claro —respiro, inclinando mis caderas hacia él.

	Joder, necesito sentirlo. Cada centímetro de él. Necesito cada milímetro de él dentro de mí. Necesito escuchar sus labios gemir mi nombre mientras aprieto mi coño alrededor de su polla. Lo necesito de una manera tan feroz que me aterroriza.

	Él me llena tan perfectamente, y cada centímetro de mi piel está en llamas por su cercanía. Nuestro deseo mutuo y desesperado me lame como una flamante llama, intensificándose con cada golpe profundo de su polla dentro de mí.

	Mis dedos, enrollados en su cabello, se aferran con fuerza cómo sensación tras sensación me supera. No hay nada suave ni gentil en esto. Esto realmente es una follada dura y fría, nacida de nuestros deseos de olvidarnos de todo menos de nosotros.

	Nuestros besos son contundentes, cada uno de nosotros luchando por el dominio. Nuestros toques son ásperos, cada roce de las yemas de nuestros dedos magullando en su intensidad.

	Crudos y toscos, nos juntamos casi violentamente.

	La emoción atormenta mi cuerpo junto con el placer, y presiono mi frente contra la frente de Jack. Respiro hondo para luchar contra el enganche mientras las lágrimas amenazan.

	Jesús, no. No voy a llorar. No puedo llorar. Los hombres como Jack no lloran.

	Jack me saca de la pared y se sienta en el sofá. Él me baja con él, y me inclino contra su cuerpo, mis piernas todavía alrededor de su cintura y él todavía enterrado dentro de mí. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cuerpo y me sostiene contra él, sus dedos se extienden sobre mi piel. Chispas dolorosas revolotean por mi espalda mientras sus dedos se hunden en mí, y los músculos de sus brazos también se tensan.

	Tan cerca de él, puedo sentir cada caída y curva de sus músculos contra mi piel. Su cuerpo es como la perfección: cada músculo está perfectamente definido y sólido. No hay ni un centímetro de grasa en él, estoy segura, pero de alguna manera sigue siendo el mejor abrazador de la historia de todos los tiempos.

	Parpadeo mis lágrimas hacia atrás y vuelvo mi cara hacia su cuello. Ninguno de los dos habla. Ni siquiera nos movemos. Y en este momento, en el punto donde, después de semanas, finalmente hemos expuesto todo, todo cambia.

	La dinámica de nosotros cambia. Nos convertimos en realidad, casi. Al igual que la posibilidad de estar con Jack, realmente estar con Jack, es algo que puedo alcanzar. Estoy tan cerca de tocarlo, pero el bloqueo es un: “¿qué pasa si lo quiero?”

	¿Lo quiero?

	¿Quiero darle a alguien mi todo y la oportunidad de terminar siendo nada?

	¿Quiero hacer eso otra vez?

	Tal vez no ahora, pero ¿y si es en seis meses? ¿Un año? ¿Dos años? ¿Qué pasa si el encanto se desvanece y también lo hace el brillo de nosotros? ¿Y qué? ¿Estoy de vuelta en el principio?

	Excepto, si Jack no me quisiera un día, sería peor porque tendría que verlo. No tengo que ser un gurú del amor para ver que Corey y Leah son el uno para el otro. Francamente, estoy esperando a que él se ponga de rodillas y lo haga oficial, porque es una obviedad. Son eléctricos.

	Pero nosotros también lo somos. Jack y yo... estamos locos. Nada de nosotros debería tener sentido, pero todo lo tiene.

	Y nada tiene más sentido que cuando estamos conectados de todas las formas posibles, como lo estamos ahora.

	—No la follaré —susurra—. Ni siquiera quiero tocarla. Solo quiero saber por qué.

	Yo trago.

	—Lo entiendo —le susurro de vuelta—. ¿Es realmente así como te sientes cuando veo a Mitch?

	—¿Como si quisiera arañar mis intestinos y servírselos a un perro para cenar?

	—Sí. Así.

	Jack me cubre la cara y me tira hacia atrás, obligándome a mirarlo a los ojos.

	—Hasta que no me deshaga de ella, no puedo darte todo de mí. Y mierda, nena. Quiero. Quiero darte todo de mí, incluso si lo eliges a él. Quiero intentarlo.

	Mi estómago se retuerce en mil nudos.

	—Quiero darte todo de mí —respiro, el dolor me recorre—. Pero tal vez no puedo, Jack. Tal vez no estoy lo suficientemente lista.

	Su agarre se aprieta, pero no me responde.

	No lo culpo.

	● ● ●

	—Tus tetas nunca son tan grandes. —Leah jadea.

	—Sujetador push-up —responde Ryann.

	—Y si tus ojos son tan brillantes, entonces quiero saber qué estás fumando —le respondo.

	—Photoshop —se queja ella—. Los abdominales también son Photoshop. Necesito unirme a un gimnasio.

	—¿Tu nuevo edificio de apartamentos no tiene un gimnasio en la planta baja?

	Sus ojos se iluminan.

	—¡Oye, lo hace! Bueno, eso hace mi vida más fácil.

	Me río y vuelvo a poner la revista en el estante.

	—Bueno, ahora, estás jodida. ¿Lo sabes bien? Primero son portadas de revistas, luego vallas publicitarias... 

	—Luego, la cámara es como un Papanicolaou, está tan cerca que prácticamente está en la vagina —agrega Leah, caminando hacia atrás, fuera de la tienda.

	Ryann se ríe.

	—Sí... lo tuve la semana pasada. Me sorprende que Cal no haya venido a arrestarme por patear al bastardo.

	Yo resoplo.

	—Mi hermano no te arrestará. Haría de su vida un infierno si lo intentara.

	—Es bueno saber que vives en la filosofía “amigas por encima”.

	Mis risas explotan de mí.

	—Eso es porque los pretendientes son diablos.

	Leah se estremece.

	—¿Todavía atascada en el limbo-polla?

	—Estoy limbiando de una manera más que la otra.

	—¡Polla mágica! —dice Ryann un poco demasiado fuerte, dibujando el aspecto de algunas personas que nos rodean. Susurra apresuradamente disculpas y corre a mi auto.

	Ruedo mis ojos.

	—No se trata de pollas, ya sabes.

	—Pero las pollas son una gran influencia.

	—Bueno, sí —lo admito—. Una polla pequeña y/o inútil es un factor decisivo.

	—¿Jack tiene alguna? —pregunta Leah, girándose en el asiento delantero.

	—Um... no inventé la cosa de la polla mágica.

	—¿Es mejor que el Sr. Rabbit?

	—Él tiene una boca. —Es mi única respuesta.

	Leah se remonta y choca a Ryann.

	—Todos saluden el pene mágico de Jack.

	—No, no lo hagamos —le contesto—. El tipo tiene suficientes problemas de ego sin que todos ustedes aclamen su polla.

	—¿Le saludas? —Ryann se inclina hacia adelante.

	—Seguro lo haré. Pero no soy la única que dice cosas atractivas, por lo que funciona.

	—Quiero una polla mágica —suspira, descansando su mejilla en mi asiento.

	Me coloco hacia atrás y golpeo ligeramente su cara antes de dejar caer mi mano otra vez para cambiar de marcha.

	—Solo folla a Cole.

	—¡La la la la la! —grita Leah, poniendo sus dedos en sus oídos—. ¡Futuro hermano la la la la la!

	Yo resoplo.

	—¿Cuándo es la boda?

	—Tres meses —responde ella, cruzando los brazos sobre su pecho—. No están dando vueltas, y Alex está pateando a Cole en su propio lugar y se está mudando con mi madre.

	—Cole es un niño grande ahora.

	Ryann se ríe.

	—Sip.

	—¡Ry! ¡En serio! —Leah gime—. Sé que hay algunas escenas sexys y serias en Chasing Tucker y no necesito ese tipo de visual.

	—¿Escenas sexy? ¿Pensé que era una comedia romántica? —Fruncí el ceño.

	—Lo es —me dice Ry —. Pero también lo es estar en la misma habitación que tú y Jack cuando se están atacando mutuamente y apostaría mi ovario izquierdo que ustedes dos tendrán relaciones sexuales tan pronto como nos vayamos.

	Sonriendo, respondo: 

	—No todo el tiempo. A veces, primero obtenemos comida.

	Ella sacude la cabeza y luego mira a Leah.

	—Y sí, hay escenas atractivas, pero solo tengo una pequeña idea sobre esa parte de Cole. Sabes que las escenas sensuales no son, bueno, sexy, y la única vez que pudo haber tenido un poooooco de sensualidad. —Levanta la mano y aprieta el dedo índice y el pulgar—. Dijo que se retiró de la escena y tomó quince minutos de descanso. —Ella suspira—. Tan cerca.

	—¡La la la la la! —canta Leah de nuevo.

	Me río. Caray. Ella no quiere escuchar esto, pero no tuvo ningún problema en decirme lo bueno que estaba mi hermano cuando teníamos dieciséis años. Y como Cal es en realidad mi hermano, definitivamente no quería escucharlo. Todavía no lo hago.

	Es asqueroso.

	—¿No tienes una cita en una hora? —Leah desvía la conversación hacia mí cuando llego al estacionamiento de mi apartamento.

	—No es una cita —discuto cuando salimos del auto—. Viene Mitch por una jodida razón por la que ni siquiera estoy segura de que me importe una mierda.

	—Entonces, ¿por qué no le dices que nunca volverán a estar juntos?

	—Tengo una idea mejor. —Ryann agarra su teléfono mientras la miramos interrogativamente. Ella sonríe cuando los primeros acordes de “We Are Never Ever Getting Back Together” de Taylor Swift sale de su teléfono. Se hace eco en la escalera, y sacudo la cabeza—. ¡O ahórrate la molestia y toca esto a través del ojo de la cerradura!

	—¡Ja! —Leah señala hacia ella y luego a mí—. ¡Esa es una puta idea brillante! Pero entonces extrañarías ver su cara cuando le cuentes, y yo quiero tener esa experiencia a través de ti. —Ella suspira—. Los mejores son los problemas de amigos. La lucha es real.

	Agarro un cojín del sofá cuando me siento y se lo tiro.

	—Cállate.

	Ry detiene la música con un resoplido.

	—Es cierto, Lee.

	—Tú también. —La golpeé con otro cojín. 

	—Tienes demasiados jodidos cojines —responde Ry bruscamente, golpeándome.

	—Correcto. —Leah mira el conjunto de cojines rojos a su alrededor—. Pero son cómodos. Entonces, ¿de qué crees que quiere hablar Mitch?

	—Con suerte, ¿cómo ha cambiado de opinión repentinamente y estaría feliz de dejarme vivir mi feliz y pequeña vida sin él? —respondo con esperanza.

	—Sí, porque eso va a suceder. De nuevo, pregunto: ¿por qué no le dices simplemente que no vas a volver con él? 

	—Porque —suspiro—, no estoy del todo segura de querer estar con Jack.

	—Está bien, ahora estás jodidamente loca. —Ry se endereza y me mira fijamente—. ¿Cómo puedes...? Espera. —Se inclina y golpea sus nudillos en un lado de mi cabeza. Me alejo de su puño, y ella mira a Leah—. Vacío. Lo sabía.

	—Lo digo en serio —argumento débilmente.

	—No puedo esperar a escuchar la razón de esto. —Leah pone los ojos en blanco—. ¿Qué? ¿Tiene demasiados calcetines llenos de agujeros o algo así?

	—Ja. —Le doy el dedo—. No. Simplemente… me gusta ser soltera. Y por lo que sé, su ex podría ser uno de esos polluelos de supermodelo que inducen a los celos y él podría mirarla y preguntarse qué demonios está haciendo con la pequeña chica frívola de regreso en L.A. que ni siquiera puede apegarse a algo importante.

	Supongo que todavía tengo mis habilidades de mamada a mi favor, así que ahí está.

	—Te gusta estar soltera. Claro —dice Ry—. Esa es la razón. Te creemos, cariño. Totalmente.

	—Nunca dije que tenías que creerlo —murmuré—. Solo acéptalo.

	—¿Macey? —dice Leah suavemente—. No sirve de nada temer algo sobre lo que no tienes control. Miedo a lo que no puedes controlar, porque es cuando los errores ocurren. Todo lo que sucede fuera de tu control sucede porque está destinado a hacerlo.

	Tomo un hilo suelto en la parte inferior de mi camiseta y levanto mis ojos a los de ella.

	—No creo tener control de algo, saber lo que ningún control puede hacer, es la razón perfecta para tener miedo.

	 


Capítulo 22

	Jack

	―Necesito tu dirección.

	―¿Enviarás tus tarjetas de navidad antes de tiempo? ―responde Bella.

	―No. ―Coloco el teléfono entre mi oreja y mi hombro mientras limpio la cafetera―. Estaré en Denver para un juego este fin de semana y quiero ver a Lucy.

	―Recuerdas que tiene novio, ¿verdad?

	―No, mierda. No quiero follarla, idiota.

	―¿Entonces qué quieres?

	―Quiero hablar con ella.

	―Jesús, Jack. Avanza.

	―¿Qué crees que estoy tratando de hacer? ―digo enojado. Dios, esta pequeña mierda es exasperante.

	―Bien, te enviaré un mensaje de texto con nuestra dirección. ¿Feliz?

	―Dile que esté allí a la hora del almuerzo el viernes ¿está bien?

	―Está bien. ¿Puedo irme ahora?

	―Claro. Como sea. ―Cuelgo y dejo mi teléfono a un lado.

	Planear ver a Lucy no es algo que quiera hacer. No hay ni un solo hueso en mi cuerpo que tenga deseos de volver a verla. Si pudiera dejar ir mis inseguridades sin verla, si pudiera inventar una razón para su engaño y creerlo, lo haría. Pero necesito verla y hablar con ella para poder averiguar por qué hizo lo que hizo y convencerme a mí mismo de que ella no es cada chica. Que cada chica no es ella.

	Y la persona por la que lo estoy haciendo podría no ser jodidamente mía a esta hora la próxima semana.

	Puedo follar a Macey tanto como quiera. Puedo hacer cosas como enviar  flores para disculparme cuando sea un imbécil y decirle que la quiero hasta que mi cara sea tan azul como la de un puto pitufo, pero no puedo influir en su decisión. No puedo hacer que me quiera, tanto como me gustaría.

	Y tengo miedo.

	No miento. Tengo tanto miedo de que vuelva a ese idiota y me deje queriéndola.

	La quiero tanto que a veces duele físicamente. Eso hace que el miedo sea aún más real. Anhelo su toque de una manera en la que nunca he deseado nada, y se ha vuelto tan importante para mí como lo ha sido el juego. Ella encaja en mi vida tan fácilmente como lo hace el fútbol, incluso si no sabe absolutamente nada sobre el juego. Tiene suerte de verse tan malditamente caliente con un jersey; ella realmente lo hace.

	Quiero cosas con ella que no había querido en mucho tiempo. Quiero que pelee conmigo por dejar los calcetines sucios por todo el baño y por dejar siempre mi toalla en el suelo de mi habitación. Quiero que me fulmine con la mirada cuando bebo zumo de naranja directamente del cartón. Quiero que ruede hacia mí en el medio de la noche y se pegue a mi cuerpo. Quiero ser despertado por su intento de estrella de mar, ya que me golpea en la cara, y luego quiero voltearla sobre su espalda y gemir con ella al  mismo tiempo.

	Quiero decirle que me molesta que  vea repeticiones de comedias en la televisión hasta que mis oídos sangren. Quiero que sepa que dejar las bragas encima del cesto de la ropa me da todo tipo de ideas locas sobre la ropa interior exacta que usa. Quiero arrojarle un paño cuando deja caer su cepillo de rímel en el lavabo y no se molesta en limpiar la mancha negra. Y dulce infierno,  quiero recordarle que sea amable con mi polla y que levante la maldita tapa del inodoro de vez en cuando.

	Quiero despertarme con ella por la mañana, apartarle el cabello de la cara y besarla suavemente. Quiero acurrucarme en el sofá con ella y mirar sus estúpidos programas de televisión si es lo que la hace feliz. Quiero una humeante taza de café y acercarla a mí.

	Solo la quiero a ella y a todo lo que viene con eso.

	Cada vez que ella ve a Mitch, el miedo de no poder tenerla crece. E incluso si ella lo hace a un lado, existe el temor de que, finalmente, se dé cuenta de que tomó la decisión equivocada.

	Después de todo, él la conoce de una manera que solo puedo esperar hacerlo algún día.

	Agarro mi teléfono del mostrador y saco las llaves de mi bolsillo. Después de presionar el botón para abrir el garaje, pateo el soporte de mi motocicleta y la saco al exterior. Cerré la puerta del garaje con otra presión del botón, tomé mi casco y balanceé mi  pierna sobre el asiento de la moto.

	Cuando estoy listo, la enciendo. Ella ruge a la vida, y voy por mi camino de entrada a la calle. Doy la vuelta en el camino que me llevará al centro de L.A. y hacia la escuela de Leo para su partido de fútbol americano.

	Nos obligó a ir esta noche con la promesa de ver el futuro receptor para los Vipers. Y bueno, no discutes con un niño de siete años con sueños tan grandes.

	Especialmente no cuando agrega: ¡Y voy a romper el récord por correr la mayor cantidad de yardas en una carrera!

	Luego te encoges de hombros, asientes y le sigues la corriente.

	Además, si tengo que quedarme sentado mientras Macey ve a Mitch, es mejor que me siente viendo mi juego favorito de fútbol para niños y haga algo útil con mi tiempo.

	Me detengo en el estacionamiento de su escuela después de un recorrido relativamente fácil y coloco el casco debajo del asiento al lado del casco para niño. Es un hecho que, tan pronto como Leo vea mi moto, saltará sobre ella y exigirá dar un paseo. Por lo general, decimos que no. Él no tiene casco, pero esta vez, estoy preparado.

	Me siento junto a Corey en las gradas y asiento con la cabeza hacia los niños en el campo. 

	―Se ven como pequeños insectos palo bajo todas esas almohadillas, ¿no?

	Ríe.

	―Hombre, sus brazos están, como, colgando allí. Estoy sentado aquí preguntándome por millonésima vez si parecía tan estúpido cuando tenía siete años.

	―Todavía lo haces ―le dice Reid con una sonrisa―. Él estará feliz ahora que los dos están aquí. En un momento dado, él me dijo que se negaría a jugar si no llegaban aquí.

	―Niño con un fuerte deseo. Quizás él no estaba bromeando antes cuando dijo que iba a romper el récord de yardas. ―Sonrío.

	―¿Qué tan cabreado crees que estará cuando sepa que su papá lo vence? ―me pregunta Corey, arqueando las cejas.

	―Todavía tengo unas pocas yardas para avanzar. Me quedan algunos años, así que quién sabe. ―La sonrisa de Reid se ensancha.

	―¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que se dé cuenta de que estamos aquí, le dice a todos sus amigos, y pasamos el resto de la noche firmando autógrafos y tomándonos fotos? ―murmuré, ignorando cuidadosamente las miradas que se dirigían hacia nosotros.

	―¿No hicimos eso la última vez? ―Corey mira a su alrededor.

	―Tienes que hacerlo cada vez. Es un equipo diferente cada vez que vienes. ―Reid se ríe.

	―Si caemos, vendrás con nosotros ―le advierto.

	―Sí, sí. Lo sé.

	● ● ●

	La atrapada final de Leo le da el gane a su equipo, y afortunadamente logramos escapar al estacionamiento sin que pidan fotografías ni autógrafos. No me importa hacerlo, pero con los juegos de Leo, no solo los niños son los que los quieren. Son los papás, también, y nueve de cada diez veces, a las madres no les importan los autógrafos, pero están muy felices de acercarse sigilosamente para una foto.

	Que, cuando son jóvenes, está totalmente bien.

	Las mayores no son tan agradables.

	―¡Trajiste tu motocicleta! ―Leo tira su mano de la de Reid y corre hacia mí a través del estacionamiento.

	―Sí. ¿Y adivina qué?

	―¿Qué?

	Saco el pequeño casco de detrás de mí.

	Los ojos grises de Leo se ensanchan.

	―¿Eso es para mí?

	―Claro, amigo. ¿Quieres ir a dar un paseo? ―Le guiño a Reid.

	Sus labios se tensan cuando me inclino y aseguro el casco sobre la cabeza de Leo.

	―No se lo digas a tu papá, pero creo que  eres el mejor receptor abierto del curso de segundo grado que haya visto y te mereces un helado después de esa actuación. ¿No es así?

	―¿Helado? ¿De Peaches? ―Sus ojos se iluminan aún más.

	―Por supuesto.  De donde lo quieras. ―Lo levanto en la parte posterior de la moto.

	―Peaches hace el mejor helado. ¡Oye, papá! ―grita a medida que avanzo―. ¡El tío Jack me va a  llevar a Peaches a buscar helado!

	―Sí, bueno, ¡Jack puedes llevarlo a la cama esta noche! ―responde Reid, tratando de no reírse.

	―Oye, tú comenzaste llamándome tío Jack. ¿No sabes que aumentarle a  tu hijo  todos los azúcares conocidos en América está en la descripción de mi trabajo?  ―Me río, poniéndome el casco y diciéndole a Leo que me abrace fuerte―. ¡Lo llevare a casa cuando hayamos terminado!

	Él me rodea con sus pequeños brazos y yo  me pongo en marcha. Reid dice algo, y rápidamente le hago gestos con el dedo medio mientras pasamos.

	Llevo a Leo todo el camino hasta la heladería Peaches, y cuando lo bajo de la moto, sus mejillas se enrojecen de emoción y hay una gran sonrisa en su rostro.

	―Eso. Estuvo. ¡Increíble! ―grita. Oh Dios mío. Voy a comprarle una moto a papá en navidad para que podamos hacerlo todo el tiempo.

	―Sabes que son costosas, amigo, ¿no?

	―Sí. Pero está bien, porque tengo una alcancía llena de monedas en mi estante. Nan dijo que me llevaría de compras para comprarle a papá un regalo de navidad realmente increíble porque es muy bueno.

	Sonrío y lo despeino.

	―Puede que Nan tenga que ayudarte con algunas monedas.

	Hago una nota mental para comprarle a Leo una bicicleta motorizada para navidad.

	―¿Qué tipo de helado quieres? ―Miro el menú en las tablas detrás de la caja registradora.

	―El helado de caramelo. Con trozos extra de caramelo.

	Algo me dice que viene mucho aquí, y apuesto a que es todo sobre la mamá de Reid.

	―Nan me lo consigue cada vez que venimos aquí, confirma.

	―Apuesto a que tu padre no sabe eso, ¿eh?

	―No. ―Me mira con los ojos muy abiertos―. ¡No se lo digas, tío Jack! Nan me dijo que si le cuento, dejará de dejarme ver una película a la hora de acostarme también.

	Algo más me dice que los fines de semana favoritos de Leo son los fines de semana cuando el juego es fuera.

	―¿Te quedas con Nan este fin de semana mientras estamos en Denver?

	―¡Sí!

	―Entonces tu secreto está a salvo conmigo. ―Le guiño un ojo y hacemos nuestro pedido.

	Leo observa embebido cómo se crea su helado y se chupa los labios cuando se coloca en el mostrador. No puedo evitar sonreír ante sus reacciones exageradas a todo, pero una vez más, todo es súper jodidamente impresionante cuando tienes siete años. Entonces lo perdonaré por su dramatismo.

	Una mesa alta con taburetes alineados debajo se extiende por el ancho de la ventana, y Leo hace una línea recta hacia el área vacía. Apenas he agarrado nuestro helado antes de que él se suba al taburete con sus piernas balanceándose emocionadamente.

	Le doy su helado y me siento a su lado. Inmediatamente, lanza un discurso muy rápido sobre sus juegos de fútbol. El monólogo a veces está salpicado de silencio mientras come su helado, pero de alguna manera, este niño puede masticar y tragar caramelo más rápido que cualquiera que haya conocido. Asiento con la cabeza, fingiendo que sé exactamente lo que está diciendo. A decir verdad, está hablando tan rápido que la mitad suena ruso o algo así.

	De alguna manera, termina el helado y todavía está hablando.

	Sí, buena suerte llevándolo a la cama esta noche, Reid.

	Miro hacia arriba cuando veo una cabeza familiar al otro lado de la calle. Entrecerrando los ojos, fuerzo mis ojos para enfocarme.

	Es Macey.

	Ella sale de la cafetería frente a nosotros, Mitch justo detrás de ella. Caminan unos pocos pasos hasta que alcanzan su BMW azul. Mierda. ¿Cómo no lo reconocí antes? Estuve mirando directamente durante media hora.

	Me quedo mirándolos mientras Macey mira al suelo, con los brazos alrededor de sí misma. Ella niega con la cabeza ante algo que él dice, y él pasa los dedos por el cabello de ella antes de tocar su cara. Celos se enrolla en mi estómago, especialmente cuando ella no se aleja.

	Luego deja caer la cabeza y la besa.

	Cada parte de mi cuerpo se llena de ira.

	Mierda. Una cosa es saber que la había besado antes.

	Otra cosa es verlo con mis propios ojos.

	Me atraviesa, y siento que me han dado un golpe en el estómago. Y, Jesús, quiero correr allí y empujarlo lejos de ella.

	―¿Tío Jack? ―Leo tira de mi manga justo cuando Macey presiona sus manos en el pecho de Mitch y pone algo de distancia entre ellos.

	―¿Sí, amigo? ―pregunto, mirándolo.

	―¿Estás bien?

	―Sí, estoy bien. Solo pensé que vi a alguien que conozco.

	―¿Es esa chica? ―Señala por la ventana.

	Mis ojos regresan allí, y Macey se pasa los dedos por el cabello, hablando con Mitch. Él extiende sus manos y ella niega con la cabeza.

	Nunca deseé haber sido una mosca antes, pero ahora sería un buen momento para estar en la pared de esa cafetería.

	―¿Es ese su novio? ―pregunta Leo.

	―No, pero él quiere serlo.

	―Eh. ¿Tú eres su novio?

	―No.

	―¿Quieres serlo?

	Dirijo mis ojos hacia él.

	―Eres demasiado observador para ser un niño.

	―Tío Jack, es grosero no contestar una pregunta.

	―Sí, también quiero ser su novio. ¿Así está bien para ti?

	―Sí. ¡Oh, creo que ella puede vernos!

	―¿Qué mierda?

	Una vez más, mi mirada viaja hacia ella, y seguro como el infierno, ella nos está mirando directamente. Nuestras miradas chocan, y ella envuelve sus brazos alrededor de su cintura otra vez, algo indescriptible escrito en su rostro.

	―Ella es muy bonita ―dice Leo en voz baja.

	―Claro que sí. Ella es jodidamente hermosa.

	―Parece que necesita un abrazo.

	Créeme. Si un abrazo pudiera arreglar esta mierda, lo habría arreglado hace mucho tiempo.

	―Tú también, tío Jack.

	Antes de que pueda responder, Leo se inclina y me rodea con sus brazos. Sonrío levemente y lo abrazo. Jesús. Después de la mierda que su madre le hizo pasar, es una maravilla que él pueda pensar por sí mismo, e incluso ser un niño tan increíble y amoroso.

	Cuando miro hacia arriba, Macey se ha ido.

	● ● ●

	Los labios de él. En los de ella.

	Está revoloteando en mi mente como una jodida enfermedad incurable. Se está esparciendo por mis venas, envenenándome hasta que todo lo que puedo sentir es el golpe de estómago que sentí hace horas y la rabia que persiste desde entonces.

	Maldita sea, no puedo soportarlo. No puedo tomar la idea de saber que sus manos han estado sobre ella después de las mías. Que han estado allí antes que las mías.

	Que son sus putos labios los que están impresos en los de ella ahora, que es su toque el que ella está recordando. Su voz la que está escuchando.

	Jesús.

	Tantas malditas cosas están mal con esto. Está jodido por completo, y si tuviera algún sentido, correría en la dirección opuesta y borraría cada parte de ella de mi vida. Volvería a cómo era antes, sin ella, porque no hay nada peor que volverse loco por no saber.

	El pasado es una perra, especialmente cuando no es tu propio jodido todo.

	Dejo mi cerveza medio vacía sobre la mesa y saco las llaves de mi bolsillo. Sabes que es malo cuando te toma dos horas y media beber media botella de Bud.

	Subo a mi moto y conduzco hasta  el lugar de Macey.

	Alguien está saliendo del edificio cuando estoy a punto de entrar, y agarro la puerta antes de que se cierre para no tener que tocar su timbre. Subí las escaleras y golpeé ruidosamente la puerta.

	―Macey, abre la maldita puerta. Sé que estás allí.

	―¿Cómo? ―Ella abre la puerta un poco y me mira.

	―Tu carro azul brillante se destaca como una maldita antorcha LED en un corte de energía. Ahora, ¿me dejarás entrar o no?

	Ella suspira y abre la puerta. Instantáneamente, se aleja de mí, dejándome mirar la parte posterior de su cabeza.

	―Sé por qué estás aquí ―susurra.

	―¿Lo haces?

	―Lo viste besarme.

	―Incorrecto.

	Se da vuelta, y yo le sostengo la mirada.

	―Nena, estoy aquí porque todo lo que puedo ver son sus labios en los tuyos. No puedo pensar en otra cosa que no sea ese momento y cuánto me lastimó. Y no tengo derecho a decirte qué hacer. Tú no eres mía, pero joder, M. ¡No vuelvas a hacer eso nunca más!

	Respira profundamente y rompe el contacto visual.

	―Conoces mis sentimientos sobre todo esto, Jack, así que no veo el sentido de esta conversación. No repito las cosas que te dije hace unos días.

	―Sí, ¿entonces todavía estás atrapada en el limbo? Jesús, cariño. ¿De verdad crees que está bien que me folles una noche y lo beses al siguiente?

	―¡No! ―grita, volviéndose, sus ojos oscuros ardiendo de ira―. Sé que no es así. Sé que es horrible, ¡pero no puedo evitar que me bese más de lo que puedo dejar de acostarme contigo!

	―Oh, bueno, está bien, ¿no? No puedes detenerlo, así que debo aceptar eso, mientras me estoy muriendo de pensar cuánto tiempo más puedo esperar a que decidas qué cojones quieres, ¿te estás liando con él?

	― ¡No! ¡No está bien!  ―Sus ojos se nublan con lágrimas―. Solo quiero hacer una de esas cosas, ¡maldito idiota! ¿Puedes honestamente pararte frente a mí y decirme que crees que quiero que él me bese cada vez que me ve?

	―¿Honestamente, M?  ―La miro fijamente―. Honestamente, jodidamente, sí. Lo hago.

	Ella respira fuerte.

	―Quiero el cierre, Jack, no malditas sesiones de besos. Quiero un cierre del pasado para poder decidir si alguna vez puedo confiar en él otra vez.

	―Tienes una forma de hacer que un chico se sienta realmente bien con eso, ¿verdad? Es bueno saber que soy tu segunda opción. ―Me muevo hacia la puerta.

	―¡Dios! ―Ella aparta el cabello de su cara casi violentamente―. ¡Si no fuera por él, ya estaría jodidamente enamorada de ti, idiota!

	Sus palabras me detienen.

	―Pero todavía siento cosas por él, y hasta entonces, no puedo hacer absolutamente nada por lo que siento por ti. ¿No entiendes eso? Y él lo sabe. Y está jugando a un jodido juego dándome a cuentagotas cada información que necesito para seguir adelante y hacer que vuelva en un lamentable intento de hacer que me vuelva a enamorar de él. Tengo que jugarlo, porque de lo contrario, tengo que darte ambas cosas y soy demasiado egoísta para eso. ―Toma otra respiración profunda―. Si voy a vencer mis inseguridades y la absoluta desconfianza hacia los hombres, lo haré con todo, no con la mitad de mí. No le daré a nadie menos de mí de lo que esperaba que ellos me dieran.

	Presioné mis ojos con las palmas de mis manos y bajo la mirada. Maldito infierno.

	―Admirable, nena. De verdad. Pero tomaría tu jodido dedo pequeño del pie si eso es todo lo que pudieras darme.

	―Pero yo no tomaría el tuyo ―susurra―. No sin el resto de ti.

	―¿Mace? ¿Estás ahí?

	Oh,  tienes que estar jodidamente bromeando.

	―¿Sabías que él venía?

	Ella niega con la cabeza.

	―Le dije que no.

	Abro la puerta y miro directamente a Mitch.

	―¿Tienes un problema para escuchar?

	Él me ignora. 

	―¿Me dices que no venga para meterte con este jodido idiota?

	―Guau, hombre. ¿Olvidas lo que este idiota puede hacerte ya mismo? ―Mi mandíbula se aprieta. Mis tendencias violentas son pocas y distantes entre sí, y por lo general se centran en quedarme sin cerveza o tocino, pero este tipo frota todas y cada una de ellas con un picahielo.

	―No ―le responde Macey, su frustración evidente―. No esperaba que ninguno de los dos apareciera esta noche, considerando, ya sabes, ¡cuando te dije que ni siquiera he hablado con Jack hoy!

	―Entonces, ¿qué diablos está haciendo él aquí?

	―¿Qué mierda estás haciendo tú aquí? ―le lanzo a él.

	Finalmente, Mitch me reconoce.

	―Te das cuenta de que no estoy hablando contigo, ¿verdad?

	―¿Te das cuenta de que yo estoy hablando contigo, sí? Y la última vez que lo revisé, no soy una chica morena de más de metro y medio. Soy un tipo de un metro ochenta que podría darte una paliza y derribarte, algo que es realmente jodidamente tentador en este momento.

	―¿Qué mierda ve ella en ti?

	―Quizás ¿la capacidad de mantenerlo en mis pantalones?

	―¡Suficiente! ―grita Macey, haciéndonos que ambos la miremos―. He terminado. Totalmente, putamente hecho aquí. Ustedes dos, sacúdanse el culo de mi apartamento ahora y déjenme en paz.

	Ninguno de los dos nos movimos.

	―¿No estoy gritando lo suficientemente fuerte? ―grita, sus ojos se llenan de lágrimas―. Los dos. Váyanse a la mierda. Me rehúso a jugar este juego nunca más. No voy a quedarme aquí mientras ustedes discuten. ¡No soy un puto  juego de fútbol! He terminado con el hecho de pasar entre ustedes como si fuera uno, sin importar lo necesario que pareciera a veces. Sé que estoy totalmente en falta aquí, pero si quieren pelear  por mí como un par de niños, entonces háganlo muy lejos de mí, porque los dos quieren lo mismo de mí, y esto lo hace más difícil. Ustedes dos piensan que me están ayudando cuando me besan o me dan discursos apasionados, pero no lo hacen. Lo están haciendo jodidamente imposible. Entonces ustedes dos, no llamen, no envíen mensajes de texto, ni flores, ni  correos electrónicos, ni mensajes en línea, no hagan nada. Váyanse y no vuelvan hasta que yo diga lo contrario.

	Mitch retrocede, pero no me muevo. Me quedo perfectamente quieto, mis ojos fijos en los suyos, la determinación apretando mis músculos.

	―Lo juro por Dios, lo digo en serio. Si no se van y se mantienen alejados, los inmovilizaré a los dos, pondré sus bolas en mi licuadora y luego los bañare con su maldito jugo de testículo.

	Mitch golpea la puerta con la palma de su mano y se gira, bajando las escaleras. Macey me mira, lágrimas rodando lentamente por sus mejillas, y tomo una decisión en una fracción de segundo que podría costarme las pelotas.

	 


Capítulo 23

	Macey

	Mi respiración se detiene cuando Jack empuja con fuerza el marco de la puerta y se dirige hacia mí. Abro mi boca para gritarle otra vez, pero antes de que pueda, mi espalda está pegada contra la pared de mi sala de estar y su cuerpo está cubriendo muy bien el mío.

	Sus labios se presionan contra los míos dolorosamente, casi magullando con su dureza, hunde ambas manos en mi cabello. Sus dedos se retuercen y se enrollan alrededor de los rizos de la forma en que siempre lo hacen, y la picadura que se desliza sobre mi cuero cabelludo por el tirón agudo supera el dolor emocional.

	El beso es implacable, muy parecido a la forma en que me empuja contra la pared. Cada parte de él me está tocando de alguna manera, pero se siente como ligero en comparación con la poderosa forma en que su boca domina la mía.

	Mis lágrimas caen más y más rápido, y él retrocede, pero apenas.

	Mientras miro fijamente a los ojos, las breves y severas respiraciones de Jack se posan sobre mis labios.

	—Quieres que me vaya, me iré. Pero estaré condenado si la última persona en besar tus labios es ese hijo de puta. —Me besa una vez más, con la misma fuerza, y me deja ir.

	Sin decir una palabra, se da vuelta y sale corriendo de mi apartamento. La puerta se cierra con un golpe tan fuerte que suena por unos segundos.

	Con mi estómago apretado con culpabilidad y algo que se asemeja vagamente a la angustia, me deslizo por la pared hasta el suelo para llorar a través del lío que he creado.

	● ● ●

	—Hiciste lo correcto. ¿Lo sabes?

	—No se siente así. —Miro a mi hermano—. Siento que acabo de arrancar la mitad de mis órganos y los vendí por diez centavos por pieza en eBay.

	—Vamos, Mace. Los vendiste por al menos cincuenta.

	—¡Cal! —sisea Leah—. ¡No estás ayudando!

	—Curiosamente, lo hace. —Suspiro—. Solo quiero que alguien me ataque con un objeto pesado con la esperanza de que me despierte y todo esto será un sueño terrible. De lo contrario, me esconderé hasta navidad y le pediré a Santa una nueva vida.

	—Jódeme, te vuelves dramática cuando te equivocas —gime Cal.

	—¡Cal! —Leah medio gruñe.

	Él le lanza una mirada.

	—Puede que te guste darle una palmadita en la mano y acariciar su cabello. Ella se hace un lio, voy a decirle. De lo contrario, soy un imbécil como hermano. —Se concentra en mí—. Mace, estás jodida. Lo único correcto que has hecho en esta situación es lo que hiciste hoy. Ahora, por el amor de Dios, o diles a dónde ir o elige el chico con el que quieres estar. No tienes dieciséis. Eres una mujer adulta, y si ni siquiera puedes elegir a quién prefieres del hombre que se rompe el culo para mostrarte cuánto te quiere y de quién te jodió, entonces estoy muy preocupado. Sobre el resto de las elecciones de tu vida.

	Tomo una respiración profunda.

	—Lo sé —dije en voz baja—. Debería haberles dicho a los dos que me dejaran en paz antes.

	—No, deberías haberle dicho a Mitch a dónde ir en el momento en que su culo mentiroso apareciera en tu puerta.

	—Así es —murmura Leah.

	‘Así es’ dos veces. Probablemente debería haberlo hecho. Me habría ahorrado un montón de molestias y dolores de cabeza.

	—¿Por qué te molesta tanto que se hayan ido? —continúa Cal—. Esta es la solución fácil, ¿verdad? Ambos te dejan en paz y puedes hacer lo que quieras.

	Baje mis ojos y mire los suaves calcetines rosas que cubren mis pies.

	—Ella no lo admitirá. —Leah suspira—. Ella es demasiado terca.

	—No sé a qué te refieres —murmuré en mi mano.

	—Lo juro, si ella elige a Mitch, estoy consiguiendo una orden de la policía y la denunciaré por locura temporal. —Cal exhala.

	—No estoy loca —protesto en voz baja—. Ni siquiera me gusta Mitch. Eso sí, con eso dicho, tampoco me gusta mucho Jack en este momento.

	Y no. Los odio a los dos. Irracionalmente, los odio a los dos por existir en cualquier lugar cerca de mi pequeña burbuja. Y en ese sentido, me gustaría mucho hacer que mi burbuja de acero con cerraduras interiores para mantenerlos fuera, muchas gracias.

	—Pero amas a uno de ellos —declara Leah y luego silba.

	Dirigí una mirada dura hacia ella.

	—Deja de poner pensamientos en mi cabeza.

	—¿Ves? —le dice a Cal—. Si se lo está negando a sí misma, no lo admitirá.

	—Jesús. Sé cómo me siento, ¿de acuerdo? Y lo que siento es un cúmulo total de emoción sin sentido que está esperando a explotar, así que deja de agregarle más jodidas idioteces.

	—Mace... —dice ella suavemente—. Quiero que clasifiques esto tanto como lo haces. Créame. Ver que te mantuviste atrapada entre ellos durante las últimas dos semanas también ha sido doloroso para nosotros. Solo responde una cosa por mí.

	—¿Qué?

	—Si Mitch no hubiera aparecido, ¿estarías con Jack en este momento?

	Mi consumo controlado de aire quema mis pulmones.

	—No lo sé. Tal vez. Sí.

	—Entonces, ¿cuál es la diferencia? —pregunta Cal.

	—Mitch apareció —responde Leah por mí.

	—Joder. No es de extrañar que sientas que acabas de matar a un bebé panda. Estás complicando una mierda que no necesita ser complicada.

	—Bueno sí. Soy una mujer. Complicado es mi segundo nombre y complicar es mi habilidad superior de la vida. —Pongo los ojos en blanco.

	—No, mierda —murmura—. Mace, escúchame. Crees que estarías con Jack si Mitch no estuviera, entonces deshazte de Mitch y quédate con él.

	Parpadeo hacia él. Bueno, si fuera así de fácil, ya lo habría hecho.

	—Gracias por sus habilidades para resolver problemas, Sr. Einstein, pero no es así de simple.

	—Claro que lo es. Piénsalo. ¿A quién lloraste anoche? ¿Quién te molesta más que se vaya? ¿A quién sientes que necesitas levantar el teléfono y disculparte ahora mismo? ¿A quién echarás de menos a esta hora la próxima semana si no tienes a ninguno de ellos?

	Otra respiración profunda llena mis pulmones, y mi piel hormiguea con el conocimiento de mi respuesta.

	Cal levanta las cejas.

	—Y ahí vamos. Lo resolviste. Te llevó mucho tiempo.

	 


Capítulo 24

	Jack

	—Te tomo bastante tiempo.

	Miro a Lucy.

	—¿Me dejarás entrar o tendremos esta conversación en el pasillo?

	Ella suspira y mueve su cabello castaño claro de sus ojos.

	—Adelante.

	Se ve un poco diferente a la última vez que la vi. Finalmente creció hasta en sus tetas, y al crecer, quiero decir que ganó unos buenos kilos. Ella también se tiñó el cabello más claro, volviendo a su color natural. Aparte de eso, sus ojos son del mismo color marrón pálido que siempre han sido, y sus labios están permanentemente hacía abajo.

	Sí, definitivamente estaba con ella por sus tetas.

	—Entonces, ¿de qué quieres hablar? —Se sienta en el sofá y me hace un gesto para que tome la silla.

	—No actúes como si no supieras, Lucy. La estupidez no se ve bien en ti.

	Con un profundo suspiro, dice:

	—Eso pensé.

	—¿Por qué lo hiciste?

	—Yo… no lo sé, Jack. Yo solo… —Otro suspiro, esta vez acompañado con una mano por su cabello—. Éramos tan jóvenes. Eras la tercera selección del draft y tenías el Heisman en tus manos. Sabía que serías reclutado y por un montón de dinero, pero no quería irme de Denver. Amaba estar aquí, todavía lo hago. Hubiera sido tan fácil renunciar a todo lo que quería por ti, pero no pude.

	—¿Así que te acobardaste para decirme esto? ¿Decidiste que la mejor manera de acabar con las cosas sería follar a un niño de dieciocho años en nuestra cama?

	Abrió su boca pero la cerro de nuevo.

	—Todavía te amo, Jack, pero no lo suficiente. Éramos tan jóvenes…

	—La porquería más grande que he escuchado en mucho tiempo.

	—Estaba aterrorizada de mudarme a una ciudad extraña y todo cambiaría. Simplemente no te amo lo suficiente como para correr ese riesgo. Pero sí. Tomé el camino más fácil para mí y de la manera más difícil para ti. Era joven y tonta, y no lo pensé del todo. Si pudiera cambiarlo, lo haría.

	Lo que significa que no me habría engañado ahora que sabe cuánto me pagan los Vipers.

	Asiento con la cabeza.

	—Está bien.

	Ella frunce el ceño.

	—¿Está bien? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

	—Es todo lo que necesitaba saber, Luce. Te sorprendería saber que tu pequeño truco me jodió la confianza en las mujeres y las relaciones.

	—Entonces, ¿por qué ahora? —Sus labios se curvan ligeramente—. ¿Por qué, después de cuatro años, es tan importante que saber por qué lo hice?

	—Porque hay alguien que lo vale y quiero estar seguro de poder darle todo lo que se merece.

	—Me alegro. En serio, lo hago. —Su sonrisa se ensancha con un tic nervioso—. Espero que mis razones patéticas te hayan dado lo que necesitabas.

	—Lo hicieron. El cierre está subestimado. —Copié su sonrisa, excepto que la mía es definitivamente más amplia—. Gracias. Por decirme.

	—De nada. —Se pone de pie cuando yo lo hago y hace una pausa antes de dar un paso adelante y envolver sus brazos alrededor de mi cuello—. Estoy feliz de que tengas a alguien para hacerte feliz.

	—Sí. —Me río, abrazándola brevemente—. Ya veremos. No está bien definido.

	—Bueno, si te conozco, y me imagino que no has cambiado mucho en cuatro años —Retrocede, mirándome—, no vas a dejar que eso te detenga.

	—Malditamente, cierto.

	Lucy se ríe y abre la puerta.

	—Fue genial verte, Jack. Si tú y Bella no se odiaran tanto, yo diría: “Hagámoslo de nuevo”, pero fue un poco incómodo.

	—Y me lo dices a mí. —Entro al pasillo—. Cuídate, Luce.

	—Tú también —responde suavemente, sonriendo antes de cerrar la puerta.

	Me doy vuelta, un peso gigante se levanta de mis hombros. Es una locura cómo una conversación tan corta puede cambiar todo. La bola y la cadena que me pesa desde que tenía veintiún se han disipado por completo.

	Sus razones para engañarme son jodidas, pero son lo suficientemente buenas como para aceptarlas. Después de todo, Lucy es una chica de Colorado, y me imagino que dejar su estado natal solo por un hombre hubiera sido aterrador. Y ella tiene razón. Éramos jóvenes. Jóvenes e impulsivos y estúpidos, y los dos cometimos errores.

	El mío fue confiar en ella, pero no hay razón para repetir eso otra vez.

	Tal vez mucho no ha cambiado sin embargo. Mientras entro en mi auto, razonó que tal vez confiar en Macey tan pronto como supe que Mitch estaba de vuelta en la escena fue movimiento tonto. Quizás seguir con esta relación ilógica que tuvimos después de ese día fue una estupidez de proporciones épicas de mi parte, pero no puedo cambiar eso ahora. Todo lo que puedo hacer es avanzar con sus decisiones y espero que no sean tan malas como temo que puedan ser.

	Por supuesto. Puedo navegar por su cuerpo con precisión experta y provocarla al borde del placer que nunca ha experimentado, pero no soy quien mantuvo su corazón durante años. No soy con quien ella vivió y amaba y respiraba. Solo soy el tipo que, por un golpe del destino y un plan TOC por parte de la madre de Reid, la conocí en una cena elegante. Solo soy el chico a quien le susurró “¿Follas tan bien como juegas fútbol?” Antes de que supiera que ella no sabía nada del juego.

	Soy el tipo al que su mejor amiga suspiró y dijo: “Espero que algún día encuentre a un tipo que le compre Chanel”.

	Solo soy el tipo que puede ser ese tipo.

	Me detengo en el estacionamiento de mi hotel y aparco. Sentado donde estoy, lanzo mi teléfono al aire y lo atrapo. Una y otra vez, hago esto, hasta que finalmente lo arrojo mal y el teléfono aterriza con un ruido sordo entre mis pies en el suelo.

	Me inclino, lo agarro, y pongo en mis mensajes.

	¿Tienes el número de Cal? Le envió a Leah.

	Sí. ¿Por qué?

	Mierda. Ella está pegada a su teléfono, maldigo.

	Lo necesito.

	Di por favor, niño bonito.

	Lo necesito. ¡POR FAVOR!

	Desesperado. Debe ser importante.

	Deja de joder conmigo.

	Su siguiente mensaje es su número. Segundos después, antes de que pueda abrir un nuevo mensaje, aparece otro.

	Por el amor de la cordura de quien sea que ella no haya destruido ya, no la dejes volver a Mitch. Mierda, Jack. Soy demasiado joven para ser juzgada por asesinato.

	Mis labios se contraen. Lo que le impide a ella volver a él es el número uno. Incluso si ella me dice que no.

	Mi teléfono suena y contesto a su llamada.

	—¿Sí?

	—Tú sabes —dice Leah—. La primera vez que te conocí, pensé que eras un completo imbécil egoísta que solo pensaba en las necesidades de su pene. Pero después de ese mensaje, podría estar medio enamorado de ti.

	—Guau, Leah. Eso es un poco fuerte.

	—Está bien. Corey está cruzando la habitación riéndose de mí. —Se ríe de sí misma—. En serio, Jack. No dejes que ella lo haga. No me importa si tienes que arrastrarla a un club de sexo y ponerla en una pared. Demonios, lo haré si es necesario. No sé qué elección hará porque se está convirtiendo en un erizo e hibernando durante el fin de semana, pero si lo elige, voy a tener que invertir en un arma.

	—¿A quién disparas?

	—A ustedes tres. Él por ser un imbécil, ella por ser tonta, y tú por ser una chica.

	—Tu novio tiene que hacer algo con tu arrogancia.

	—Se está frotando. No importa. —Leah suspira—. ¿Qué estás haciendo, Jack?

	Sonrío.

	—Ella podría haber terminado con el juego, pero yo no, y te garantizo que Mitch tampoco. Entonces, Leah, estoy jugando sucio. ¿Quieres jugar?

	● ● ●

	Ahora que Leah se encuentra con Cal en la tienda de Chanel buscando un bolso para Macey, hay una sensación de paz dentro de mí. La entrega será totalmente anónima, por lo que mis bolas están a salvo. Por ahora.

	Después de todo, estar rodeado de mi propio jugo de testículos suena horrible.

	Tampoco tengo dudas de que Macey Kelly tiene el impulso y la determinación para hacerse cargo de esa amenaza en particular.

	Solo desearía no tener un gran agujero en forma de Macey en mi vida. No hay nada que desee más que ella paseara por la puerta de mi habitación de hotel y me abrazara débilmente de la manera en que lo hace. Jodidamente deseo tanto que podría ser yo quien le compre ese maldito bolso de Chanel y lo entregue yo mismo.

	Bueno, tal vez no comprarlo. Odio las compras.

	¿Puedo obtener zapatos también? No he ido más allá del presupuesto, escribe Leah.

	Por supuesto. Lo que sea, respondo. Siempre puedo transferir más dinero a Cal. Gracias a la mierda por la banca en línea.

	—Tu chica está loca —le digo a Corey, que está sentado a mi lado en la banca mientras la defensa realiza algunas jugadas.

	—¿Qué hizo ahora?

	—Está en Chanel.

	—Jesús. Dejas que la bestia este suelta. —Se pasa la mano por la cara—. Chanel es para Leah, como los vibradores de Macey son para ella.

	Levanto una ceja.

	—¿Sabes sobre eso?

	—Hombre, tengo la mala suerte de tener relatos del poder del Sr. Jack Rabbit, nombrado antes que tú, no después de ti, imbécil, todo lo que tengo que decir es que no la dejes ir porque no se avergüenza de su jodida sexualidad en lo más mínimo y a ella no le importa una mierda quién sabe.

	—Eso lo sé —respondo, sonriendo—. Es una de las muchas razones por las que es perfecta para mí.

	—Jack Carr, enamorado. Jódeme.

	—¿Quién hubiera pensado? —Mi sonrisa se transforma en una sonrisa apreciativa y luego cae—. Solo espero que ganamos jodidamente este juego este fin de semana y vuelvo a lo que quiero.

	Corey se ríe bajo, lentamente.

	—Mierda, hermano. No eres una nena. Ya sabes cómo va esta mierda. Quieres algo, ve a buscarlo. No dejes que te venga a ti. Nunca llega lo suficientemente rápido, como la mayoría de las mujeres. —Se ríe más fuerte, y me uno a él. Verdad—. Lo conseguiste más fácil sin embargo, hombre. Tienes a todos de tu lado. Todos me odiaban, excepto Cole.

	—Eso es porque parecías un idiota. He hecho todo, excepto darle los mejores orgasmos de su vida, como una vez me admitió.

	Claro, estaba en un estado post-orgásmico y creo que estaba medio borracha en ese momento, pero un cumplido es una cumplido y me llevo uno así cada vez.

	—Bastante justo. —Corey se levanta, agarrando su casco—. Pero, amigo, la pregunta no es sobre los orgasmos. Es si la amabas de la misma manera. Esa es la mierda que se recuerda.

	—Tan bien como puedo —le respondo, caminando hacia el campo con él.

	Se detiene cuando nos ponemos en posición en la línea de las setenta yardas y se gira hacia mí.

	—Ama a una mujer de la forma en que la follas. Duro y rápido a veces, lento y suave otras veces. Si haces eso y ella lo elige, ella está fuera de mi maldita lista de tarjetas de navidad.

	Asiento una vez, luchando con una ligera risa, y me preparo para cuando llamé para el juego.

	Nunca es fácil; eso lo sé.

	El entrenador le dice a Corey a qué llamar, claro, pero al final del día, él es quien finalmente decide. Corey es el tipo que piensa las palabras clave y la palabra que definitivamente nos llevará a la acción. Todo depende de él, y esa es una enorme presión sobre sus hombros en cada juego. Él lo llama mal, podría costarnos una yarda. A abajo. Un touchdown. Llama a una jugada que tiene a un hombre a una pulgada de donde debería estar y es mejor jugar, mejor puta suerte la próxima vez.

	Cojo el balón de Corey y me paso entre los jugadores hasta que la defensa me empuja lo suficiente como para caer en un juego real. Yo salto y ruedo por debajo.

	Y paro.

	Macey es el mariscal de campo. En el juego tonto de Mitch, es la mariscal de campo, llamando a las jugadas. Excepto, en este juego, tiene mucho más control que un mariscal de campo normal. Ella es el mariscal de campo, el entrenador y el árbitro. Y si quiere marginar a alguien, lo hará muy bien.

	Solo espero que no sea el tipo que queda fuera.

	Y esperanza es todo lo que tengo.

	● ● ●

	Dos-y-oh y ya estamos mostrando el resto de la liga que los Vipers no están jodiendo esta temporada.

	Dos-y-oh y ya estamos infundiendo miedo en nuestros oponentes, especialmente en nuestra división, por la dominación pura de nuestros juegos. Con dos juegos abajo y una clara ventaja de veinte puntos en ambos, debemos ser temidos. En una rara muestra de dominación, tanto nuestra ofensiva como nuestra defensa no toman prisioneros.

	Es tan simple como permitir que su ofensiva no tenga tiempo en el campo. Si no están en el campo, no pueden anotar un maldito punto. Incluso entonces, la mayoría de sus puntos vinieron de balones sueltos del receptor novato que el entrenador decidió jugar.

	Decir que Reid tuvo una cara como un trueno durante la mayor parte del juego es una subestimación.

	Sin embargo, todavía me gustaría volver a L.A. con Macey. Desearía intentar en vano explicarle las reglas del fútbol mientras arrastro mis dedos por sus muslos hasta su estrecho coño. Desearía estar susurrándole reglas en su oreja mientras besaba su mandíbula y fingía que me importaba si ella entendía el juego.

	No lo hace.

	No me importa una mierda.

	Pero ella sabe lo suficiente como para ponerse mi nombre en la espalda y emocionarse cuando anote un touchdown, y eso es suficiente.

	Si no fuera tan ardiente en mi mente como ella luce en nada más que un jersey y unas bragas, estaría sentado en la habitación de mi hotel haciendo algo estúpido como masturbarme con la foto que me envió. Tal como están las cosas, Reid y Corey me han amarrado con fuerza en el bar del hotel para celebrar con una cerveza. Incluso el entrenador está aquí, lo cual es raro.

	Sin embargo, estoy bastante fuera de la conversación, y es totalmente por mí. Quiero llamar a Macey. Quiero levantar el jodido teléfono y hablar con ella. Quiero que ella me moleste y se ría en mi oído como siempre lo hace. Demonios, tomaría un maldito mensaje de texto. Respetar sus deseos de que la dejen sola está casi a punto de matarme, y ahora, debo enfrentar los hechos.

	Fue más fácil cuando tuve que concentrarme en el juego. Cuando tenía que practicar, jugar, ganar, era fácil ignorar la obvia sensación en mis entrañas.

	Demonios, la sensación es más que en mi instinto. Se está instalando en mi mente, arrastrándose sobre mi piel, y golpeando junto con mi corazón.

	Es la sensación de saber que estoy muy enamorado de ella.

	 


Capítulo 25

	Macey

	Las decisiones son una tontería.

	En serio, lo son. Y podría jurar que alguien en las nubes me odia, porque realmente he tenido más de lo que me corresponde en mis veintidós años. No importa que nunca sean fáciles de hacer, como decidir tener pasta o pizza para la cena. ¿O tomar zumo de naranja o vino?

	Para ser justos, probablemente debería ir por la pasta y jugo.

	¿Ves? Sencillo.

	Si solo todo lo demás lo fuera.

	Yo sé a quién quiero.

	Sé quién es mejor para mí, el pasado no está incluido.

	También sé a quién debo querer.

	A veces, esas tres cosas no siempre son sinónimos entre sí. A veces, todas son un lío contradictorio de lógica y sentido común que, al final, no tiene ningún sentido.

	El problema con el amor es que nunca muere realmente. No importa cuánto te lastime una persona o la forma en que lo hizo. El amor no consigue eso.

	Los primeros amores son los peores. No hay nada como tu primer amor, y siempre será un tipo diferente de amor en comparación con todo lo demás. Será con quien compares todos los demás sentimientos, y el chico que amaste siempre será el punto de referencia con el que mantendrás a todos, incluso si era un imbécil total. Subconscientemente, siempre habrá un sentimiento persistente que eventualmente se desvanecerá.

	Pero al final nunca es lo suficientemente pronto. Siempre son diez minutos demasiado tarde y un millón de años demasiado largos.

	Por otra parte, tal vez tus primeros amores sean diferentes por una razón. Los primeros amores rara vez son para siempre porque no siempre son lo suficientemente fuertes como para resistir la prueba del tiempo. Agrega eso al hecho de que nueve de cada diez primeros amores nacen cuando eres joven y no es necesariamente una cuestión de fuerza, sino de dedicación.

	A tu relación. Tu compañero. Tú mismo. Tu respeto. Tu honor. Tu amor.

	La dedicación lo es todo hasta que no tienes nada.

	El momento en que pierdes la dedicación a tu relación es el momento en que deberías alejarte, porque con eso, también pierdes el respeto, el honor y la mayor parte de tu amor.

	El problema con la dedicación es que siempre parece volver cuando no le queda nada para dedicarse.

	Nunca es suficiente cuando necesita serlo, sin embargo, siempre es demasiado cuando no se necesita... o se quiere.

	Y ahora, con dos mensajes de texto que le dicen a dos tipos diferentes que se reúnan conmigo en dos restaurantes diferentes al mismo tiempo, la dedicación a una relación es más importante que nunca.

	Armada con un mensaje de Facebook de una chica llamada Lana, me dice que no soy la única, respiro hondo, me pongo las zapatillas, tomo mi bolso y salgo.

	● ● ●

	—No pensé que vendrías.

	—No estaba segura de que lo haría —admito.

	Se frota la nariz con el dedo.

	—No puedo creer que estés aquí.

	—Sabías que estaría. De cualquier manera, sabías que estaría aquí.

	—Cierto. —Su voz es tranquila—. Solo espero que me digas lo que quiero escuchar.

	Yo sonrío suavemente.

	—Sabes exactamente lo que voy a decir, Mitch.

	 


Capítulo 26

	Jack

	Todo lo que ella hace es deliberado.

	Macey Kelly rara vez actúa por impulso; esto es algo que aprendí rápidamente. Ella piensa en cada movimiento, cada palabra, cada decisión, probablemente hasta que se cansa de sus propios pensamientos.

	Así que sé que no es una puta coincidencia que estoy sentado en un restaurante frente al que ella y Mitch están con una maldita y perfecta vista de ellos hablando.

	Sin una palabra, dejo caer diez dólares en la mesa por una cerveza que ni siquiera he tocado y me voy.

	 


Capítulo 27

	Macey

	Trago saliva cuando lo veo sentado afuera de mi puerta.

	—Tenía la sensación de que te encontraría aquí.

	Jack se para y me mira. Apenas puedo soportar mirarlo a los ojos. Están desnudos, cada emoción visible al cien por ciento en bruto.

	Pero tenía que hacerlo.

	Tiene que ser de esta manera.

	—Sorprendido de que estés sola —dice, amargura cubriendo sus palabras.

	—No hay ninguna razón por la que no lo estaría. —Me acerco a él y abro la puerta de mi apartamento. Empujándola para abrirla, me deslizo por su lado y dejo caer mi bolso sobre la mesa, pateando mis zapatos debajo de ella.

	Me pregunto cuánto me odiará por lo que hice.

	Jack cierra la puerta detrás de él.

	—¿Sabes algo? He estado sentado ahí por casi una puta hora esperando que regreses, y no ha habido un segundo en el que no haya peleado conmigo mismo por estar aquí. Debí dejarlo en el momento en que aparecí, pero no puedo, porque tengo que saber por qué.

	Miro hacia abajo y entrelazo los dedos.

	—Tenía que pasar así.

	Él se ríe, pero nada de eso es feliz.

	—No, nena. Tengo que saber por qué te amo cuando me estás matando lentamente.

	Mis ojos se cierran.

	—Sí. ¿Has oído eso? Te amo, M. Dios. Joder, te amo tanto y eso me asusta muchísimo. —Se me acerca—. Me dije a mi mismo no más para siempre después de Lucy. ¿Pero tú? Me haces quererlo. Me haces jodidamente ansioso, siempre y cuando esté contigo. Estamos jodidos, lo sé, y ambos hemos hecho una muy buena demostración de huir cuando la mierda se pone difícil, pero correría hacia ti cada maldita vez. Nada se acerca a la forma en que me haces sentir.

	Mi sangre está bombeando a través de mi cuerpo a la velocidad de la luz, iluminando cada centímetro de mis venas con una sensación que me hace sentir más vivo que en mucho tiempo.

	—La idea de que vuelvas con él, de estar con él, cuando sé muy bien que deberías estar conmigo, me ha hecho pedazos cada maldito día desde que apareció. Dejar ese restaurante sin ti, verte con ese cabrón al otro lado de la calle, me hizo darme cuenta de lo mal que me tienes atrapado. Cada cosa sobre ti me atrae y me abraza a ti, M.

	Él avanza, y yo retrocedo. Hasta que mi espalda golpea la pared y él golpea sus manos contra ella, a cada lado de mi cabeza. Sus ojos verdes puros, llenos de emoción, arden en los míos con el tipo de intensidad que solo la verdad y la desesperación pueden evocar. Y dedicación.

	—Cariño, podrías atarme con cadenas para alejarme y seguirías siendo la única maldita cosa que necesito. Aún serías la única maldita cosa en mi vida que no cambiaría ni un poco, incluso si me lastimas más de lo que alguna vez supe que podrías. Y me asustas. —Bajó la voz—. Me asustas tanto porque eres la única mujer con el poder de romperme. Y tú lo tienes. Cuando te vi con él y me di cuenta de la elección que tomaste, aplastaste cada maldita parte de mí en la palma de tu mano.

	Respiro lenta pero profundamente y bajo mis ojos.

	—Mira en la nevera, le susurro.

	—Joder, ¿qué?

	—Mira en la nevera —repito, esta vez un poco más fuerte.

	—Una vez más, ¿qué?

	—Si crees que lo elegí, entonces no me conoces en absoluto.

	Jack se empuja de la pared. Dejo que mi mirada se desplace hacia arriba mientras él se dirige hacia mi nevera y abre la puerta. Las mariposas se arremolinan en mi estómago y me siento mal. Tan mortal.

	Pero sé en el momento en que lo ve.

	Él se acerca y saca el envase de cartón. Luego, lentamente, él dirige su atención hacia mí.

	—Si pensé que estaba confundido hace diez minutos…

	Muerdo el interior de mi mejilla para controlar la contracción de mis labios.

	—Beber del envase de cartón es asqueroso —le digo suavemente—. Te dije que iba a comprar uno y poner tu nombre en este para que no bebieras del mío.

	Jack deja caer el envase de nuevo en la puerta y lo cierra de golpe. Se vuelve a abrir, pero no me importa, porque cada paso que da hacia mí es poderoso y depredador. Agarra mi mandíbula, forzando mis ojos a los suyos.

	—Explica. Ahora.

	—No quería hacerte daño. —Mis palabras son apenas un susurro—. Pero sabía que estarías aquí cuando volviera. Me quedé más tiempo deliberadamente porque me sentía tan jodidamente culpable por hacerlo de esta manera.

	—Nena, no estás teniendo ningún maldito sentido en este momento.

	—Me viste besarlo, y yo vi cuánto te dolió eso. Así que quería que me vieras decirle adiós también.

	El agarre de Jack se afloja, y su pulgar roza la curva de mi mandíbula mientras desliza su mano para ahuecar la parte de atrás de mi cabeza.

	—¿Hablas en serio?

	Asiento, extendiendo la mano y deslizo mis dedos debajo de su camisa. Su piel está caliente y su estómago duro cuando siento su suavidad bajo mis manos.

	—Me estoy enamorando de ti, Jack. Incluso si tienes hábitos tontos como beber zumo de naranja del envase y dejar arriba mi maldito asiento del inodoro. No puedo pelear por cómo me siento. Y creo que siempre lo supe. Tenía demasiado miedo de admitirlo para mí misma, y soy una puta total por causar tanto dolor innecesario.

	—No voy a mentir, nena —dice sin aliento, la distancia entre nuestras bocas disminuye—. Estoy jodidamente cabreado contigo por tu pequeño truco, pero también me siento un poco presumido, así que no voy a hacer nada en tu culo. Al menos, no esta noche.

	—¿Solo presumido?

	—Maldita sea. Feliz, también —murmura las palabras contra mis labios, y mi sangre vibra a través de mi cuerpo, la piel de gallina hormigueo en mi piel—. Hombre, estoy contento de no haberme ido esta noche.

	Yo sonrío.

	—Yo también.

	● ● ●

	—Fue mi pene mágico, ¿no es así?

	Lucho contra mi sonrisa. Obtiene un cartón de DO con su nombre y se pone arrogante menos de dos horas después de descubrirlo.

	—Sí. Eso es. Finalmente admití para mis adentros que estoy enamorada de ti, y tu pene mágico tiene toda la culpa de eso.

	Jack sonríe.

	—Si lo tienes, lo tienes.

	—No tiene nada que ver con el hecho de que sentí que me había cortado el brazo en el momento en que te obligué a salir o que lloré tan fuerte que tuve ganas de noquearme solo para callarme.

	Su sonrisa cae un poco y él me rodea con sus brazos.

	—Sabes, me senté en el estacionamiento durante una hora después de eso, con la esperanza de que me llamaras y me dijeras que regresara.

	—Um. Sí. Podría verte desde mi baño.

	—¿Por qué no me llamaste si sabías que estaba allí?

	—Porque —digo suavemente, apoyando mis manos en sus bíceps—. Necesitaba ese momento. Para mí. Necesitaba estar lejos de ambos por unos días para poder respirar sin que ninguno de ustedes me nublara la mente. Él con sus declaraciones de mierda y tú con tu... bueno, sensualidad completa.

	—Ah. Bueno, no fue una batalla justa para estar peleando en tu cabeza. Puedo respaldar mi sensualidad con palabras y acciones, como bien sabes —murmura—. No tuvo ninguna oportunidad.

	—Creo que nunca lo hizo —lo admito, deslizando mis brazos alrededor de su cuello.

	Él no. Estaba totalmente motivado por mi necesidad de cierre, y al final, me di cuenta de que todo lo que necesito es saber que es una rata gigante y tramposa que es completamente incapaz de mantenerlo en sus pantalones.

	—Nena, ¿qué sabes que yo no?

	Agarro mi copa de vino del lado. No son solo para la noche de las chicas, ¿sabes?

	—Deberías saber que, para cuando me enteré, ya había hecho mi elección. Sabía exactamente lo que iba a hacer cuando aterrizaras en Denver.

	Él levanta sus cejas.

	—Eh.

	—Sí. —Dejo caer mi trasero sobre el sofá y cruzo las piernas—. Le pregunté a Mitch antes si mi prima era la única vez que me había engañado. Dijo que sí, pero realmente no le creí. En ese momento, puse mi incredulidad en mi desconfianza, pero cuanto más lo pensaba, menos le creía. Así que hice una investigación este fin de semana.

	—Fisgona —dice Jack, sentado a mi lado.

	—Soy un puto Sherlock Holmes regular. Cuídate. —Agito mi dedo hacia él con una sonrisa—. De todos modos, resulta. Mitch no es el crayón más brillante de la caja porque su contraseña de Facebook sigue siendo la misma, y todos saben que Facebook abraza tus pecados contra su pecho con fuerza. Entré y leí sus mensajes. Había un montón de esta chica llamada Lana, y cada uno de ellos era reciente. Algunos eran —Hice una mueca—, daban miedo.

	Jack se ríe.

	—Pero un par de ellos me mencionaron, y cada uno que lo hizo fue una mentira total. La hizo pensar que yo era el que lo perseguía.

	—Está jodidamente engañado.

	—Correcto. De todos modos, él le dijo anoche que se reuniría conmigo esta noche, y que haría todo lo posible para poner fin a las cosas.

	—Definitivamente está engañado.

	—¿Puedo terminar? —Toco su muslo.

	—Por supuesto.

	—Gracias. —Enredo mis dedos a través de los suyos—. Me desperté esta mañana con un mensaje de Lana diciéndome que no soy la única que está viendo. Me reí tanto que podría haberme orinado un poco.

	Jack resopla.

	—Su cachondez no tiene límites, ¿verdad?

	—¡Cállate! —Me río—. Justo antes de encontrarme con Mitch, había estado hablando con ella. Si Mitch quería jugar un juego, yo iba a jugar. Le hice creer que estaba desconsolada, y ella me dijo que Suzie no era la única persona con la que me había engañado. —Le explico el descanso en el examen que siempre solíamos tomar—. Resulta que, él había visto a Lana muchas veces cuando estábamos juntos.

	—Y ella todavía lo está viendo.

	—Bueno, ella estaba. —Mi sonrisa persistente se vuelve un poco malvada—. Necesitaba un cierre, y ella me lo dio. O, mejor dicho, me lo di cuando le dije que sabía exactamente lo que estaba haciendo y le conté la verdad sobre las últimas semanas. Entonces me encontré con Mitch. Y —Levanto las cejas y lo codeo—, si te hubieras quedado, la habrías visto aparecer en el restaurante y arrancarle un nuevo imbécil delante de cada persona allí.

	—¿Y qué hiciste?

	—Me escapé y me reí. —Me encogí de hombros.

	—¿En serio?

	—¿Qué? Nunca fingí que no era una perra. Lo soy y lo abrazo.

	Jack se ríe y me rodea con sus brazos la cintura. Tirando de mí sobre su regazo, pone mi taza sobre la mesa y curva sus manos alrededor de mi trasero.

	—Me gusta cuando eres una perra —murmura, su boca rozando mi cuello.

	—Uh-huh —murmuré mientras los escalofríos caían en cascada por mi espina dorsal.

	—Especialmente cuando eres una perra con él. —Sus dedos masajean mi culo suavemente, sus labios besan más abajo.

	—Es algo sexy lo mucho que lo odias.

	—Él casi hace que me cuestes tú. Por supuesto que lo odio, nena. Esa mierda nunca volverá a pasar.

	Metí mis dedos en su cabello y capturé su boca con la mía.

	—Nunca —concuerdo—. Estás muy atrapado conmigo ahora, Carr, falta de comprensión del fútbol y todo eso.

	—Nena, puedo ayudarte allí. —Sin ningún esfuerzo, él se pone de pie y me lleva con él.

	Grito ante el veloz movimiento, riendo al mismo tiempo. Mis piernas se doblan alrededor de su cintura, y él me levanta más alto por mi culo. La boca de Jack toma la mía mientras mi cuerpo rebota contra él con cada paso que da. Jadeo ante la punzada aguda cuando él muerde mi labio inferior y me deja en mi cama simultáneamente.

	—Lección de fútbol número uno, piensa en cada juego con cuidado. —Tira de mi blusa sobre mi cabeza, y después de desabrochar mi sujetador, cubre mi pezón con su boca—. Mucho, mucho cuidado —dice mientras besa a mi otro pecho.

	—Uh. —Respiro.

	—Lección número dos, saber exactamente dónde está tu objetivo. —Los dedos de Jack pasan por mis costados y se enganchan en la parte superior de mis jeans.

	Levanto mi trasero mientras él los tira hacia abajo, con mis bragas, y lo lanza hacia un lado. Dobla sus rodillas, pero me siento bruscamente y agarro su camiseta. Una sonrisa burlona curva sus labios.

	—Tu ropa. Mi piso. —Tiré de su camiseta sobre su cabeza y luego pasé las manos por sus hombros hacia sus brazos. Con los ojos firmemente en los suyos, dejé que mis manos cayeran sobre sus pantalones y los desabroché. Con un fuerte empujón, caen al suelo. Con su bóxer—. Golpe del objetivo —murmuro, agarrando su cuello y acostándome hacia atrás.

	Se cae conmigo, su risa baja zumbando a través de mi cuerpo.

	—Con perfecta precisión —dice roncamente, la cabeza de su polla burlándose de mi coño mojado. La fricción envía ondas de deseo y una necesidad tan fuerte que me consumen.

	—Lección tres. —Jack medio gruñe, moviendo sus caderas para poder entrar en mí—. Anotación.

	Con esa palabra, empuja dentro de mí, sin arrepentimiento por su poder.

	Eché la cabeza hacia atrás. Mis ojos se cierran al oír el agudo estallido de placer que me sobresalta. Jesús. Extrañaba esto. Lo extrañé, y ni siquiera me di cuenta de lo mal que estaba hasta ahora.

	Cada parte de mí está viva y viviendo para él mientras levanta mis piernas para profundizar en mí. Con cada empuje, declara que me posee, y lo dejo porque no puedo negar la verdad.

	Nunca imaginé que conocería a un hombre que pudiera hacerme sentir como lo hace Jack.

	Sin previo aviso, se retira y me tira de costado. Tan pronto como me dejó, entra de nuevo. Esta vez, es más áspero, más desesperado y la intensidad de sus sentimientos me impresiona. Llevo mi brazo hacia atrás para rodear su cuello mientras levanta mi pierna con una mano y agarra mi pecho con la otra.

	De esta manera, me golpea más profundo, y cada vez que me golpea su polla, una ola de placer caliente me inunda. Cada una de ellas se intensifica por la forma en que su boca se mueve a un lado de mi cuello, por sus fuertes y calientes respiraciones que juguetean con mi piel de gallina.

	—Te lo dije —gruñe en mi oído, agarrando mi muslo más fuerte y pesando sus caderas—. Mía, M. Cuando mi polla está dentro de ti, eres jodidamente mía.

	—¿Y cuando no lo está? —Termino con un gemido.

	—Aún eres mía. Pero déjame decirte algo, nena. —Levanta su mano a mi cara y la empuja así que lo miro a los ojos, que están casi enloquecidos por el deseo—. Planeo follarte mucho, en un montón de lugares, en un montón de maneras, así que mi polla estará dentro de tu apretado y húmedo coño más a menudo de lo que no lo está. En este momento, sin embargo, te vas a venir en unos cinco segundos.

	—No hagas promesas que no puedas cumplir —amenazo sin convicción, sintiendo que el orgasmo se acumula dentro de mí.

	—Pruébame, nena. Pruébame.

	Sus dedos se deslizan por mi muslo hasta mi clítoris, y rápidamente frota circularmente y fuerte con cada movimiento rápido.

	—Oh, mierda —digo sin aliento.

	El orgasmo me golpea fuerte. Todo lo que puedo sentir es mi sangre corriendo a través de mi cuerpo mientras me elevo en el sentimiento que me abarca.

	—Joder —gime Jack, sosteniendo sus caderas firmemente contra mi culo, su pene enterrado en mí hasta la empuñadura. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuerpo y me abraza tan fuerte que los latidos de su corazón golpeando mi pecho se vuelven uno con los míos—. Jodidamente te amo M. Mi hermosa chica.

	 


Capítulo 28

	Jack

	Solo ella podría hacerme pasar de jodida a jodidamente alto en el espacio de cinco segundos. Solo ella podría joderme tanto y seguir siendo lo que más quiero en este mundo.

	Pero eso está bien. Me alegro de que ella hiciera lo que hizo, porque no fue hasta el momento en que me golpeó que lo eligió que me di cuenta de lo mucho que necesitaba que estuviera conmigo. Claro, sabía que la amaba. Simplemente no sabía cuánto hasta que se eliminó la posibilidad de amarla.

	Excepto que no fue... Todo por culpa de un maldito envase de zumo de naranja. Y si esa no es la manera más loca de decirle a alguien que quieres estar con él, entonces estaré condenado.

	—Tal vez ya me arrepiento —dice rotundamente, mirándome fijamente.

	Bajé el envase de cartón y me limpio la boca, sonriendo.

	—Tiene mi nombre en él. No se necesitan gafas.

	Ella hace una mueca.

	—Sabes, espero la misma cortesía en tu casa.

	—No te preocupes. La tendrás. Estarás allí más que aquí ahora.

	—¿Oh si? ¿Cómo te diste cuenta de eso, guapo?

	—Tu cama es como dormir en un ladrillo en comparación con la mía.

	—¿Estás diciendo que mi cama apesta?

	—Solo cuando tienes que dormir en eso. Es jodidamente increíble follarte en ella. —Me acerco a ella, pero retrocede.

	—Ni siquiera pienses en besarme con la boca de cartón. —Olfatea y echa un vistazo al zumo que todavía tengo en la mano. Dando un pequeño escalofrío, se dirige a la cafetera—. ¡Oye, tienes más café!

	—Por supuesto que sí. ¿Cuántas veces te tengo que decir, nena? Nada de esa mierda instantánea.

	—Jódeme —murmura—. ¿Es esta la mierda por la que firmé?

	—Oh, sí. —Cerré la nevera, dejé el envase de cartón y la abracé por detrás—. Café de verdad, un stock constante de tocino, y la garantía de sexo bueno y duro, cortesía de mi pene mágico. Puedo ver cómo es tan duro para ti vivir con él.

	—¿Eso es juego de palabras, o...?

	—Nena, tienes una mente sucia.

	—¿Cómo te las arreglas? —Ella suspira.

	—Eres sexy cuando me persigues.

	—En serio, Jack. Tuvimos relaciones sexuales hace dos horas porque tus manos vagan mientras duermes. —Se gira para mirarme—. ¿Y ya lo estas intentando de nuevo?

	—Bueno. —Dejo caer los ojos a la forma en que su sujetador empuja sus tetas hacia arriba y juntas—. No iba a hacerlo, pero ahora, lo estoy reconsiderando. —Lo mismo ocurre con mi polla.

	Ella acaricia mi mejilla.

	—Necesito café. Y en aproximadamente diez minutos, mi apartamento será invadido por mis mejores amigas, lo que probablemente signifique que Corey estará en el camino.

	—Estará feliz de saber que puede ponerte nuevamente en su lista de tarjetas de navidad.

	—¿Qué?

	Sonrío ante su mirada confundida.

	—Consigue tu café, preciosa. Estás aturdida sin él.

	Le golpeo suavemente el culo y salto del camino antes de que ella pueda tomar represalias. Me lanza una mirada de ojos estrechos que promete que me conseguirá más tarde por eso.

	Eso es lo que recibo por golpear su trasero fuera del dormitorio.

	Hay una serie de golpes emocionados en la puerta, y mis ojos se dirigen hacia ella. Pensándolo bien... Me lanzo a toda velocidad hacia la cocina y tomo la taza de café de Macey antes de que sus dedos incluso toquen el asa.

	—¿Qué diablos? —grita ella.

	—Si tengo que lidiar con eso —Asiento hacia la puerta—, entonces voy a necesitar esto. —Levanto la taza—. Gracias nena.

	—¡Culo! —sisea Macey.

	Sonrío, entrando a su habitación.

	Ella grita.

	—¡Vuelve a poner el maldito zumo en la nevera la próxima vez!

	Es jodidamente bueno que sea un dios entre las sábanas o podría matarme dentro de la semana.

	● ● ●

	Las chicas simplemente no dejan de hablar.

	Un hecho universalmente aceptado, lo sé, pero ya que los chicos las evitan cuando hay cosas importantes de las que se puede hablar, no me di cuenta de lo mucho que hablan. O qué tan rápido. Es una puta maravilla que incluso se puedan entender.

	Todo lo que he logrado sacar de la conversación es “imbécil” “oh Dios mío”, “jodidamente no” y “bueno, mierda”.

	Así que, naturalmente, estoy siguiendo perfectamente.

	—Es como comer en la hora de comida en el puto zoológico —se queja Corey—. No tenemos que estar en la práctica hasta las doce. Debería estar en la cama.

	—Sí. —Estoy totalmente de acuerdo—. ¿Cómo diablos saben lo que la otra está diciendo?

	—Hombre, he aprendido que, cuando las chicas conversan, se transforman en su propio maldito lenguaje que solo entienden otras chicas y, en ocasiones, perros.

	Yo resoplo.

	—¡Jack!

	—¿Qué? —Mi atención se centra en Leah tan rápido que mi cuello truena.

	—¿Viste a Lucy?

	—Sí.

	Ella parpadea hacia mí.

	—¿Y?

	—Y... —La miro por un segundo—. ¿Y qué?

	—Jesús. Es como enseñar una matemática de rock —murmura Macey.

	—Voy a follar con esa mierda de ti, nena. No lo dudes —le digo a ella.

	—Mi licuadora todavía está en el frente del armario —responde sin perder el ritmo.

	—Contraproducente.

	—Vibrador.

	—Renuncia, hombre. —Corey se ríe.

	—¿Qué pasó? —interviene Leah.

	—¿Con Lucy? —pregunto.

	—¡No, con el maldito Darth Vader!

	—Haznos un favor a todos y llévatela a casa —le murmuro a Corey.

	Resopla en su mano, y Macey me fulmina con la mirada. Levanto una ceja, su dureza confusa hasta que reconozco el brillo en sus ojos.

	Miedo.

	Ella tiene miedo de lo que pasó.

	¿Por qué no me preguntó a ella misma?

	Mujer. Lo juro. Cávenme una tumba, porque me enviarán a una jodidamente temprano.

	—Fui, descubrí que ella lo hizo porque ella me dijo que quería separarse, luego me fui. —Me encojo de hombros—. Sencillo.

	—¿Solo así? —pregunta Macey con cierta vacilación.

	—Solo así, nena —confirmo, mis labios se tensan—. Dudo de que estuviera allí durante veinte minutos.

	—Oh.

	Corey sacude la cabeza.

	—Mujeres.

	Con mis labios aún retorcidos, me muevo hacia Macey y me siento en el sofá con ella. Vuelve la cara hacia mí, quitándose el cabello oscuro de los ojos y me mira vacilante.

	—¿Crees que ella alguna vez se compararía contigo? —le pregunto en voz baja—. ¿Crees que no estabas en mi mente cada segundo que estuve en Denver? Porque sabía que te amaba antes de que tocara la puerta de ella.

	—Jack —susurra, parpadeando con fuerza. Lentamente, levanta su mano para ahuecar mi mejilla, y la puerta se abre y se cierra.

	Miro hacia atrás. Estamos solos.

	Inclinando mi cara, beso el interior de su muñeca.

	—Nena, me atrapaste la primera vez que te vi, y he estado cayendo desde entonces. Ahora, estás atrapada conmigo, y si tengo que dedicarme todos los días a darte una lista de razones por las que solo estás tú hasta que me creas, entonces lo haré.

	Pasa su pulgar por mi mejilla y se inclina hacia adelante. Sus labios son dulces y suaves cuando rozan los míos, y susurra:

	—Te creo, guapo.

	 


Epílogo

	Macey

	—¿Mamá? ¿Papá? —Empujo la puerta principal.

	—Cuarto delantero —llama mamá.

	Tiré de Jack por la puerta y entré en la habitación principal. Mis labios se levantan cuando veo a papá sentado en una silla en un rincón.

	—Hola papá.

	—Hola, pastelito. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien —le respondo, mirando a mamá. Ella sonríe—. ¿Cómo estás?

	—Estoy jodidamente increíble.

	—¡Papá! —Mi mandíbula cae.

	Al parecer, hoy es un buen día.

	—Modificaron ligeramente su medicación —dice mamá suavemente, con los ojos brillantes—. Parece que está ayudando. No sabemos por cuánto tiempo, pero lo estamos aprovechando al máximo.

	—Entonces, ¿te acuerdas de Jack?

	—¿Corredor para los Vipers? Claro que sí. —Papá se levanta y camina hacia nosotros. Él sacude la mano de Jack—. Ven conmigo.

	Frunzo el ceño mientras papá fácilmente lo saca de la habitación.

	—¿Que…?

	—No tengo idea, cariño. —Mamá sacude la cabeza—. Tu padre ha sido muy reservado esta tarde.

	¿Qué diablos está haciendo?

	—¿Has oído hablar de Mitch de nuevo?

	—Espera, ¿cómo... no importa? Cal. —Ruedo mis ojos.

	—Bueno, sí, pero el hecho de que hayas entrado con Jack luciendo más feliz de lo que lo has hecho en mucho tiempo es un buen indicador de que le dijiste a Mitch lo que piensas de él.

	Mis labios se levantan.

	—Mamá, no tienes ni idea.

	—¿Quiero?

	—¿Quieres ser arrestada por asesinato?

	—Escuché la palabra “asesinato”.

	—Hola, niña chismosa —disparo hacia la puerta principal.

	Cal resopla.

	—¿Quién está hablando de asesinato?

	Juro que podía oír a alguien decir algo a veinte kilómetros de distancia.

	—Ninguna. Solo estamos hablando de Mitch.

	—Sí, no hagas eso. —Cal hace una mueca—. No quiero tener que arrestar a mi familia el primer día de mi nuevo trabajo.

	—¿Qué dijiste? —Mis ojos se abren.

	—Estás viendo al detective de homicidios más reciente del Departamento de Policía de Los Ángeles.

	Sonrío mientras mamá salta y lo abraza. Parece que finalmente decir adiós a las relaciones de mierda ha sido bueno para los dos.

	—¿Georgia? ¿Estás sentada? —grita papá.

	—¡Cal consiguió un ascenso! —grita mamá, radiante de orgullo.

	Papá se detiene en la puerta, con un paquete grande en sus manos, y mira a Cal. 

	—Siéntate, muchacho. Mi mente podría volverse loca en cualquier momento. ¡No me estás robando el momento!

	Cal sonríe y levanta las manos.

	—Lo entiendo, viejo.

	—¡Aléjate de mi silla!

	Cal se apresura hacia la mía y se posa en el brazo.

	—Jesús. ¿Quién lo dejó salir de su jaula?

	—Escuché eso —gruñe papá.

	Jack sonríe detrás de él. Capto su mirada y levanto mi ceja. ¿Qué está pasando?
Sin otra palabra, papá coloca el paquete grande y plano en el regazo de mamá y retrocede.

	—Ábrelo.

	—Joe, ¿qué es?

	—Ábrelo, mujer, y lo descubrirás.

	—Papá está atrevido esta noche —le murmuro a Cal.

	Mamá rasga lentamente el papel, sus ojos enfocándose astutamente en papá. Prácticamente está rebotando en el lugar, y no puedo evitar sonreír ante la emoción que emana de él.

	—Joe, ¿tú... hiciste esto? —susurra mamá, mirando hacia arriba con lágrimas en los ojos.

	Es el rompecabezas.

	Papá asiente.

	—Es tu regalo de navidad.

	—Es octubre —le recuerda Cal.

	—Lo sé —responde papá sin mirarlo, dirigiendo sus palabras a mamá—. Pero no quería arriesgarme a que la medicación fallara y me olvidara de dártela, Georgia.

	—¿Sabías sobre esto? —le susurro a Jack.

	—Hace diez minutos. —Se ríe suavemente mientras mis padres se abrazan—. Necesitaba una mano para envolverlo.

	Levanto la mano y tomo su mejilla.

	—Gracias.

	Gira su cara hacia mi mano y besa mi palma.

	—Siempre, nena. Siempre.
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Notas

		[←1]
	 What the fuck: juego de palabras, el fuck puede ser traducido como follar, mierda o joder, en este caso como qué mierda.



		[←2]
	 Masturbación: en inglés Jack-off = masturbación apagar a Jack.



		[←3]
	 Sr. Jack Rabbit: se refiere a su vibrador.



		[←4]
	 LAPD: La Policía de los Ángeles.
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